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Réplica
En p r in c ip io  a g rad ezco  

cualquier tipo de crítica sobre 
el tr a b a jo  p u b lic a d o  por 
PUNTO y HORA, cuya di­
rección me recom ienda que 
subraye mi responsabilidad 
personal sobre todo lo que 
allí se decía. N o está de más 
e l h a c e r l o .  D ic h o  e s to  
com parto una serie de apre­
ciaciones que Peter Egloff 
realiza en su carta publicada 
en el núm ero 421 de la revista 
al que adem ás agradezco su 
posición solidaria con Eus- 
kadi. Pienso que la crítica hay 
que situarla en el plano estric­
tam ente político por lo que 
rechazo  calificativos com o 
«intoxicación» y equiparacio­
nes con «El País» que no vie­
nen al caso. En el trabajo es­
pero que haya quedado clara 
mi posición, que no es la que 
he tenido siempre, sino por el 
contrario el resultado de ob­
servar la práctica de grupos 
como Brigadas Rojas, RAF, 
Células, Acción Directa, etc. 
Tras realizar esta observación 
no tengo la m enor duda de 
que el cam ino que han lo­
m ado no es el más eficaz para 
derribar el capitalism o y ni si­
quiera para cubrir los otros 
objetivos que Egloff m en­
ciona en su carta: m antener la 
resistencia (estamos aviados si 
los únicos resistentes son las 
decenas escasas de activistas 
de esos grupos), apoyo a las 
luchas de liberación (el mejor 
apoyo es no confundirse en el 
cam ino a seguir) y obstaculi­
za r el expolio  del T ercer 
M undo (no sé de qué m anera 
van a hacer que la Banca 
M undial cancele la deuda ex­
terna. ni qué van a hacer para 
que suba el precio de com pra 
del petróleo, ni cóm o van a 
im pedir a las m ultinacionales 
que esquilm en las m aterias 
p r i m a s  d e  lo s  p u e b lo s  
pobres). C reo igualm ente que 
a Egroff le corresponde d e­
m ostrar que no es cierto que 
la lucha arm ada esté liqui­
dada en Portugal e Italia ya 
que por mi parle no tengo 
nada que añadir. Tan sólo 
que la lucha arm ada es un 
in stru m en to  lo suficien te- 
m enle precioso com o para ser 
mal utilizado cuando no hay 
otras condiciones que no sean 
el subjetivism o de los que la 
practican. El problem a del 
surgim iento de direcciones re- 
volucioanrias para los pueblos 
trabajadores de la Europa 
burguesa queda sin resolver. 
Yo sólo he señalado una vía 
incorrecta. j  A  E g ¡d o

Respuesta 
(solicitada)

En el n. 419 de la revista que 
Vd. dirige se publica una carta 
de D ña. A ne-M iren Bustillo en 
la cual se solicita mi respuesta. 
Por esta razón me perm ito ro­
garle la publicación de la breve 
respuesta que le adjunto.

N unca he afirm ado que N a­
varra no  fuese vasca. Pero res­
peto dem asiado a todos los 
vascos para inm iscuirm e en sus 
asuntos internos.

Sólo una gran falta de infor­
mación puede justificar que se 
ponga en duda mi actuaciónn 
pública en defensa de la R epú­
blica y de los republicanos. 
Cordiales saludos.

Heribert Barrera

Yo votaré no a 
la OTAN; ¿tú 
te abstienes?

—N ada, que ya han hecho 
pública cuál va a ser la pre­
gunta del referéndum  de la 
OTAN...

—¿Y qué? Yo no voy a 
votar...

—Cóm o que no vas a votar. 
¿Pero no estam os en contra 
de la OTAN o  qué?

—Pues claro, pero eso son 
m ovidas de los españoles y no 
tienen nada que ver con noso­
tros.

—Joder, y la represión que 
se va a acentuar...

—¿M ás d e  lo q u e  es tá  
ahora?

—¿T am poco te afecta el po­
lígono de tiro de las Bardenas 
ni el increm ento  de los gastos 
m ilitares ni el estar todavía 
m ás en g a n c h a d o s  al carro  
yanki ni el riesgo de nucleari- 
zación..?

- B u e n o  sí... pero, total, 
pase lo q ue  pase no vam os a 
salir. ¿Tú crees que los yankis 
van  a de jar q ue  salgam os de 
la O TA N  así, por el m orro?

—H om bre, yo creo que bas­
tan te  den tro  estam os. Eso no 
quiere decir q ue  el G obierno 
del PSO E no se haya m etido 
en un berengenal gordo con 
la convocatoria del referén­
dum  y q ue  perderlo  sería un 
buen m am porro  para ellos y 
toda una victoria para las 
gentes «de buena voluntad» 
q ue  estam os por la libertad y 
eso...

—Pero no  está nada claro 
que salga el no.

-P u e s  no sé en el Estado, 
pero  en Euskal H erria les po ­
d e m o s  d a r  b u e n  p a lo .  
A dem ás, por lo m enos no les 
vam os a d a r  bazas inflando la 
abstención, que tanto  van a 
m an ipu lar todos —em pezando 
p o r el propio PSOE y si­
guiendo por A P y el PNV—.

— B ueno , ya  v erem os si 
voto...

A. Dorronsoro

¡¡¡Tan lejos, y 
qué cerca 
estás!!!

La ju n ta  m ilitar chilena se 
resquebraja. Pinochet, se arre­
gla el bigote, lim piándose con 
él las botas. Los golpistas, 
tan to  civiles com o m ilitares 
em piezan a desaprobar sus 
m étodos. M étodos q ue  por 
o tra  parte  les ha llevado a en­
riquecerse, a ab rir  cuentas 
bancadas en Suiza.

A hora, juegan  a m ilitares y 
civiles buenos. C om o q ue­
riendo enm endar sus barb a­
ries.

El E m bajador norteam eri­
cano, apuesta  por la dem ocra­

cia, por el pacto  con la oposi­
ción. El m ism o perro, pero 
con d istin to  collar. A ntes aus­
piciando el golpe sangriento, 
aho ra  con el tim o de la  demo-

T odo un cuento  sangriento.
Los m ilitares envainando 

sus sables, teñidos d e  sangre. 
Los curas a la expectativa, es­
p e ra n d o  la  m ejo r som bra. 
Pero m ientras todo esto su­
cede, se acrecienta la repre­
sión, las cárceles se abarrotan. 
¿Serán los últim os coletazos, 
de  un puñado  de asesinos?

El sindicato  de cam ioneros 
protesta, antes ap laud ía el 
golpe, acelerado por la  CIA 
Pinochet, sonríe. D eja tras de 
sí, un país hundido  en la mi­
seria, envuelto  en lágrim as y 
teñ ido  de sangre. Pinochet se 
irá, pero  el precio es muy 
alto. ¿C óm o rep ara r tanto 
mal? N unca qued ará  repa­
rado, porque nunca se aca­
bará  de ir del todo.

V endrán otros Pinochets, 
d isfrazados de dem ócrata-s, 
de  socialistas, de lo q ue  haga 
falta. N o  tendrán  gorras de 
plato, ni estrellas en las hom­
breras, ni tan  siquiera m eda­
llas en el pecho. Vendrán 
usando pantalones vaqueros, 
chaquetas de pana, y rosas en 
la m ano.

S erán  los P inochets de 
turno , em pleando  otro  len­
g u a je , p ro m e tie n d o , asus­
tan d o  y engañando. Emplea­
rán otros m étodos, pero serán 
los m ism os objetivos.

S erán  los m ism os Pino­
chets, q ue  pagan  a sus esbi­
rros con la sangre derram ada 
y las lágrim as vertidas de 
unos rostros envejecidos por 
la injusticia y la tiranía de 
unos m ilitares asesinos.

... A hora esperan  llenar de 
nuevo los bolsillos, con el par­
che d e  la «dem ocracia».

M ientras, Pinochet, pasa re­
vista a la nueva dem ocracia.

D em o-cra-cia. ¡A rrü!
Iñaki Ojinaga 

Agirremota

GALERIA DEL LIBRO
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De sangre y pólvora

Ha sido una semana que rezuma olor a pólvora y 
sangre. Sangre de m ilitar de alto copete. D e rancio  
abolengo, además. Y de renombre privilegiado en la 
historia, como no podía ser menos, el del célebre por­
tugués. —¿o fue veneciano?, en cualquier caso no es­
pañol, de origen— conquistador, como se conquistaba 
entonces —y ahora— de las américas paganas e in civi­
lizadas y, sobre todo, inexplotadas, Cristóbal Colón. 
Su descendiente, ahora difunto también, era vicealm i­
rante y llevaba su mismo nombre y apellido. Cristóbal 
Colón... de Carvajal. E T A , la organización verdugo 
del m ilitar, asegura que con su acción ha atacado «el 
corazón y la cabeza de la jerarquía m ilitar española».

Pero hubo también sangre infantil. Prim ero en esa 
localidad tan conocida como Orereta. Fue un fatal ca­
pricho del destino, que esa mañana llevó esa mañana 
al coche de su padre, un policía, a una niña que habi- 
tualmente iba en autobús a la escuela, dicen. V hubo 
quien con esa sangre, a todas luces inocente, quiso 
congregar y alimentar a sus masas. En realidad no 
llegó al centenar, lo dicen voces menos sospechosas 
de las que aquí escriben, el número de personas que 
aceptaron esa invitación. C laro que lo que no se logra 
con la realidad se fabrica con esa máquina que la su­
planta llamada televisión. Para eso está. Y. además, 
siempre hay «especialistas» dispuestos para la cosa, 
com o el bigotudo Javier Basilio. Q ué sería de ellos, 
pobres, si 110 salieran este tipo de «trabajitos», como 
el de ahora y como el que hizo en el caso M ike l Za- 
bal/a. Aún perdura en la memoria de Euskal H erria la 
indignación que provocó su «reportaje» en el sabatino 
«Inform e Semanal», también entonces.

Y la sangre de Noelia seguiría corriendo de página 
en página, de onda en onda, de pantalla en pantalla 
aún hoy, si no hubiera mediado esa «oportuna» ¿ca­
sualidad? del C A L  quea punto estuvo de llevarse por 
delante, entre cuatro personas más, a Nagore y Aini- 
tze. dos niñas de tres años de edad. Dos por una, de­
bieron cavilar los cerebros que dirigen a los mercena­
rios. Y a punto estuvieron de lograrlo. Lo cierto es 
que, a raíz del caso, ya nadie utilizó el nombre de 
Noelia... en su provecho político. Cosa. oye.

EDITORIALA

P olbora eta odo la  d a rio n  astea izan da. G o i m ai- 
lako m iliía rra ren  odola. Sustrai zah arre tak o a , gai- 
nera. E ta izen p rib ile jia tu d u n a  h isto rian , gutxiago 
ezin zitekeen bezala, p o rtu g a ld a r  ospetsu  —ala  vene- 
ziarra zen?, edozela ere ez esp añ arra , ja to rriz— kon- 
kistatzailea, o rd u an  —eta  g a u r— konkistatzen  zen b e­
zala, am erika  pagano  e ta  zib ilizagabeena, e ta  batez 
ere zan p ag ab een a , alegia, C ristóbal C olón. Bere lei- 
nukoa, o ra in  d efu n to  baitere, v icea lm iran te zen eta 
bere izen-ab izen  bera  ze ram an , C ristóbal C olón...de 
Carvajal. E T A k, m ilita rra ren  erak u n d e  zigorkariak , 
bere ek in lzarek in  «E spañako  je ra rk ia  m ilita rra ren  bi- 
hotz eta b u rua»  eraso d uela  azp im arra tzen  du.

Baina h a u r  odo la  ere egon da. L ehenago  O rereta  
herri ezagun  ho rtan . D estinuaren  patuzko  kapritxoa 
izan da, ohiz eskolara au tobusez  z ihoan  —h ala  d io le— 
neskatxa bere a ita  poliziaren  au tom ob ile ra  eram an  
bailzuen goiz h o rtan . E ta odo l ho rrek in , inozentea 
argi età garb i, bere m asak b ildu  e ta  elikatu  nah i zi- 
tuenik ere egon da. Egiaz, ez zen eh u n e ta ra  iritxi, 
hori d io le hem en  idazlen  d u en a ren a  baino  susm aga- 
rrilasun gu tx iagoko ahotsek, go n b itea  o n aríu  zu tenen  
num eroa. E dozela ere e rrea lita tea rek in  lortzen ez 
dena bera o rdezkatu  dezaken  tresna horrek in , tele- 
bisla izendunarek in , egiten  da. H o rre ta rak o  dago. 
Età, gainera, beti d au d e  «espezialistak» h o rre ta rako  
prest, Jav ier Basilio b ibo te tsua  kasu. Z e r gerta tu k o  li- 
Izaieke heure i, gaixoak, halako  «lantxoak» a te rako  ez 
balira, o ra ingoa  e ta  M ikel Z ab a lza ren  kasuan  egin 
zuena, alegia. O ra ind ik  b ad irau  E uskal H erriaren  
m em orian « In fo rm e S em anal»  la ru n b a ta rrek o  «erre- 
portaia» hark  erag in  zuen  sum indurak .

Eta N oelia ren  odolak  o rria ldez  orria ldez, ondaz 
onda, p an ta ilaz  p an ta ila  ja rra itu k o  luke g au r ere, 
G A Laren kasualita te?  egoki hori b ita rteko tu  ez ba- 
litz, beste lau  pertsonaz  gain, N agore  e ta  A initze, 
hiru u rte tako  h au rrak , au rre íik  e ram atek o  p u n tan  
egon zen hori, alegia. Bi b a len  o rda inean , pen tsatuko  
zuten m ertzenarioak  gidatzen  d iluz ten  zerebroek . Eta 
lortzeko p u n ía n  egon ziren. B enetan , gero, kasu  hau  
déla eta, ez zuen  N oelia ren  izena ino rk  geh iago  era- 
bili...bere p robelxu  po litiko tan . N ola. eh.
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HEMEROTECA
Andereño 
euskaldun, ohean 
txapeldun
«Euzkadi»'ko 'Amaiur'etik 
hartuta

«Bertsolari txapeleketa bateko 
punltua balitz, era askotako erantzu- 
nak izango leukez gai honek. Ez dago 
gehiago aitalu beharrik andereñoak 
izan direla ikastolen oinarri eta sor- 
tzailekide. Guztiz ezagunak dirá gu- 
rasoen baserria ilzi ela, ia iñolako 
ikasketa barik sarri askotan, ikastolei 
eusten egin dabezan ahaleginak eta 
bal, lanlegietako edozein langillek 
ebazan seguridade sozial» eta hain- 
besterañoko soldat barik.

Zer esanik ez, Herri honen kondai- 
rak zer eskertu ugari izan behar 
izango dauana eurekaz. Baña badi- 
rudi aitatutako merizimenduen ar- 
tean beste ez dakit zelangoak ere ba 
dabezala, sexu aldetik adibidez. Ho- 
geigarren gizaldi honen azkeneran- 
tzako urteetan Freud-en teoria sexua- 
laka gaindituta dagozalako une 
honelan badira norbaitzuk oraindik 
burua sorbalda gainean barik belaun 
bitartean dabenak. Behinlzat hala 
erakuslen da AEK-k oraindik orain- 
tsu argitaratu dauen aldizkari bale- 
tan. Dirudienez, Korrika aldian era- 
billitako slogan ba da.

Dana dala, Euskeraren aldeko kan- 
paña baten honelako sloganak zer 
adierazoten daben aztertu nahiean 
saialu ostean, batek ez daki zer pen- 
tsa, ela hipotesiak martxan jarri 
behar. Umeen igarkizunetarako joko 
hipotesiak bihurtuz, izan daiteke 
AEKtarrak, azkenez, Sabino Araña­
ren seme bihurtu nahi izatea eta, on- 
dorioz, euskal sexu garden baten 
billa ibiltzea. Baña zelangoak diren 
ikusirik, hipótesi hay haztertu beha- 
rra baño besterik ez dago.

Izan daiteke izan, sexua pedagogía 
jokabide barri bihurtu nahi izatea. 
Izan daiteke, bai, baiña jokabide 
atsegingarria bada ere, baatek ez daki 
AEKko zenbat andereñok, ikasle edo 
irakasle izan, prest legokezan Herri 
honetako gazte eta mutil zaharrak 
ohean euskalduntzeko.

Zer izan daiteke, ba? Ah, beno, 
AEkren helburuak aztertu ezkero, 
pentsa daiteke, zeharka baño ez bada 
ere, Eusko Jaurlaritzaren aurkako 
bidé bal dala. Azken baten, «Go­
bierno Vaskongadoak» «gizarte bizi- 
kera kapitalista-vaticanista bat defen- 
datzen duenez gero, zergatik ez 
aldarrikatu bera eta hainbeste kalle

egin digun eleizaren aurka sexu bizi- 
tza liberal bat?».

Ez neban hainbeste usté izan, baña 
izan daiteke hipótesi hau egia izatea 
ere. Bizitzako frustazioak tesis asko 
sortu daikez. Orain jakin egin behar 
Euskalerriko neskak sistema honetaz 
ze eritxi dauken, «andereño» hitza ai- 
latzean eurekaz hitzegiten bada. Ho- 
nela izan beharrean, eskoletako «an­
dereñoak» ailalzen badira, bertso 
honen asmatzaileak ez deutse eske- 
rronik egertzen Herri honen alde 
hainbeste egin dabenei».

Preguntas en 
torno a la violen­
cia
Joseba Arregi en «Deia» 7- 
2-86

(...) «Las discusiones sobre la vio­
lencia muchas veces se han polari­
zado en determinar si los actos de 
violencia son actos de intencionali­
dad política, o meros crímenes comu­
nes; si los terroristas de todo tipo me­
recen consideración política o son 
simples delincuentes, si la violencia 
se debe atacar por medios policiales 
o por medios políticos.

No sé qué sentido puede tener re­
ducir un acto terrorista a delincuen­
cia común cuando cada vez se su­
brayan más los aspectos sociales y 
políticos de ésta. ¿No sería mejor 
preguntarse qué le sucede a la socie­
dad vasca en su propia estructura in­
terior y en sus relaciones con otras 
sociedades para que de su seno surja 
la violencia? ¿No sería mejor intentar 
comprender la violencia como un sín­
toma de la sociedad vasca en general, 
de una sociedad que no termina de 
encontrar un punto de equilibrio, 
como una manifestación de un ma­
lestar profundo en el seno de la so­
ciedad vasca, como síntoma de un 
cuerpo social enfermo? Enfermedad 
que afecta tanto a la estabilidad y a 
la integración interiores de la propia 
sociedad vasca como a sus condicio­
namientos exteriores... (...) Al fin y 
al cabo, y esto no es una pregunta, 
sino una profunda convicción, el pro­
blema de la violencia es un problema 
nuestro, de los vascos, a arreglar 
entre nosotros, buscando la manera 
de dirigir las fuerzas y las potenciali­
dades destructivas a la creación de 
una ilusión real, de una integración 
social, de un proyecto de futuro 
vasco, de un consenso euskaldun, su­

perando el pesimismo, la huida hacia 
adelante, el agonismo estéril y el pen­
samiento de cortocircuito que laten
en el fondo de toda violencia».

t, ** !vlw. W

Plebiscito 
socialista

Carta del editor en 
«Euzkadi»

¿Considera conveniente permane­
cer en la Alianza Atlántica, en los 
términos acordados por el Gobierno 
de la nación? Esta es la pregunta del 
referéndum-OTAN, convocado para 
el próximo día doce de marzo.

La segunda parte, «en los términos 
acordados por el Gobierno», parece 
convertir la consulta en un plebiscito 
de la nueva política del Gabinete 
González. Los Anti-OTAN votarán 
negativamente, con toda probabili­
dad. Los pro-atlantistas tampoco 
pueden dar el sí, porque este plantea­
miento cierra teóricamente la posibi­
lidad de una incorporación al Tra­
tado con todas las consecuencias (con 
asunción de competencias y deberes 
en materia militar) (...).

(...) Así lo piensa también el Lehen- 
dakari Ardanza, a expensas de que el 
Partido Nacionalista Vasco, como tal, 
tome una decisión que difícilmente 
será la recomendación del «sí». No es 
ésta una cuestión contemplada en el 
llamado «pacto de legislatura» y, por 
consiguiente, no existe vinculación 
directa ni indirecta de EAJ-PNV con 
el PSOE, a la hora de inclinarse por 
una actitud concreta.

Al margen de estas cuestiones de 
fondo quedan otras, no menos im­
portantes. Una: ¿cuántos ciudadanos 
de a pie conocen «las condiciones» 
del Decálogo G onzález sobre la 
OTAN? ¿Y cuántos son capaces de 
hacerse una composición de lugar 
sobre su alcance?

Otro aspecto, subrayado por An- 
doni Monforte, es la fijación de una 
fecha laborable y la consiguiente re­
percusión económica sobre una socie­
dad en crisis.

Un tercero, la machacona campaña » 
con el «sí» que, desde semanas antes 
de que se conociese el texto de la 
pregunta, se está llevando a cabo en 
los medios de comunicación domina­
dos por el aparato de gobierno del 
Estado, incluidas las visitas y declara­
ciones de políticos extranjeros —casi 
todos, de ideología distinta de la so­
cialista-, Es un goleo constante sobre 
la opinión pública, para hacerla va­
riar de posición, en la misma medida 
en que ha cambiado el mismo par­
tido socialista.



Insostenible

Vicente Copa en «El Correo 
Español» (12-2-86)

(...) «Delicado lo es en todo el 
País Vasco, pero particularmente en 
G uipúzcoa. En San S ebastián , 
concretamente un solo magistrado 
juez atiende a todos los juzgados de 
instrucción. En Bilbao existen varias 
vacantes, tanto en los juzgados de 
instrucción como de primera instan­
cia. La Audiencia Territorial de Bil­
bao, en lo civil y en lo contencioso, 
arrastra retratos incalculables.

Estas circunstancias están determi­
nando que la justicia, por retrasada 
en su impartición, lo sea menos. Con 
ello, disminuye la garantía de los 
ciudadanos a obtener con oportuni­
dad una resolución judicial sobre las 
controversias que p lantean y se 
merma, por lo tanto, la confianza en 
los juzgados y tribunales. Las reper­
cusiones, por otra parte, lo son tanto 
para los ciudadanos como para los 
profesionales del Derecho, abogados 
y procuradores, configurados como 
auxiliares de la justicia. Las causas 
de lodo ello, no por reiteradas mere­
cen omisión. La principal, sin duda, 
consiste en la movilidad de los ma­
gistrados y los jueces. Lo que im­
pone soluciones que incidan sobre 
este problema a base de buscar un 
funcionariado judicial que esté arrai­
gado en el País Vasco. ¿Cómo lo­
grarlo? Incentivando la presentación 
a las oposiciones de licenciados 
vascos que puedan contar con 
ayudas económicas o becas de la 
Administración autonómica. Sólo un 
personal judicial de origen vasco e 
identificado con los problemas de la 
tierra va a resolver el problema.

Las transferencias en materia de 
justicia, finalmente, aportarían vías 
igualmente de solución al problema. 
La Ley Orgánica del Poder Judicial 
ha rebajado las aspiraciones del Es­
tatuto y aquí aún no percibimos sus 
efectos benéficos proclamados reite­
radamente por el m inistro Le- 
desma».
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«Interviú»

Inexplicable
Victoria Prego en 
« Interviú»

«Un atentado es siempre, además 
de una tragedia personal y política, 
una frustración tremenda en el senti­
miento ciudadano. Pero un alentado 
en el que se llega a localizar a los te­
rroristas. a los que se ve físicamente 
entrar en un garaje, en el 134 de la 
calle de Toledo, y que al final se es­
capan de las manos a la policía es, 
sobre una frustración y una tragedia, 
un ridículo insoportable y un grave 
golpe a esa pretendida eficacia de las 
operaciones especiales que, dicen, tie­
nen puestas a punto para estos casos.

Los terroristas que robaron el R-18 
pistola en m ano se saltaron un 
control en la carretera M-30. la salida 
que suelen utilizar estos sujetos para 
huir, como ya sabe hasta el último 
madrileño. Fue un helicóptero quien 
localizó y persiguió al automóvil 
hasta su llegada al garaje. ¿Qué pasó 
mientras tanto? ¿Iban los coches poli­
ciales en la dirección que se les indi­
caba desde el helicóptero? ¿Por qué 
no había, pues, policía en aquella 
zona, una hora después de que se 
produjera el atentado y de que se hu­
biera dado cien veces la noticia por 
todas las emisoras? El helicóptero 
llegó antes que los coches policiales y 
los terroristas —que por cierto no 
iban huyendo, sino que se dirigían 
directamente a su escondite— tuvie­
ron tiempo para seguir a pie o en 
otro automóvil, por una de las varias 
salidas que tiene esa manzana de 
casas. Nadie se lo impidió, porque 
nadie había para ello. Difícil de ex­
plicar e imposible de aceptar».

RE FE RE N D U M  SOBRE LA 
O TAN: Fraga confirm a  

que se abstendrá de votar y, 
además, aprovechará las 

cuatro  horas que le 
conceden para ello, para 

irse a l cine.1 ,

OTAN: encuestas, 
previsiones y 
remedios
Antonio Papell en «El 
Diario Vasco»

«(...) El panorama no es en abso­
luto alentador, estamos en vías o de 
un colosal revolcón internacional, o 
de un callejón sin salida interno. En 
cualquier caso, es cada día más noto­
rio que el PSOE nos ha embarcado a 
lodos, gratuitamenle, sin necesidad, 
en una aventura descabellada, que, 
en condiciones normales, supondría 
su descabalgamiento del poder. Así 
de sencillo.

Falta, obviamente, la campaña 
previa al referéndum y es de suponer 
que la imagen patética y ojerosa del 
presidente del Gobierno apelando a 
todos en favor del «sí», unida a la de 
Alfonso Guerra, abonando pragmáti­
camente por las ventajas de la conti­
nuidad en la OTAN y poniendo de 
manifiesto las consecuencias adver­
sas. podrá inclinar la balanza de su 
parte.

Pero, indirectamente, resulta insos­
tenible —y hay que decirlo con énfa­
sis. casi con indignación— que la po­
lítica nacional continúe bloqueada 
por la incapacidad congénita del 
Grupo Popular.

Ahora parece, nada menos, que el 
«delfín» de Fraga es Fernando Suá- 
rez. un defensor acérrimo del corpo- 
rativismo paternalista que suponía la 
vieja e isostenible Seguridad Social y 
ex ministro de Franco también.

Hasta el «ABC» periódico conser­
vador y poortavoz. en gran medida, 
de los intereses que representa 
Alianza Popular, ha reconocido con 
toda explicitud que el sucesor de 
Fraga en la derecha ha de ser un 
hombre sin lastre de pasado.

Y es que resulta tragicómico que 
quien, en los años 60. preparó aquel 
ridículo referéndum sobre la «ley or­
gánica del Estado» franquista, que 
cosechó casi el 100% de síes, haya de 
polemizar ahora con Felipe González 
sobre la pulcritud jurídica de este 
otro referéndum.

Fraga ha de perder su liderazgo en 
cuanto salga derrotado una vez más 
en las elecciones generales de este 
año. Y es preciso -c a d a  día más— 
que la política quede ya en manos de 
gente incontaminada de franquismo. 
Entre otras razones, para que quepa 
una dialéctica clara de presente, 
capaz, por ejemplo, de salvar situa­
ciones como la actual sin rémoras an­
tiguas. sin com plejos, sin viejas 
deudas que saldar.
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El pasado seis de febrero fallecieron en Madrid, en un atentado reivindicado por ETA militar, 
el vicealmirante de Marina, Cristóbal Colón de Carvajal, y el chófer del vehículo en que 

viajaba, Manuel Trillo Muñoz. Una acción que fue considerada por ciertos sectores políticos 
como un duro golpe con trascendencia internacional debido a la importancia y raigambre 

histórica de Colón de Carvajal; una acción que se enmarcaba en un momento difícil: el inicio 
de la campaña de referéndum para la permanencia del Estado español en la OTAN, y que 

había sido «temida» según señaló el ministro de Defensa, Narcis Serra.

Nuevo golpe de ETA en Madrid 
contra la cúpula militar

Ane Mendieta
El atentado levantó las más ira­

cundas denuncias desde el princi­
pio, las fuerzas políticas se posicio- 
naron en contra por suponer

todas ellas venían a coincidir 
aproximadamente en este punto— 
«un atentado contra la democra­
cia». Los medios de comunicación 
también pusieron su granito de 
arena en el asunto y tras realizar las 
oportunas manifestaciones, al día si­
guiente de la acción, criticaron du­
ramente la actuación de la Policía, 
que había mantenido acordonada 
una zona de Madrid, durante casi 
tres horas sin obtener ningún resul­
tado. El alcance de estas críticas 
obligó al Je fe  Superior de la Policía 
de Madrid, Antonio Garrido, a

comparecer ante las cámaras de te­
levisión para dar explicaciones pú­
blicas.

En ese sentido, después de las 
justificaciones oportunas. Garrido 
señaló a los telespectadores las ca­
racterísticas del «Comando E spaña» 
de ETA y el tipo  de vida que solían 
llevar sus m iem bros d u ran te  su es­
tancia  en M adrid : vivían divididos 
en  varios pisos francos, tenían  ap a ­
riencia de ejecutivos de provincia 
—V alladolid  o S a lam anca— y gene­
ra lm en te  leían ’El A lcazar’ o ’A B C .

Por otro  lado, fuentes de la L ucha 
A ntite rro rista  de la D irección de la 
Seguridad del Estado, m anifestaron 
que la acción de ETA  h ab ía  supe­
rado  el plan de vigilancia policial 
m on tado  desde hace m eses en prev i­
sión de posibles aten tados. En esta

o ca s ió n , el «C om ando  España 
h ab ía  a lte rad o  su línea de actúa 
ción; de en trad a , la hora  del aten 
tado  —diez y vein te de la mañana­
se salía de lo h ab itu a l en  las accif 
nes de ETA, q u e  siem pre se realiza 
ban  en tre  las ocho y nueve y medí 
de la m añana .

En el a ten ta d o  del pasado  juevfc 
m urieron  el v icealm iran te de Mí 
riñ a  C ristóbal C olón de Carvajal 
el co n d u c to r del vehículo  —un 
bot 1800 de color m a rró n —, Maní); 
T rillo  M uñoz, funcionario  civil de i 
A rm ada . El co m an d an te  ayudan' 
de C olón de C arva ja l, A ntonio  R> 
d ríguez T oube, resultó  herido  y evo 
luc iona « favorablem ente»  según s 
ñ a lab a  el ú ltim o  parte.

Las d istin tas versiones dadas de 
pués del a te n ta d o  m an ifestaban  f



cuando el coche m ilita r circulaba 
por la calle T am b re -d e  M adrid  —si­
tuada en la co lon ia  El Viso—, dos 
jóvenes co locados a  am bos lados de 
la calle, am etra lla ro n  el vehículo  y 
lanzaron u n a  g ran a d a  de m ano  a su 
interior, d án d o se  a  la fuga in m ed ia ­
tam ente en  un  V olskw agen Passat 
de color b lanco . El coche fue locali­
zado, al cabo  de tres horas, en la 
calle D iego d e  L eón ju n to  al n ú ­
mero 67, a escasa d istanc ia  del lugar 
del aten tado .

Dispositivo de seguridad contra «tres 
sospechosos» ajenos al atentado

Poco después d e  conocerse la ac­
ción, se puso  en  m arch a  u n  gran 
d e s p lie g u e  p o l ic ia l  q u e  c o lo c ó  
controles en  todos los pun tos es tra­
tégicos de la ciudad . H acia  las once 
de la m a ñ an a  un  R en au lt 18 ocu­
pado por tres personas levan tó  las 
sospechas de la Policía, según la  ver­
sión oficial, p o r «in tentar atropellar 
a dos agentes en la M -30». In m ed ia ­
tamente, u n  coche policial y un  heli­
cóptero com enzaron  a  perseguirle. 
El R-18 llegó h as ta  la calle Toledo 
núm ero 134, d o n d e  los tres o cu p a n ­
tes ab an d o n aro n  el coche y se in tro ­
dujeron en  el garage del edificio. 
Toda la m an zan a  fue aco rd o n ad a  y 
vigilada por cerca de un  m illar de 
policías, qu ienes pusieron  en  m a r­
cha «dispositivos de seguridad» : ca­
chearon a  las personas p resen tes en 
esos m om entos, exp losionaron  el ve­
hículo ab a n d o n a d o  por los tres «sos­
pechosos» p o r tem or a que co n tu ­
viera explosivos, reg istra ron  cerca de 
seiscientos dom icilios después de 
haber conseguido  las op o rtu n as ó r­
denes jud ic ia les... F in a lm en te , des­
pués de casi tres h o ras  de desp lie­
gue, la Policía se re tiró  sin n ingún  
resultado a la vista. A chacaban  su 
«mala suerte» al hecho  de que los 
garages de cu a tro  inm ueb les de la 
calle T oledo, desde el n ú m ero  134 
hasta el 140, se com un ican  en tre  sí 
sub terráneam ente fo rm an d o  un  e n ­
tresijo de pasad izos y pasillos. Por 
alguno de ellos, pod ían  h ab e r esca­
pado los tres jóvenes perseguidos.

Al d ía siguiente, la versión oficial 
difundida h as ta  el m om ento , en  el 
sentido de q u e  las tres personas re­
fugiadas en el garage eran  m iem ­
bros del «Com ando E spaña» fue des­
cartada ca tegóricam ente . En esa 
linea, un portavoz de la Je fa tu ra  Su­
perior de Policía de M adrid  señaló  
-s in  añ ad ir m ás explicación sobre el 
despliegue po lic ia l— q u e  «en ningún  
momento —la Policía— afirm ó que se

estuviera persiguiendo al coche ocu­
pado por los terroristas» ni que «los 
autores del atentado estaban cercados 
en ese edificio, porque lógicamente, si 
hubiesen estado cercados se les h u ­
biese deten ido».

Condenas al atentado
El v icea lm iran te  d e  M arina  falle­

c ido  no  ten ía  un  h o ra rio  fijo de tra ­
ba jo  ni acud ía , d u ra n te  los últim os 
d ías a éste. P adecía un cáncer de 
pu lm ó n , p o r lo q u e  trab a jab a  a 
m ed io  ritm o  y rea lizaba cam bios 
constan tes  en  sus horarios e itinera­
rios.

C asad o  y con seis hijos, C ristóbal

C o lón  de C arva ja l M aro to  H u rtad o  
d e  M en d o za  y Pérez del P u lgar p o ­
seía  un  g ran  n ú m ero  de títulos: era 
el d iecinueve descend ien te  del des­
c u b rid o r d e  A m érica, figu raba  en el 
sex to  lu g a r  del escalafón de la A r­
m a d a  con el títu lo  de X V III A lm i­
ra n te  y A d e la n ta d o  M ayor de las 
Ind ias d e trá s  del Rey, F rancisco  
F ra n co , C a rre ro  Blanco, el actual 
m in istro  de D efensa  - N a r c is  S e r r a -  
y el je fe  del E stad o  M ayor d e  la A r­
m ad a , G u ille rm o  Salas C ardenal. 
E ra, adem ás, X V II d u q u e  de V era­
gua, XV d u q u e  de la Vega, dos 
veces g ran d e  d e  E spaña , X IX  m ar­
qués de A g u ila fu e rte  y m arqués de 
Jam aica.

T ras conocerse su m uerte, in m e­
d ia tam en te , las fuerzas políticas es­
ta tales y vascas com enzaron  a  hacer 
públicas sus condenas por el a te n ­
tado. E n líneas generales, todas ellas 
ven ían  a  considerar la acción com o 
«una nueva provocación de los terro­
ristas contra la convivencia dem ocrá­
tica ».

El PSO E afirm ab a  que «los socia­
listas reiteramos nuestra voluntad de 
seguir combatiendo a estos asesinos 
hasta  su to ta l d esa p a ric ió n », al 
tiem po que hacía un  llam am ien to  a 
la colaboración c iu d ad an a  con las 
F uerzas del O rden  Público  «para la 
to ta l elim inación de esta banda de 
crim inales». A lianza Popular, p o r su 
parte , m an ifestaba la necesidad  de 
que «se reafirm e la unión sin fisuras 
de todo e l pueblo español y  sus repre­
sentantes con las Fuerzas Arm adas  
para buscar la convivencia pacífica»

El d ip u tad o  de E uskadiko  Ezke- 
rra , Ju an  M aría  B andrés, declaró  
por su parte , tras señalar q u e  Colón 
de C arvaja l m erecía todo  su respeto, 
que «la intención de este tipo de 
actos es c laram ente  involucionista y 
tra ta  de p rovocar a  los sectores m ás 
conservadores de las F uerzas A rm a­
das p ara  que iden tifiquen  d em o cra­
cia con inseguridad»

El PNV tam bién  se sum ó al carro  
de condenas y denunció  «la actitud  
antidemocrática de quienes practican  
la violencia y  de cuantos la ju stifi­
can», añ ad ien d o  q u e  «los terroristas 
no son m ás que una gangrena social 
que esparce desesperanza y  dolor»

El S ind icato  Profesional de Poli­
cía U n ifo rm ad a  (S P P U ) tam poco  
pod ía  faltar. P ara este colectivo, «el 
atentado iba dirigido contra todo lo 
que supone vivir en paz y en dem o­
cracia . E x ig im o s  m e d id a s  m á s  
concretas y  contundentes y e l m áxim o
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apoyo a las fuerzas y  cuerpos de se­
guridad y una revisión de todo lo que 
concierne al apoyo de otros países de­
mocráticos en la lucha contra el te­
rrorismo desestabilizador y  crim inal»

En un apartado  especial, hay que 
situar las m anifestaciones realizadas 
por los M andos del C uartel G eneral 
de A rm ada quienes se p ronuncia­
ron, con fuertes críticas a los servi­
cios policiales y al G obierno, sobre 
el atentado. En este sentido, señala­
ron que J o s  dispositivos de seguridad 
no sirven para nada» y que «los te­
rroristas actúan sin miedo porque 
saben que, o van a ser bien tratados 
en las cárceles o, si lo desean, se aco­
gen a la reinserción social».

E T A  se responsabiliza de la acción

Al reivindicar el aten tado , ETA 
afirm ó que la acción se llevó a cabo 
«escogiendo cuidadosamente» e in­
cluía al vicealm irante fallecido «en 
el cuerpo más reaccionario de los tres 
ejércitos» acusándolo de «estar m uy  
bien posicionado en la cúspide militar 
en e l proceso de reconducción de la 
’reform a’», «en la elección y segui­
m ie n to  d e l c o m p o r ta m ie n to  de l 
P S O E  como gestor ideal para los in ­
tereses de los poderes fácticos» y, en 
definitiva, por pertenecer «a la aris­
tocracia m ilitar».

El escrito de la O rganización A r­
m ada Vasca, hacía referencia igual­
m ente al PNV al que acusaba de ac­
ceder «al chantaje de M adrid y 
acepta un pacto de legislatura que 
niega de principio toda posibilidad de 
diálogo y  que le asigna e l papel ver­
gonzoso de captador y provocador del 
arrepentimiento, hipotecando a toda 
su base verdaderamente naciona­
lista». Insistía, asim ism o, en  la nece­
sidad de «encontrar una vía de nor­
m alización de esta s ituación  de 
en fren tam ien to» , re ite ra n d o  que 
«mantiene la puerta abierta a un 
acuerdo político que desemboque en 
el, por todos esperado, armisticio de 
reconocimiento mutuo».

Necesidad de soluciones políticas y 
no policíacas

Llegados a este punto , se hace ne­
cesario volver a p lan tear la necesi­
dad  de una negociación política 
entre la organización arm ada vasca 
y los poderes del Estado. Pero, ésta 
debe llevarse a cabo dentro  de un 
m arco favorable en el que los dos 
d ia lo g an tes  ten g an  ig u a ld ad  de 
oportunidades; com o señalaba el di-

El vehículo en el que viajaba el alm irante 
por una granada y posteriorm ente am etrallado

rigente abertzale  Jon  Idigoras, «si el 
Gobierno de M adrid  trata de solucio­
nar realmente e l problema de la vio­
lencia en E uskadi tiene que dirigirse 
a quien tiene que dirigirse... no se 
puede excluir a quien en realidad  
tiene algo que decir, o sea, a E TA  ». 
P ara Idigoras, podría  considerarse 
ccm o «interlocutor válido o in term e­
diario en una posible negociación a 
aquellos a quien E TA  delegara por 
una parte, y  a quienes delegaran los 
’poderes reales de este pa ís’ por otra: 
eso sí, que sea alguien que pueda  
tom ar decisiones claras y  contunden­
tes».

El ú ltim o a ten tado  de M adrid  ha 
resultado especialm ente doloroso 
p ara  las fuerzas estatales porque

Cristóbal Colón de Carvajal fue alcanzando

rom pe, en  cierta  fo rm a, los intentos 
del E stado de crear una apariencia 
de sociedad estable y normalizada. 
Las continuas declaraciones del mi­
nistro  del In terior, José Barrionuevo, 
hac iendo  referencia a  que ETA  está 
acabada  y el «Comando E spaña» de­
sarticulado, no son m ás que una 
p ru eb a  m ás de su nerviosism o: se 
in ten ta  resta r im portancia  a las ac­
ciones arm adas, ocultarlas, velarlas, 
encuad rándo las den tro  de la línea 
d ic tada  por el Plan Z en . La conti­
nua repetición de los nom bres de 
José Luís A rakam a M endia, «Maka- 
rio», y José Luís U rrosolo  Sistiaga. 
hac iendo  ver que están localizados y 
casi, casi cercados, es un  in ten to  más 
de ap a ren ta r  un  contro l de la situa­
ción que no existe. Esto se eviden­
cia, una vez más, en  la respuesta del 
G A L  a  cada una de las acciones de 
ETA: no hay  que rem ontarse muy 
lejos, ún icam ente al sábado  ocho de 
febrero. Es una p ru eb a  clara y ro­
tu n d a  de la necesidad de soluciones 
políticas y no policíacas.

M anuel Trigo, conductor del coche oficial del 
vicealm irante, resultó m uerto tam bién en el 
a ten tado  de la madrileña calle Tambre.



La actuación del GAL 
evidenció, una vez más, la 

impotencia del poder
M. Urkia

liá rm ele  M artínez , su h ija  N agore  
- d e  tres años—, el refug iado  herna- 
niarra Juan  Luis Z ab a le ta  «W aldo», 
su hija A initze y el c iu d ad an o  de 
Iparralde F rederick  H aram b o u re  se 
recuperan p rogresivam ente  de las 
heridas su fridas en  el a taq u e  q u e  un 
grupo de m ercenarios efectuó contra 
ellos cuando  se en co n trab an  el sá­
bado de ca rnaval en el b a r  «Ba- 
txoki» de B aiona.

T res in d iv id u o s  d is p a ra ro n  a 
bulto hacia el in te rio r del «Batxoki», 
situado en  el m uelle  A guslin  C haho  
y frecuentado p o r refug iados po líti­
cos vascos, e h irie ron  a las cinco 
personas citadas, ún icos clientes que 
se encon traban  en el b a r  en  esos 
momentos.

Los a tacan tes huy ero n  corriendo  
por la calle P annecau  hasta  in tro d u ­
cirse en un  coche, d o n d e  les espe­
raba al vo lan te  un  cu arto  m ercena­
rio, y escaparon  defin itivam ente . El 
propietario del «Batxoki» los persi­
guió arm ad o  con u n a  escopeta de 
caza y llegó a e fec tu a r dos d isparos, 
aunque sin resu ltado .

Absoluta impunidad; el «Eclat», una 
farsa

Un refug iado  q u e  presenció  el 
ataque tra tó  de lla m a r la  atención  
de un g rupo  de gendarm es q u e  se 
encontraban en la  zona. Sin em ­
bargo, en lu g ar de persegu ir a  los 
mercenarios, los policías detuvieron  
al refugiado. Luego, eso sí, la G e n ­
darm ería a n u n c ió  q u e  se h a b ía  
puesto en m arch a  el «P lan  éclat, h a­
bitual en estos casos y m ed ian te  el 
cuál se con tro lan  las ca rre te ras  y las 
fronteras». Pero, u n a  vez m ás, nada 
de esto sucedió. Incluso  dos horas 
después de la agresión, se pod ía  cir­
cular por la ca rre te ra  B aiona-H en- 
daia sin ver un  solo gendarm e. Los 
únicos policías q u e  parecen  in terve­
nir en el tan  caca read o  «Eclat» son 
los CRS que se acercan  al lugar del 
atentado p ara  «contro lar»  las posi­
bles m anifestaciones de rechazo  a la

N agore. en brazos de su padre. Ju a n  M ari, 
abatido por los GA L el pasado septiembre

agresión  y de so lid arid ad  con los re ­
fugiados.

S ign ifica tivam ente , en la parte  
v ie ja  d e  B aiona, a  escasos c incuenta 
m etro s d e  los pun tos d o n d e  ha ac­
tu a d o  el G A L , se en cu en tra  la com i­
saría .

Respuesta contundente y solidaria
El lunes, a lre d ed o r de cua trocien ­

tas personas, en su gran  m ayoría 
c iu d a d a n o s  d e  Ip a rra ld e , se m an ifes­
ta ro n  p o r  las calles de la cap ita l la- 
p u r ía r ra  al grito  de «G A L  hiltzaile, 
M iterrand laguntza ile», en tend iendo  
este tipo  d e  agresiones com o «fruto 
de la colaboración entre los gobiernos 
español y  francés».

F ren te  a esta dem ostrac ión  de so­
lid a rid ad , las C R S m an tuv ieron  una 
atosigante vigilancia sobre los m ani-

o b u a  s o c ia l

festantes que, sin em b arg o t'H ^ ^ S ^  
am edren ta ron .

A  destacar las declaraciones que 
el a lcalde de B aiona hizo en to rno  al 
aten tado : «es una acción la m en ta ­
ble, pero  tam bién  es u n a  respuesta a 
los a ten tados perp e trad o s p o r ETA 
en  E s p a ñ a » .  E s a s o m b ro s a  la  
com prensión  que tenem os todos 
a n te  d e te rm in a d a s  ac tu a c io n e s , 
m ientras que p ara  o tras som os abso ­
lu tam ente  inflexibles.

L a  familia Otegi, en el punto de 
mira del G A L

N o im porta  si esta vez los m erce­
narios han sido reclu tados en tre  la 
m afia m arsellesa o bordelesa. Lo 
que im porta  es que los pagos, la in­
form ación y las garan tías de im p u ­
n id ad  siguen ten iendo  el m ism o ori­
gen. En este sentido , el a len ta d o  de 
B aiona no  es d iferen te a  los an te rio ­
res y evidencia la im potencia del 
poder fren te a u n a  lucha mil veces 
desarticu lada, po r lo m enos, de bo­
quilla.

Sin em bargo, sí concurren  dos cir­
cunstancias q u e  m erece la pena re­
saltar. P or una parte, en tre  las vícti­
m as se e n c u e n tra n  K a rm e le  y 
N agore, v iuda e hija respectiva­
m ente de Juan  M ari O tegi «Txato» 
—m uerto  a tiros por los G A L  el p a ­
sado  mes de agosto—. C iertam ente , 
la fam ilia O teg i-M artínez no  podía 
estar m ás en el p u n to  de m ira de los 
m ercenarios.
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Asteko ikuspegia .

euskadi ►

T oda la prensa de derechas 
m adrileña se ha volcado en 
aplausos frenéticos a  la in ­

tervención de A ndoni M onforte en 
el debate  sobre la O TA N . Y  no es 
p ara  m enos. N i Fraga, ni Calvo So- 
lelo ni G onzález han realizado una 
defensa tan ideológica y tan  reaccio­
naria  de la O TA N  com o la expre­
sada por el señor M onforte. Su voz 
no ha sido la del nacionalism o vasco 
sino la de la gran derecha europea 
m ás fiel y obedien te al Pentágono. 
H a sido la voz de la G ra n  Burguesía 
vasca que contro la con m ano de hie­
rro el PNV y que a lo largo de la 
historia ha preferido  ju g a r la baza 
de sus intereses que la causa nacio­
nal vasca.

El jefe A rzallus se dedica a  lanzar 
sus d a rd o s  co n tra  e l m arx ism o 
m ientras M onforte se lanza a tum ba 
ab ierta  en defensa de la O TA N  uti­
lizando argum entos falaces. T ra ta  de 
hacer creer que la O TAN  es el re­
su ltado  del golpe de estado de Praga 
y de los crím enes com etidos por las 
«tropas rusas». Pero sabe perfecta­
m ente q u e  la O TA N  aparece en 
1949 com o un  in ten to  de los EEU U  
de cohesionar bajo su m ando a los 
países capitalistas p ara  seguir go­
zando  de u n a  situación privilegiada 
a nivel m undial. Sabe que los jefes 
m ilitares de la O TA N  han  sido 
siem pre yankis. Sabe que la O TAN 
acata  las órdenes de los yankis com o 
sucedió con el despliegue de los m i­
siles cruceros y «pershing». M on- 
forle h a  d icho la aberración  de que 
«la alianza nace para defender un 
c o n c e p to  id e o ló g ic o  y p o lí t ic o  
concreto  de libertad  y dem ocracia» 
sab iendo  que es m entira.

L a d ic ta d u ra  lusa  d e  S a laza r 
form ó parte  de la  O TA N  desde el 
p rim er m om ento  y los yankis apoya­
ron la p resencia en d icha alianza de 
la E spaña de F ranco. La G recia  de 
los «coroneles negros» fue un digno 
m iem bro  de la O TA N  de la m ism a 
form a q u e  hoy lo es la T urqu ía fas­
cista. La O TA N  bendice los proce­
sos masivos contra dem ócratas, el 
encarcelam iento  de sindicalistas y el 
genocicio de los kurdos... y M on­
forte tam bién . M onforte trata de 
vender una O TA N  vinculada a la 
C E E  lo que tam bién resulta falso 
p o rque  el ám bito  de actuación de la 
C E E  es europeo  y el de la O TAN

m ucho m ás am plio. H ay países cap i­
talistas europeos com o Suiza. F in ­
land ia  y Suecia e incluso m iem bros 
de la CEE com o Irlanda que no son 
m iem bros de la O TA N  por lo que 
se deshace esa p retend ida equ iva­
lencia entre europeism o y o tanism o.

El PSO E es un partido  que en  Es­
p añ a  se las d a  de dem ocrático  pero 
que en E uskadi se ded ica a  perse­
guir a los jueces in tegran tes de «Jus­
ticia D em ocrática» que se atreven a 
ad o p ta r u n a  postura firm e an te los 
delincuentes q u e  practican  m alos 
tratos y torturas. El PSO E h a  m os­
trado  el odio  congènito  que siente 
hacia esos jueces en una no ta p u b li­
cada tras el a len tad o  sufrido  por un 
suboficial de la Policía en el barrio  
de B eraun. En esa no ta considera­
ban  que p ara  la «justicia guipuz- 
coana puede que no sea im por­
t a n t e »  i n t e r v e n i r  e n  e l 
esclarecim iento del asunto . Este 
com unicado  parece u n a  venganza o 
u n a  advertencia del PSO E por unas 
d ec la ra c io n e s  re a liz a d a s  p o r  el 
nuevo p residen te de la A udiencia 
Provincial de G uipúzcoa Joaqu ín  J i­
m énez. En dichas declaraciones el 
m agistrado afirm ó que no  le tem ­
b lará el pulso a la hora de condenar 
a los policías que to rtu ren , que la 
Ley A nlilerrorisla vu lnera garan tías 
constitucionales y que el deten ido  
tiene derecho a no declarar. Sin 
d u d a  estas palabras han exasperado 
al PSO E y le han hecho olv idar que 
los únicos jueces que en tienden  de 
acciones arm adas de sen tido  político 
son los de la A udiencia N acional de 
M adrid , según señala la b rutal Ley 
A nlilerrorisla por ellos ap ro b ad a . El 
señor Jim énez les ha rep licado  con 
firm eza y el PSO E ha ten ido  que re­
cular. Pero no ha desaprovechado  la 
ocasión de m ostrar su ca tadu ra  re ­
presiva, au to ritaria  e in to lerante. 
H an  englobado  en la denom inación  
«terrorism o» las «m anifestaciones li­
terarias y callejeras en las que se 
grita y apoya a ETA m ilitar y accio­
nes en las q u e  se quem a au tobuses y 
se altera  el orden público».

Está claro que el PSO E está por 
recortar las m agras libertades c iuda­
danas, por encarcelar a m an ifestan ­
tes y periodistas y por im p lan ta r un 
orden  policíaco aún  m ás dracon iano  
que el que hoy m antienen  en Eus­
kadi miles de po lic ías .#

(Itzala)

estado ►

E sto se parece  cada  vez más 
al pasado , el PSO E, el par­
tid o  gobernan te , rep ite  las 

m ism as cosas, los m ism os argum en­
tos q u e  hace unos años esgrimían 
cen tristas y conservadores m ás a la 
d erecha p a ra  ju stifica r la  en trada  en 
la O T A N . Y  el largo  parlo teo  de 
estos d ías pasados en  el C ongreso de 
los D ip u tad o s, la  rep resen tac ión  po­
p u la r  del pueb lo  español, h a  venido 
a  constatarlo .

A llí se d ie ron  cita exactam ente no 
se sabe p a ra  qué, si pa ra  discutir 
sobre po lítica ex terio r —algo verda­
d era m en te  am bicioso— o p a ra  salir 
a l patio  de vecinos y echarse los 
trapos sucios a  la  cara, con si lú  di­
jiste esto, yo recuerdo  lo o tro  y un 
largo  etcétera, a iread o  con profu­
sión, generosidad  y ta l p o r los 
m edios de com unicación . ¿Q ué pasó 
allí, en el palacio  de la  soberanía 
popu lar?  M uy sencillo: el Gobierno 
fue, sólo, a ju stifica r su cam bio  de 
ac titu d  an te  la O TA N . Pero, aten­
ción, la O T A N , an tes N A TO , ya no 
es ta l pa ra  los socialistas, com o si la 
p a lab ra  les repugnara , o le hiciera 
cosquillas en  su conciencia; ahora se 
llam a «A L IA N Z A  ATLANTICA». 
O  lo  q u e  es igual, el m ism o perro 
con d istin to  collar, p o rque  creen que 
el lenguaje  cam bia  las cosas, el en­
volto rio  d isim u la  el contenido. Y 
claro, an te  esa pretensión  guberna­
m ental, la oposición se vió despo­
jada  de sus m ás preclaros bienes y 
se lió a  ec h ar m an o  de las hemerote­
cas e incluso a confesar sin quererlo 
a lgún  pecadillo  de hurlo . Así, Fraga 
reco rdó  lo q u e  decían  y hac ían  hace 
sólo tres, cua tro  años los socialistas. 
Lo sacó d e  los periód icos com o gran 
banco  de dalos. Y se sienta un peli­
groso p receden te , p o rque  el historial 
de D on M anuel, recogido en las he­
m ero tecas, no  es lo  q u e  se dice una 
p ág ina b rillan te  en  un  político que 
adem ás concibe la política, según se 
h a  escrito p o r ahí, a ten o r de los hu­
m ores co rporales del m om ento , es 
decir, d e  lo q u e  le p id a  el cuerpo, 
así, a lo llano. El caso de la «es-, 
fin g e» , lé a se  C a lv o  S o te lo , tan

- U



Crónica semanal

comedido desde la P residencia , ían  
beligerante ah o ra  desde su escaño 
centrista, es d istin to . Este seño r se 
llevó a su casa im p o rtan tes  docu ­
mentos de E stado  que , a  lo  m ejor, 
dentro de unos años, saca a  la  luz 
en un «best-seller» por un  buen  p u ­
ñado de pesetas. O  los lega a  sus h e ­
rederos. Es decir, el pa trim o n io  del 
estado expoliado ya en v ida por los 
que se llenaban  la  boca con la  p a la ­
bra «servicio» (a la Patria , claro, sin 
olvidar el p rop io  bolsillo). Q ué ver­
güenza!

Como era de esperar. A p esar de 
haber estado a p u n to  de p ed ir  p e r­
dón por haberse  «equivocado» en 
una cuestión dicen ah o ra  q u e  tan  
elemental. Pero p ara  no  pocos o b ­
servadores lo  d icho  y escuchado  
estos días en el C ongreso  v iene a 
descubrir que las prom esas del 2 8 -0  
fueron una falacia sólo encam inada  
a conseguir votos en p ro  del feli- 
pismo, que se erigía así sobre  unas 
esperanzas socialistas q u e  a lim en­
taba gran p arte  d e  la sociedad  espa­
ñola. Luego el tiem po  vend ría  a d e ­
mostrar que el socialism o n o  h ab ía  
entrado en la M oncloa, q u e  la  bo­
rrachera de poder era tal q u e  la 
vuelta al pasado, el parecerse m ás y 
más y cada d ía tam b ién  m ás, en 
lodos los p lanos, e ra  algo q u e  se 
percibía a cada  instan te . La pom pa, 
el fasto, el boato  estaban  a la o rden  
del día. Los m ínim os m ovim ientos 
de los m andam ases m erecían  «aten ­
ción» en los m edios de p rensa  y 
radio oñciales, desde la  in a u g u ra ­
ción tal al deslizarse p o r la nieve o 
el tim onear un  ba lan d ro . H asta el 
punto que, hace unos d ías, la rad io  
estatal incluia en  uno  de sus in fo r­
mativos p a lab ras  de u n a  in fan ta  
para dejar in au g u rad a  la feria  del 
juguete.

En la so ledad  del pueb lo , el b a ­
lance de la b a ta lla  p a rlam en taria , se 
piensa, sólo se conocerá el d ía  12, el 
12-M, en las urnas. A u n q u e  p ara  
entonces todo  el ap a ra to  p ro p ag a n ­
dístico del E stado estará vo lcado  en 
inclinar el voto  en p ro  de las tesis 
del G obierno. Porque, no  se olvide, 
las puertas de la C E E  se ab rie ron

L

p ara  h acer m ás g rande  el portillo  de 
ingreso en la AA - y  le falta o tra  A 
para  que sea Triple. Y  es q u e  «for­
m am os p arte  del B loque occidental, 
m erced al convenio  b ila te ra l con Es­
tados U nidos». Y  hem os sellado 
lazos de am istad  con un  E stado  m o­
delo de p ira tería  y opresión  com o el 
israelí. A ún así hay  que vo tar el 12 
p o r el fu turo , la paz, el progreso, 
p ara  sacar al E stado  españo l d e  la 
O T A N . •

(A. Villarreal)

m u n d o ^

C on  escasa d iferencia , según 
los resu ltados oficiales, C o­
razón  A quino , ún ica  oposi­

to r a  a l p r e s id e n te  F e r d in a n d  
M arcos, alcanzó  la victoria en las 
elecciones filip inas. Sin em bargo  
M arcos no  parece  d ispuesto  a ceder 
el poder. El d ic tad o r a fe rrad o  a  la 
p resid en cia  m an ifestó  en m edio  del 
caos electoral que su m an d a to  aún 
« debe p e rd u ra r  seis años m ás», res­
p o n d ie n d o  d e  form a ta jan te  a los 
obse rv ad o res  no rteam ericanos en  los 
com icios, convencidos éstos de la 
v ic to ria  a lcan zad a  p o r la v iuda de 
A quino .

La A d m in is trac ión  R eagan , sin 
em bargo , p refiere  llegar a  «acuerdos 
civilizados» en esta  ocasión. P or un 
lado , m ien tras  la  d ic ta d u ra  con tinúe 
en  F ilip inas, sus in tereses estra tég i­
cos es ta rían  a  buen  recaudo . Por 
o tro , en la  m ed id a  en  q u e  M arcos se 
a fe rre  a l p o d er el avance guerrillero  
n o  te n d r ía  f re n o , c o r r ie n d o  en 
consecuencia  g randes riesgos los in ­
tereses U SA . D e a p o y a r el m an d ato  
de C orazón  A q u in o  la  gu erra  civil 
p o d ría  ser ab ie r ta  y d ec la ra d a  en F i­
lipinas.

P o r todas estas razones, la p recau­
ción d e  W ash ing ton  h a  sido bien 
m an ifiesta . R o n a ld  R eagan  ha p ro ­
puesto  u n a  so lución  salom ónica: 
M arcos y A q u in o  d eb en  en tenderse. 
L a negociación  y un  g o b ie rno  de 
coa lic ión  con  la  oposic ión  pod ría  ser 
la sa lida  q u e  los norteam ericanos 
p ro p o n en  en  la ac tua l encrucijada 
ab ie r ta  en  F ilip inas.

D e c u a lq u ie r  fo rm a, bien con 
M arcos o con  A q u in o  en el poder, 
la  tu te la  y an k i co n tin u aría  en  las 
islas d e  g ran  v a lo r estratégico . La 
a u té n t ic a  o p o s ic ió n : so c ia lis ta s , 
com unistas, las o rgan izac iones a r ­

m a d a s  id é n tic a m e n te  lu c h a r ía n  
c o n tra  el d ic tad o r n o rteam erican o  
im p u esto  en  F ilip in as d u ra n te  déca­
das.

L as elecciones filip inas tan  sólo 
h an  p e rm itid o  p ro n u n c ia rse  a  un 
secto r del pueb lo , a la  bu rguesía  re ­
p rese n tad a  en  las dos ún icas ca n d i­
d a tu ra s . L a m ay o ría  del p u eb lo  ha 
tenido, po r tan to , q u e  resignarse y 
d a r  el voto a la v iuda d e  A q u in o  e n ­
fre n tad a  a l d ic tador. Los m ás desfa­
vorecidos, ni tan  siqu iera  han  vo­
lado . La insurrección  a rm ad a , p ara  
ellos, es la ún ica  opción fren te  a la 
co rrupción  de la d ic tad u ra  y los títe ­
res d e  tu rn o  apoyados p o r E stados 
U nidos.

F ilip inas se en cu en tra  en u n a  si­
tuación  lím ite. La A dm in istración  
R eagan , en  consecuencia, se em ­
barca en  una difícil encrucijada, re ­
su ltado , en defin itiva, de su h ab itu a l 
po lítica p a ra  el tercer m undo . T ard e  
es, pues, p ara  im p o n er sa lidas «de­
m ocráticas» cuyas « libertades» sean 
lo suficien tem ente estrechas pa ra  g a­
ran tizar sus intereses.

C orazón  A q u in o  al fren te  de la 
oposición m o d erad a  apenas pondría  
trabas a W ashington. Las bases n o r­
team ericanas co n tin u arían  vigilantes 
p ara  responder «al avance com u­
nista» del ex trem o oriente. Sin em ­
bargo no  evitaría el b añ o  de sangre 
y revolución in te rna  q u e  de tiem po 
atrás viene co b rando  presencia en el 
seno del pueblo.

A nte el dilem a, E stados U nidos, 
p ropone la negociación. O tra  sa lida 
pod ría  ser la de env iar un  av ión  a 
M anila  y sacar de esta fo rm a a F e r­
d in an d  M arcos del país, com o a p u n ­
ta ra  algún  congresista observando  la 
reciente sa lida de Je a n  C laude D u- 
valier. Pero lo cierto  es q u e  aú n  en 
H aití el reino  de D uvalier podría  
bien co n tin u ar sin la presencia física 
d e  Baby Doc. Sin M arcos y con 
A qu ino  en F ilip inas tam b ién  podría  
repeptirse la m ism a historia . A fin 
de cuentas, W ashington  se ju e g a  en 
H aití y F ilip inas dos im portan tes 
bastiones.

L a som bra de la sa lida del Sha 
del Irán , de Som oza en  N icaragua, y 
sus resu ltados, pesan considerab le­
m ente en la ba lanza  de bata llas p e r­
d idas por los E stados U n idos de 
A m érica m ás allá de sus fron teras, o

(Jon A g ir re)
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Cinco años después de la muerte de Joseba Arregi, las comisarías y cuarteles del Estado 
español continúan siendo cámaras de tortura que el PSOE sostiene, fiel a la herencia del 

franquismo, en su afán de aplastar por cualquier medio el Movimiento de Liberación Nacional 
vasco. Mikel Zabalza y los deportados Aldana y Etxegarai no son, junto  con Arregi, casos 
aislados, sino víctimas de una política que afecta cada año a cientos de ciudadanos vascos.

Cinco años después de la muerte de Arregi, se continúa
torturando

El PSOE y la tortura como
A. Ezpeleta

Hace exactam ente cinco años, el 
14 de febrero de 1981, Joseba Arregi 
m oría a consecuencia de las brutales 
torturas sufridas a m anos de la poli­
cía en los sótanos de la tristem ente 
fam osa Dirección G enera l de Segu- 
riodad. M ás recientem ente —sólo 
han transcurrido  dos m eses—, Mikel 
Z abalza aparecía m uerto  en el río 
Bidasoa 20 días después de que «de­
sapareciera» cuando, deten ido  y es­
posado, era trasladado , según la ver­
sión  p o lic ia l, de m a d ru g a d a  a

norma
E ndarlaza  «para localizar un zulo».

La respuesta p o p u la r an te  estas 
dos m uertes fue con tunden te . T an to  
en uno  com o en otro  caso, la convic­
ción de que hab ían  sido to rtu rados 
era general, a  pesar de los desm enti­
dos oficiales, en el seno del pueblo  
vasco.

La experiencia d iaria , la consta ta­
ción en carne p ropia de cuáles son 
los m étodos policiales, hacen que 
aq u í no sean im prescindibles unas 
p ruebas que se ocu ltan  a la opinión

pública. U nas p ruebas q u e  no ha- . 
rían  sino refo rzar aú n  m ás la seguri­
d ad  de q u e  la to rtu ra  es u n a  prác­
tica h ab itu a l en  Euskadi, de que 
A rregi y Z ab a lza  tuv ieron  la trágica 
suerte  de no p o d er llegar a  presentar 
denunc ia  p o r m alos tratos, que lo 
rea lm en te  ra ro  es q u e  no haya cien­
tos de personas q u e  «se les quedan 
por descuido» en  las com isarías y 
cuartelillos.

H ay, sin em bargo , a qu ienes ni si­
q u ie ra  les b astan  estas m uertes para



reconocer u n a  rea lid ad  —la to r tu ra — 
que no les es cóm oda en ta n to  en 
cuanto les recu erd a  su responsab ili­
dad en la creación  y m an ten im ien to  
de las condiciones q u e  la hacen  p o ­
sible en lo q u e  llam an  «el consoli­
dado régimen dem ocrático».

U na ac titud  de o cu lta r la ev iden­
cia que llega a a lcanzar niveles es- 
perpénticos y q u e  ob liga a d escarta r 
la existencia de u n a  p re ten d id a  in ­
dependencia del p o d er jud ic ia l, una 
idea de la que Jo seb a  A rregi —años 
después de m o rir  m erced  a la ap li­
cación de «leyes especiales»— volvía 
a ser v íctim a el p asado  m es de se­
tiembre.

«Balas en los zapatos»
Un titu la r de p rensa  a c ap a ra b a  el 

día 24 de ese m es la m irad a  de 
miles de personas q u e  no  en tend ían  
lo que le ían . El es tu p o r y la g rave­
dad del caso im ped ían  q u e  ca d a  u n a  
de esas personas esta lla ra  en  ca rca­
jadas an te  lo  ab su rd o  del con ten ido  
de la noticia, an te el descaro  de 
aquellos q u e  o lv idan  q u e  existe una 
mem oria co lectiva re fre n d ad a  por 
cientos d e  fotos y páginas escritas.

El titu la r «Según  la A udiencia N a ­
cional, Joseba A rregi no sufrió m alos 
tratos» tra ía  consigo el recuerdo  de 
unas im presionan tes fo tografías en 
las que el cuerpo  to rtu rad o  de Jo ­
seba m ostraba  desca rn ad am en te  las 
huellas que, sin  p iedad , h ab ían  d e­
jado en él las bo tas y el fuego d e  sus 
torturadores.

El recuerdo  hac ía  a f lo ra r tam bién  
frases y s ín tom as descritos en el 
parte m édico red ac tad o  en  el m o ­
mento de su ingreso  en  el hospital 
penitenciario de C arab an ch e l des­
pués de 10 d ías de incom unicac ión  e 
interrogatorios. U n p a rte  m édico 
que, te x tu a lm e n te , d e c ía  lo  s i­
guiente: «hem atom as periorbitales, 
con derrame conjuntival en ojo dere­
cho; diversos hem atom as en e l ojo de­
recho y  en las caras internas de los 
m uslos; g ra n d e s  h e m a to m a s  en 
ambos glúteos y  quem aduras de se­
gundo grado en las plantas de los 
pies; así com o estado estupuroso, d is­
nea intensa (im posibilidad de respi­
rar), dolor abdom inal difuso y  bron- 
c o n e u m o n ía  c o n  u n  p u lm ó n  
encharcado».

Lo m ás característico  del aspecto  
que p re s e n ta b a  Jo se b a  A rreg i, 
adem ás d e  la  b ro n c o n e u m o n ía , 
causa p rincipal d e  la m uerte  —y 
cuyo origen, según varios m édicos, 
no podía ser o tro  q u e  el de la p rác­
tica de «la bañera»— se correspond ía

con el d en o m in ad o  «síndrom e de 
aplastam ien to» a  consecuencia de los 
saltos que , según m an ifestó  el p ro ­
pio Jo seb a  a  varios presos políticos, 
h ab ían  e fec tuado  los to rtu rad o res  
sobre  su pecho.

N o  h ab ía  dudas. N o  las hubo  
aque l m es de feb rero  ni las hay 
ah o ra , cinco años m ás tarde .

L a escueta no tic ia  era, no  obs­
tan te , m uy  elocuente: la A udiencia 
N ac ional h ab ía  absuelto  a  dos d e  los 
p o lic ía s  a c u sa d o s  d e  to r tu r a r  a 
A rregi. La A udiencia , no satisfecha 
con  esta  sen tenc ia  abso lu to ria , n e ­
g ab a  q u e  A rregi h u b ie ra  su frido  to r­
tu ras  en  las dependenc ias  policiales 
y, ya en  el co lm o del cinism o, a tr i­
b u ía  las heridas q u e  p resen tab a  en 
los p ies a  q u e  Joseba «dentro de los 
zapatos llevaba balas».

El d isp a ra te  m u n ca  h ab ía  llegado 
a ta les extrem os. G rac ias al a liento  
soc ialista  y a su p lan  Z E N , unas 
m en tes  q u e  no  se puede sino consi­
d e ra r  re to rc id as d ab a n  cab ida  a una 
b u rd a  explicación  que ni s iqu iera el 
g o b ie rn o  de U C D  se atrev ió  a for­
m u la r en  n ingún  m om en to  en  1981, 
cu an d o  los socialistas h ab lab an  de 
«gran transgresión de los derechos 
hum anos» y se m an ifestaban  contra 
la to rtu ra .

Víctim as acusadas
H oy estas ya no  existen p a ra r  el 

P SO E  que, desde el G ob ierno , hace 
caso om iso de las condenas p o r to r­
tu ras  estab lecidas co n tra  guard ias  ci­
viles y policías, de los elocuentes tes­
tim onios q u e  constituyen  los cuerpos 
m agu llados de cientos de personas 
tras p e rm anecer varios días de ten i­
dos, de los in form es de A m nistía  In ­
ternacional... m ien tras acusa a  las 
v íctim as de los to rtu rad o res  d e  ser

cóm plices de «una de las tácticas que 
emplea E TA  contra las instituciones 
dem ocráticas».

H ace dos m eses, u n a  persona, 
M ikel Z abalza , no tuvo ni siqu iera 
la ocasión de seguir esa consigna 
que el m in istro  del In terio r supone 
q u e  existe. F ren te  al convencim ien to  
generalizado  de q u e  M ikel hab ía 
sido  asesinado , de q u e  h ab ía  sido 
to rtu rad o  hasta  la m uerte , Barrio- 
nuevo expuso su pecu lia r concep­
ción de la libertad  de expresión.

Los q u e  o p in an  lo contrario , «los 
que no creen en la versión oficial son 
am igos de los terroristas», llegó a 
decir en tono am enazan te , in ten ­
tan d o  descalificar a qu ienes, u n a  vez 
m ás, veían la m ano  de los to r tu ra ­
dores que, com o con A rregi, volvie­
ron a tener un «descuido m ortal» .

Intentos de entorpecimiento
Ya desde un princip io , serios obs­

táculos se in te rponen  an te  los trám i­
tes legales realizados con vistas a  un 
com pleto  esclarecim iento  del caso y 
la ad jud icación  de responsab ilidades 
penales a los causan tes de la m uerte  
de M ikel.

A los in ten tos de en to rpecim ien to  
p o r p arte  de los altos cargos po licia­
les y del M in isterio  del In terio r se 
añ ad e  así la denegación  de p ruebas 
solicitadas por los abogados que 
ejercen la acusación p articu la r y la 
acción p o p u la r, consideradas com o 
de gran  trascendencia p a ra  el co­
rrecto  desarro llo  del sum ario .

El caos existente en  la m ag istra­
tu ra  de D onostia , donde  un  sólo 
ju e z  se encarga de los casos concer­
nientes a  tres juzgados de in struc­
ción, con el consiguiente sa lu ra - 
m ien to  e im posib ilidad  de ded icar 
u n a  ad ecu ad a  atención  a l caso, se ve

Visibles señales de tortura sufrida por Arregi. La policía declararía que «las balas que 
el detenido llevaba en los zapatos le produjeron las heridas en los pies».
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agravado por o lra parte  por el 
hecho de que, en dos meses, son 
cuatro los jueces que han instruido 
diligencias en el sum ario de Z a ­
balza.

Esto, lógicam ente, im plica el que 
cada juez tenga que com enzar a  fa­
miliarizarse con el caso desde sus 
inicios, lo que com porta un conside­
rable retraso en la evolución del su­
m ario y la dism inución de las espe­
ranzas de que en un plazo breve se 
aporte luz sobre las circunstancias 
reales en que m urió Zabalza.

Indiferencia cómplice
Arregi y Z abalza no son, sin em ­

bargo, casos aislados, «obra de algu­
nos elementos que todavía quedan en 
las Fuerzas de Seguridad del Estado 
que no aceptan las norm as del 
comportamiento democrático», tal y 
co m o  d e te rm in a d o s  p a r t id o s  y 
m edios de com unicación —aquellos 
que se sintieron satisfechos con la 
prom esa de Barrionuevo de que no 
se volverían a utilizar capuchas en 
los interrogatorios— in ten tan  hacer­
nos creer.

Día a día, nuevas denuncias por 
torturas se van sum ando a las ya 
existentes ante la indiferencia de 
aquellos que, indignados, protestan 
por la supuesta vulneración de los 
derechos hum anos en la U RSS y úl­
tim am ente en Sudáfrica.

U na indiferencia cóm plice que da 
luz verde a cuanto  pueda suceder 
du ran te  los días que dura  la de ten ­
ción, siem pre que no llegue a  tener 
consecuencias m ortales. Es entonces 
y solam ente entonces cuando  gentes 
y partidos que respaldan la ap lica­
ción del plan ZEN  elevan sus voces 
frente a los peligros que represen ta 
la aplicación de una Ley A ntite rro ­
rista a la que ellos dieron su re­
frendo ante «la necesidad de acabar 
con ETA para consolidar la democra­
cia».

Esta com plicidad es igualm ente la 
que hace posible que el gobierno so­
cialista no sienta escrúpulos al en ­
viar a sus «especialistas» en in te rro ­
gatorios más allá de las fronteras en 
busca de inform ación.

Las torturas sufridas por A ldana y 
Etxegarai, allá en Ecuador, por 
pa rte  de po lic ías e sp añ o le s  son 
p rueba  de ello. Testigos de excep­
ción —una excepción que puede lle­
gar a ser hab itual para todos aq u e­
llos que han sido deportados por el

El caso Zabalza aún latente en Euskadi.

G o b ie rn o  fran cés g rac ias  a los 
acuerdos M adrid -P arís—. Los dos 
m iem bros de ETA  fueron in terroga­
dos b ru ta lm en te  siguiendo ese p rin ­

cipio tan  querido  p o r el PSO E  —el 
G A L  es o tra  de sus ap licac iones- 
de u tilizar cua lqu ie r m edio  con tal 
de ob ten er el fin.



«Carrillistas» y «gerardistas», a la disputa del patrimonio del partido

EPK, la crisis llegó a Euskadi
A. Ezpeleta

La crisis de l P C E  h a  llegado  a 
Euskadi d o n d e  la escisión en tre  «ca­
rrillistas» y «gerardistas» es y a  un 
hecho. La p u g n a  en tre  am bos secto­
res, —divididos an te  la  po lítica de 
convergencia p ro p u esta  desde la  d i­
rección del PC E, así com o p o r las 
relaciones o rgánicas q u e  d eb erían  
m antener los com un istas vascos con 
el con jun to  del p a rtid o — se cen tran  
ahora en  los in ten to s p o r  hacerse 
con las siglas y el pa trim o n io  del 
EPK.

La crisis de l PC E , u n a  crisis en  la 
que se en trem ezclan  los co m ponen ­
tes ideológicos y la rivalidad  de los 
nombres p ropios —Iglesias, C arrillo , 
Gallego— h a  llegado  a  E uskadi. 
Descalificaciones y acusaciones de 
d e rech izac ió n , c o n v o c a to ria s  de 
congresos ex trao rd inario s  y creación 
de órganos de d irección  paralelos 
son, desde hace m eses, lem a de cada 
día entre los com un istas vascos.

D iciem bre m arcó  el p u n to  álgido 
de la crisis. El P C E  d e jab a  entonces 
de enviar su p rensa  oficial —M undo  
O brero— a los ó rganos d irigentes 
oficiales del E P K  al tiem po  q u e  n e­
gaba a éstos la  cap ac id ad  de d istri­
buir los carnets en te  la m ilitancia  y 
trasladaba esta com petencia  a  otro 
sector del E PK , el lid e rad o  p o r F e­
lipe R obledo, u n o  de los m áxim os 
exponentes d e  lo  q u e  se h a  ven ido  a 
denom inar «sector gerard ista»  en 
Euskadi.

Con la ad o p c ió n  de esta m edida, 
el comité cen tra l del PC E se hab ía 
p o s ic io n a d o  c la r a m e n te  e n  u n  
conflicto q u e  supone la  rep ro d u c­
ción en E uskad i d e  u n a  crisis que, 
en el ám bito  estatal, h ab ía  sacudido  
los cim ientos en  q u e  se basa  la o rga­
nización del p a rtid o  d e  los com unis­
tas. La escisión en  E uskadi era ya 
un hecho.

A partir d e  ese m om en to  y hasta 
ahora, am bas fracciones se h an  em ­
barcado en  la lucha  p o r apoderarse  
de las siglas y el pa trim o n io  del 
EPK, —p artid o  inscrito  de m anera  
autónom a en  el R egistro  de A socia­
ciones Políticas— cuya v incu lación  o 
soberanía con respecto  al P C E  son 
puestas en le la  de ju ic io  por los «ca­
rrillistas» y «gerardistas»  vascos, res­

pec tivam en te , q u e  acuden  a  los esta­
tu to s en busca d e  argum en tos que 
refu ercen  sus d ispares in te rp re tac io ­
nes.
M e sa por la Unidad

L a ad h esió n  del sector encabe­
zad o  p o r el secretario  general del 
P C E -E P K , Ignac io  L alierro , a la lla­
m a d a  M esa p o r la U n id ad  de los 
C om un istas , c re ad a  p o r C arrillo , fue 
el d e to n a n te  de la situación, u n a  si­
tuac ión  y a  en c resp ad a  en  to rno  al 
d eb a te  sobre la  necesidad  de una 
po lítica  de convergencia con otras 
fuerzas d e  izqu ierda.

E sta  in teg rac ión  en la  M esa p o r la 
U n id ad  h a  sido  considerada por 
aq u e llo s  q u e  p ro p u g n an  la v incu la­
c ión  con el P C E  com o un a b a n d o n o  
del E P K  p o r p a rte  del sector carri- 
llista. E sta  in te rp re tac ió n  es recha­

zada  p o r L alierro  q u ien  n iega la n a ­
tu ra leza  partid is ta  de la M esa al 
a f irm a r q u e  se tra ta  de u n a  p la ta ­
fo rm a d es tin ad a  a  lu ch ar por la u n i­
d a d  y la reconstrucción  del PC E, al 
tiem po  q u e  reiv ind ica la in d e p en ­
d enc ia  del E P K  p ara  elegir su in te r­
locu tor. «Nosotros —niega categóri­
ca m e n te— no aceptam os la idea de 
que hayam os cam biado de partido y, 
en todo caso, es e l P C E  quien no  
acepta nuestra posición y  está propi­
ciando la rupturea con e l E P K ».

P o lítica  de convergencia

L a po lém ica en to rno  a  la política 
d e  conveergencia  está  p resen te  de 
m a n era  m an ifiesta  en  la crisis d e  los 
eu rocom un istas . Esta estra teg ia, im ­
p u lsad a  desde la d irección  del p a r­
tid o  de G e ra rd o  Iglesias, provocó 
d esde un  in icio  los en fren tam ien tos o
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entre quienes la estim aban necesaria 
para  alcanzar lo que denom inan  
«cam bio real de la sociedad» y qu ie­
nes consideran que se tra ta  de una 
nueva desvirtuación de la ideología 
com unista.

El proyecto del PCE, «destinado a 
intentar la agrupación de fuerzas y 
gente de izquierda para disputarle la 
hegemonía a la derecha que está en el 
poder» contribuye, según los «carri- 
llistas» encabezados en Euskadi por 
Ignacio Latierro, a  «diludir e l carác­
ter comunista del partido. L a  cada 
vez m ás indefin ib le  po lítica  de 
convergencia está introducida por la 
idea, para nosotros inaceptable, de 
que los comunistas no son necesarios 
hoy en la Europa occidental, que hay 
que cambiar y  dar otra form a a los 
partidos comunistas, edulcorarlos. Se  
ha llegado incluso a teorizar que la 
clase obrera ya no es el m otor de las 
transformaciones por lo que ya no 
habría que crear partidos de clase, 
sino de agrupación de los m ovim ien­
tos sociales. Esta política, además, no 
supone una política de unidad de la 
izquierda ya que carece de interlocu­
tores reales y  aquellos que podrían 
serlo en Euskadi, Galicia... no quie­
ren saber nada del tema. E l resto son 
inventos que no representan nada ni 
cuan tita tivam en te  ni cu a lita tiva ­
mente».

Lógicam ente, los dfensores de la 
convergencia no op inan  de la m ism a 
forma. «En los últimos años —afirm a 
el «gerardista» La C alle— ha habido 
por parte de Carrillo y  sus seguidores 
una lectura de derechas del euroco- 
munismo. Esta lectura ha tenido aún 
mayor expresión en Euskadi. Está 
claro que ni el P C E  ni el E P K  han 
desempeñado el papel que les tocaba, 
inmersos como estaban en las presun­
ciones de gran partido y sus llam a­
mientos de unidad nacional. Hoy, 
dada nuestra realidad política que es 
más bien débil, es necesaria una cura 
de humildad que es lo que está in ten ­
tando hacer el PCE. Nosotros cree­
m os que el partido puede ofrecer una 
aportación, contribuir a ese cambio 
real. Este es nuestro proyecto y  el 
problema que se le plantea al sector 
de Carrillo es que niegan esa posibili­
dad de cambio en la que no creen».

Acuerdo imposible

Los planteam ientos para una so­
lución del conflicto parecen irrecon­
ciliables. Las condiciones del PCE 
p ara volver a  acoger a los escindidos 
—acatam iento  de las decisiones del

ú ltim o congreso y disolución de los 
partidos creados (PC  de G allego y 
M esa)— son inaceptables para los 
seguidores de C arrillo  que, desde su 
organización, re iteran  las propuestas 
de unidad.

Las intenciones de la dirección 
del PC E  y los «gerardistas» vascos 
no parecen, sin em bargo, ir  po r los 
derro teros p ropugnados por el ex-se- 
cre tario  general de los com unistas.

Ignacio Latierro del sector «carrillista»

Su postura definitiva se establecerá 
en  la próxim a conferencia estatal. 
«Sin embargo - d ic e  La C a l le -  lo 
que está claro es que hay que zanjar 
esta situación por el bien del partido 
y  cara a la imagen que ofrecemos. 
Estam os hartos de m inorías que rom ­
pen la unidad y  se constituyen en par­
tidos para luego propugnarla desde 
fuera. Ya no haremos m ás caso de los 
llamamientos de las escisiones para

hacer una coalición  de partidos 
comunistas. Están metidos en una 
aventura de la que no saben cómo 
salir y  ahora esgrimen una bandera 
de la unidad que ya destiñe».

S iglas y elecciones

C on estas perspectivas, la  postura 
que los sectores en fren tados mantie­
nen  cara a  las próxim as elecciones 
será pues, p robab lem ente , un  reflejo 
y u n a  con tinu idad  de las causas de 
la crisis.

Las advertencias de la  M esa por 
la U n idad  de que será im posible al­
canzar u n a  represen tación  parla­
m entaria  com unista  en caso de ir 
po r separado  a los com icios no  pare­
cen im presionar a la  dirección del 
PC E que se p ropone presen tarse en 
convergencia con otras fuerzas en 
aquellos lugares en q u e  sea posible.

«E stam os convencidos de que nues­
tra presencia en e l Parlamento está 
asegurada». «Las afirmaciones en 
sentido contrario de los m iembros de 
la M esa  —acusa La C alle— no son 
m ás que otra de las artimañas de Ca­
rrillo, un buen táctico que está em­
pleando contra e l P C E  la m ism a es­
tra te g ia  q u e  u t i l iz ó  c o n tra  el 
franquismo. Entonces actuó con inte­
ligencia y  cohforme a lo que se debía 
hacer, pero creo que hay diferencias 
cualitativas m uy im portantes entre el 
franquism o y  e l partido y  eso é l lo 
tendría que tener en cuenta».

M ientras arrecian  las acusaciones 
EPK -PC E, se han  en tregado  en Eus­
kadi a  la ta rea  de forzas la convoca­
toria  de un congreso extraordinario 
en el que p retenden  sustitu ir al ac­
tual secretario  general Ignacio Latie­
rro, ju n to  con el resto  de la direc­
ción,

N o  parece, sin em bargo, que este 
congreso vaya a clarificar la situa­
ción, d ad a  la posición de rechazo 
to tal de la iniciativa por parte  de los 
m ilitantes in tegrados en la Mesa 
quienes, niegan la leg itim idad  del 
p rocedim iento . «Los que están bus­
cando la escisión en este m om ento si 
quieren un congreso -c o n c lu y e  La­
tie rro— están condenados a no hacer 
un congreso del P C E -E P K , sino un 
congreso constituyente de la fracción 
antiunitaria de los com unistas en 
Euskadi ya que nosotros no vamos a 
entrar en esta farsa».

La ad jud icación  de las siglas EPK 
seguirá pues, al parecer, en el aire. 
La decisión —coinciden am bos sec­
tores— deberá  ad o p tarla  finalm ente 
un juez.La Calle, fiel al sector oficialista de Iglesias



A un mes del Día-D

Elecciones en Iparralde, la 
incógnita abertzale

Ibaialde
El 16 de marzo, 16-M para los politó- 

logos, se eligen en el Estado francés la 
nueva Asamblea Nacional y los diferen­
tes Consejos Regionales. Estos últimos, 
como resultado de la reforma desceníra- 
lizadora instituida por el PSF en su fe­
neciente legislatura.

A nivel de Estado, por un lado, y de 
Iparralde. por otro, las lecturas de estas 
elecciones son sustancialmenle distintas. 
A un mes del día D. lodo son especiaii- 
vas. sondeos, encuestas, análisis hipotéti­
cos. tanteos de alianza y, sobre todo, 
campaña. Sin embargo, mítines, inter­
venciones en medios de comunicación y 
propaganda política, no parecen intere­
sar demasiado al elector medio francés 
que. por ejemplo, aún no sabe, en su 
mayoría, que sólo habrá una vuelta 
electoral, como consecuencia de la re­
forma puesta en marcha por el G o­
bierno socialista. El escrutinio propor­
cional y la supresión de las tradicionales 
dos vueltas introducen cambios impor­
tantes en los mecanismos electorales, 
cambios que el PSF calculó minuciosa­
mente antes de lanzarse en tal aventura.

La dichosa barrera mínima del 5% de­
partamental para acceder al reparto de 
diputados garantiza, en teoría, la repre­
sentación de las minorías pero, habida 
cuenta del panorama político galo, evita 
la supremacía de una sóla formación. 
Vamos, que la necesidad de acuerdos y 
pactos para gobernar es una de las

consecuencias directas de esta reforma 
electoral.

Otro de los cambios importantes es el 
de instituir como circunscripción el de­
partamento, en vez del distrito. Luego 
veremos las consecuencias que, por 
ejemplo en el caso de Iparralde, tiene 
esta innovación.

L a  cohabitación, protagonista
Las elecciones del 16 de marzo se pre­

sentan cuesta arriba para los socialistas. 
En los últimos tres años, las colas de po­
pularidad de sus principales líderes, aún 
con altibajos, han sufrido una impor­
tante tendencia a la baja. La desilusión, 
la decepción del electorado de izquierda 
por las promesas incumplidas y el papel 
de gestor de la modernización de Fran­
cia, sin embargo, no mueven el voto so­
cialista a otras formaciones de izquierda, 
sino que lo confunden en la abstención. 
El Partido Comunista francés sigue su 
inexorable carrera a la debacle, supe­
rado. según las encuestas, por el fascista 
Frente Nacional.

En cualquier caso, en esta campaña, a 
nivel estatal, el PSF está jugando la 
carta del «miedo a la derecha», «el coco 
de la derecha» para recuperar los votos 
perdidos.

La derecha, por su parte ha suscrito 
acuerdos, con pinzas, para acudir unidos 
en algunos departamentos y regiones y, 
en lodo caso, asegurar una mayoría 
conservadora desde el 17 de marzo. Las

encuestas hasla el momento no dan la 
mayoría absoluta a la futura coalición 
U D F (Liberal)-RPR (Neogaullista). lo 
que confiere el papel de comodín al 
Frente Nacional de Le Pen, que podría 
rebasar el 10% de votos, convirtiéndose 
en la 4 fuerza por encima del PDF.

Teniendo en cuenta que a Mitterrand 
le quedan dos años de mandato como 
Presidente de la República y que no 
está dispuesto a dimitir en el caso de 
una victoria de la derecha, se plantea la 
interrogante de hacer «cohabitar» un 
gobierno conservador con un Presidente 
de «izquierdas». Parte de la derecha no 
acepta el planteamiento y piensa presio­
nar a Mitterrand para que convoque 
elecciones presidenciales, pero otros sec­
tores estarían dispuestos a pactar con el 
PSF un gobierno de coalición, de 
compromiso, o un programa negociado 
con Mitterrand. Es la cohabitación, que 
los socialistas están proponiendo, indi­
rectamente. como maniobra de división 
de la derecha. Los primeros efectos 
están en la calle. Raymond Barre es ob­
jeto de críticas por parte de sus compa­
ñeros de la UDF y del RPR. poco des­
p u é s  d e  q u e  se r u m o re a s e  la  
candidatura de Chaban Delmas. alcalde 
de Burdeos y Presidente del Consejo 
Regional de Aquitania. de la UDF. 
como posible primer ministro de un go­
bierno de cohabitación.

Estas maniobras de división de las 
fuerzas adversarias han hecho que los 
socialistas, en los últimos meses hayan 
subido algún que otro punto, pero en 
ningún caso hasta el nivel de 1981. En­
tonces jugó un papel importante la 2 
vuelta electoral y los apoyos de los radi­
cales del MRG y del PCF. Ahora, a una 
sola vuelta, es impensable una mayoría 
de izquierdas.

G u erras de listas
En Iparralde son otras las variables 

que confieren a estas elecciones un inte­
rés especial. A pesar de que las direccio­
nes parisinas hayan firmado acuerdos 
para acudir a los comicios en listas uni­
tarias. la confección de éstas les está su­
poniendo numerosos quebraderos de ca­
beza. sobre todo porque la ambición de 
los prohombres de la UDF y el RPR no 
tiene límites en acaparar escaños de las 
más diversas instituciones. El último 
episodio escandaloso de este reparto de 
pastel lo ha protagonizado el alcalde de 
Miarrilze. Bernard Marie (RPR). al en-
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Irazusta y Haritxalar cabezas de lista de E M A  para las próximas elecciones.

lerarse por la prensa de que. en contra 
de las promesas por parte de su partido 
de colocarle en el tercer puesto de la 
lista unitaria para el Consejo Regional 
de Aquilania. su nombre no figura ni si­
quiera en el último puesto, el diecisie­
teavo. Sirva este bolón como muestra.

Los socialistas no han sido menos en 
esta guerra de listas, protagonizada por 
las Federaciones del Bearne y la del 
País Vasco. Los bearneses no estaban de 
acuerdo con que entre los tres primeros 
de la lista departamental figurasen dos 
socialistas de la Costa Vasca y un sólo 
bearnés. el alcalde de Pau y Ministro de 
relaciones con el Parlamento, Labarrere. 
Así. la confección de las listas ha resul­
tado ser una verdadera merienda de 
negros donde se negociaba con las 
próximas elecciones cantonales y muni­
cipales. los puestos en el partido, etc. De 
todos modos, como es tradicional, la de­
recha será la vencedora de estos comi­
cios de marzo, aunque le pueda perjudi­
car el escrutinio proporcional.

El PCF pelea por rebasar el 5% que le 
permita participar en el reparto, y el 
Frente Nacional puede oscilar entre el 5 
y el 10%. caso de que repita sus votos de 
los cantones recientes, y de las del Par­
lamento europeo.

G oiz Argi, o la prudencia como 
bandera

En los últimos meses, la irrupción de 
Goiz Argi. la asociación política que li­
dera André Luberriaga, alcalde de Az- 
kaine, ha alterado el panorama de Ipa- 
rralde aunque, a corto plazo, en estas 
elecciones no se vaya a reflejar dema­
siado.

La operación Goiz Argi —PNV de 
Iparralde—, tiene planteados sus objeti­
vos a más largo plazo que la inmediatez 
de estos comicios. Luberriaga. amigo y 
seguidor de Garaikoelxea. ha preferido 
no quemar sus naves ante el 16 de 
marzo y preparar el terreno para otras 
contiendas a partir, precisamente, de un 
muy numeroso grupo de cargos electos 
que ha conseguido reunir en la Asocia­
ción Goiz Argi. Doscientos dos alcaldes 
y concejales serán el aval de la presenta­
ción de este PNV de Iparralde en otras 
elecciones, en un terreno que le sea más 
favorable que éste de las legislativas, a 
disputar entre gigantes y con muchos 
millones de por medio.

Con un programa de color vasquista 
moderado y con la creación de un de­
partamento vasco como objetivo princi­
pal. Goiz Argi y Luberriaga se valdrán 
del prestigio y, sobre todo, de los votos 
que han conducido a esos 202 cargos 
electos a los ayuntamientos vascos, para 
dar peso y fuerza a su alternativa: una 
alternativa que puede debilitar la base 
social de la UDF e incluso del RPR. 
atrayéndola hacia posiciones más «vas- 
quistas».

Luberriaga se prepara, pues, para una 
futura intervención y. mientras, juega el

papel de interlocutor ante París, para 
capitalizar el trabajo de la izquierda 
abertzale. sus movilizaciones, y conver­
tirse en el árbitro del partido. Respecto 
a la izquierda abertzale. ha marcado sus 
posiciones difusamente, mientras que 
ataca las instancias de la derecha, como 
el Billzar de alcaldes de Lapurdi, a sa­
biendas de que es posible quedarse con 
una parte importante de los electos, los 
que están hartos del dominio asfixiante 
por parte de los alcaldes de Baiona, An- 
gelu y Miarritze.

Ningún voto al P S F
En el seno de la izquierda abertzale 

de Iparralde. los 5 años de gobierno so­
cialista han roto cualquier sueño de 
alianza táctica con el PSF. Allá por 
1981. un grupo de abertzales realizó un 
llamamiento público al voto socialista, 
entendiendo que el programa del PS 
contenía reivindicaciones de las que el 
movimiento nacionalista había hecho 
bandera. El departamento vasco, la fi­
nanciación de las ikastolas y, en bajines. 
la restitución del estatuto de refugiado. 
Otros sectores abertzales denigraron tal 
posibilidad de alianza.

Los que apoyaron la candidatura so­
cialista se agruparon en torno a una es­
pecie de comisión de seguimiento, lla­
mada Hiíza-Hitz. La política respecto a 
los refugiados, coronada con las extradi­
ciones de setiembre de 1984. la burla de 
renunciar al departamento vasco, la in­
diferencia ante los penuria de Seaska... 
han llevado a este sector a desencan­
tarse de eventuales apoyos al PSF.

La decepción tuvo, y tiene, como 
efecto positivo, la asunción del principio 
de que la izquierda abertzale tiene per­
sonalidad propia y debe conservar esa 
autonomía, sin hipotecarse, ni a la dere­
cha —evidente- ni a la izquierda fran­
cesa. AI PSF le encantaría que parte del 
movimiento abertzale se hubiera decan­
tado por un apoyo, indirecto o. por lo 
menos, no beligerante. Fabius lo dijo, 
dirigiéndose a los simpatizantes de

Seaska que protestaban, en el curso del 
mitin socialista de Pau: «No os equivo­
quéis de enemigos. No somos nosotros, 
sino la derecha».

Lo cierto es que la historia habla en 
otro sentido, en el de confundir Mitte­
rrand con Giscard d‘Estaing y Destrade 
con Inchauspe.

La unanimidad en torno a esta nega­
tiva de apoyo a los socialistas es uno de 
los puntos en que parecen estar de 
acuerdo todas las componentes del Mo­
vimiento Abertzale.

L a  incógnita de E M A
En otros terrenos, la izquierda aber­

tzale no es tan unánime. Mientras unos 
sectores, agrupados en EMA (Ezkerre- 
rako Mugimendu Abertzalea) se han 
constituido en plataforma política de 
convergerncia y han decidido acudir a 
estas elecciones, otros llevan adelante un 
proceso de gestación de una alternativa 
democrática para Iparralde y no partici­
pan en esta contienda electoral.

La disparidad de opiniones en torno a 
estas elecciones es el reflejo de una rea­
lidad dolorosa para todo el conjunto del 
movimiento. Hoy en día, en Ipar Eus- 
kadi existen estrategias divergentes, que 
se basan fundamentalmente, en la ca­
racterización del período actual en el 
proceso de liberación en Iparralde y en 
la relación de este proceso con el de 
Euskadi Sur. Cuestiones tan importantes 
como la lucha armada, la alternativa de 
institucionalización política de Ipa­
rralde. las prioridades en los terrenos de 
lucha (cultural, económico, sindical, an- 
tirrepresivo....) siguen siendo motivo de 
debate.

En Iparralde. existe hoy en día una 
fuerte sensibilidad de cara a la necesi­
dad de construir una organización aber­
tzale basada en la unidad. Esa sensibili­
dad ha sido precisamente uno de los 
ingredientes importantes en el surgi­
miento de EMA. En EMA participan los 
Herri Taldeak, el colectivo Laguntza y 
sectores hasta ahora no organizados.



reunidos en torno a una plataforma po­
lítica de lucha por la autodeterminación, 
por la creación de contrapoderes, en 
favor de Seaska. AEK. las radios vascas 
y el movimiento cultural, en apoyo a las 
cooperativas, etc. Además de reivindicar 
el restablecimiento del estatuto de refu­
giado y la amnistía para los presos polí­
ticos de Iparralde, EMA se pronuncia 
contra el GAL y la colaboración his- 
pano-gala.

En cuestiones espinosas, como la 
lucha armada, EMA se ha pronunciado 
en el sentido de considerar la violencia 
del Estado francés como la «primera 
violencia» y la lucha de las organizacio­
nes armadas (del Norte y del Sur) como 
respuesta a esa violencia, en una forma 
de lucha a la que reconocen el carácter 
político.

Los buenos porcentajes obtenidos por 
dos candidatos de sensibilidad vasquista 
en las últimas elecciones cantonales han 
podido servir de referencia a EMA a la 
hora de calcular el voto del 16-M. Cabe 
recordar que en Iholdi, la alcaldesa de 
Heleta, Arbelbide. obtuvo el 17.5% de 
los votos, con un programa moderado, y 
Aurnegue. en Garazi, el 11.5%, con una 
candidatura más decantada como aber- 
tzale. Sin embargo, ni los Herri Taldeak 
ni Laguntza, los dos colectivos organiza­
dos que participan en EMA, hicieron 
campaña activa en aquellos comicios,

optando por la abstención. En cualquier 
caso, es evidente que EMA ha desper­
tado expectativas de cara a estas eleccio- 
nespor su propia dinámica organizativa 
y por las numerosas actividades que 
despliega en la campaña: reuniones pú­
blicas, mítines-kantaldi, encarteladas 
con temas como «Herria izorratzen 
dute» o «Bizi nahi dugu».

Uno de los hándicap más importantes 
en estos comicios legislativos es la cir­

cunscripción departam enta l. H abida 
cuenta del escaso voto que EMA puede 
recoger en Bearne, para sobrepasar la 
barrera del 5% a nivel de departamento 
tendría que obtener más del 12% en 
Iparralde. Hasta ahora, los abertzales en 
las elecciones legislativas no ha supe­
rado nunca el 5%. Los porcentajes de 
Enbata en el 67 (Ximun Haran en la 
costa obtuvo el 4.59% y Christian Etxa- 
luz el 4.73% en el interior) y los de 
EHAS en marzo de 1978 (3.02% de 
Goienetxe en la costa y 4.79% de Larza- 
bal en el interior) serán inevitable refe­
rencia a la hora de estudiar el voto 
EMA y su idoneidad en cuanto plata­
forma política, a pesar de la insistencia 
de sus portavoces en no considerar las 
elecciones como principio fundamental 
de su existencia.

De algún modo, estas elecciones signi­
fican el fin de un período y marcan el 
comienzo de otro, cual es la configura­
ción política de los sectores que confor­
man la izquierda abertzale. Por eso, el 
análisis riguroso de los datos electorales 
cantón por cantón, con una perspectiva 
histórica que tenga en cuenta las dife­
rentes variables que han intervenido en 
los últimos años, puede ser la ocasión de 
oro para hacer balance y asumir errores 
y virtudes. Más importante que el 16 de 
marzo puede ser el lunes 17.
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Si el euskara un día resulta vencedor en esa 
denonada lucha por su supervivencia, deberá 
mucho del triunfo a personajes silenciosos 
como Bitoriano Gandiaga, el poeta que recoge 
en sus escritos el acervo antiguo y moderno de 
nuestra lengua, expresando a través de ese 
vehículo de comunicación sentimientos, 
vivencias, realidades magnificadas o 
denostadas de este pueblo y, por tanto, de sí 
mismo, con sinceridad a prueba de detectores. 
Plasma lo que pudiera encantar y lo que más 
duele este fraile franciscano metido en la 
cincuentena. Nos habla desde ese rincón 
rodeado de montañas en el que está enclavado 
el Santuario de Aranzazu, sin que en su 
mensaje se perciba más síntoma de aislamiento 
que el de la soledad que cada uno de nosotros 
ostenta, aún en compañía.

Bitoriano Gandiaga, ama 
hizkuntzaren seme kezkatia

Pilar Iparragirre 
Fotos Kariös

«Asaskatu hitza oso etxekoa  da. 
B azka l ondoan aita-am ak joaten 
ziren deskantsatzera eta gu, gure 
lan txoak egin ondoren, sukaldean  
geratzen ginen, mahaiaren ingu- 
ruan geure gauzatxoak kontatzen. 
A m a zetorrenean zera galdetzen 
zigun: ’umeak, asaskatu zarie?’, ia 
geure gauzak elkarri esanez lasaitu 
eta poztu ginen. Konotazio biak 
ditu. Oso e txekoa  da aditz hori».

A rgazkilariaren  ekinaldiak  ur- 
duri ja rtzen  du B itoriano eta. na- 
r e ta s u n a r e n  b ila ,  h a u r tz a r o r a  
itzultzen d itu  begiak. M endi men- 
d ian  zegoen baserri harta ra . «Gure 
etxean egin deadarrik haundiena 
ere eta inork ez zuen entzungo».

Zazpi ana i-arrebata tik  nagu- 
siena dugu Bitoriano.

«Beharbada zortzi izan gintez- 
keen  ze. lehenengo hirurok jaio on­
doren, haurdun zegoela am a ikui- 
lu ra  jo a n  ze n ;  g a n a d u  b a te k  
ostikatu  eta haurra galdu egin 
zu e n ».

S erm olariek  esaten zio tenaren  
g isara h au rra  galtzeko b idean  ja rri 
zuela eta, depresioan  sartu  e ta  hi- 
ru z p a la u  u r te e ta n  hil a la  bizi 
eduki om en zuten  am a. B itoriano 
o saba baten  etxera bidali beha- 
rrean  izan ziren. E tà hasieran  bere 
etxea gogoratuz negarrari em an 
bazion ere, gustora ibili zen han- 
dik m utikoa. «Asaskaldia negar 
egiten hartzen nuen. Baina gauza  
asko erakutsi zizkidan osabak, esa- 
terako ahoa garbitzen. E ta  orain ez 
d a k it  h o r tza k  ze rg a tik  d itudan  
onak, berez ala hura erakutsi zida- 
lako».

O saba A m eriketara jo a n  zen eta

B itoriano etxera. A n a i-a rreb a  txi- 
k iak  za indu , b aserriari kon tu  egin 
gu raso ak  k a n p o a n  lanean  zebil- 
tzan  b ita rtean  eta , egura ld i txarra 
eg iten  zuenean , eskolara. O rduan 
lan  b ita rtea n  egiten  zen gauza 
ornen eskola.

«N i joaten nintzen bidaltzen nin- 
dutelako. D otrinara gustorago, ze 
D on A n je lek  euskaraz hitzegiten  
zigun y».

H am a b i u rte  z ituela  fraile sar- 
tzea e rabak i zuen . A lai asko etorri 
e re  A ra n tz a z u k o  S em in a rio ra !  
«Lehen egunean han ikusten  dut 
m otiko  bat pulpitora igota, zerbait 
irakurtzen. Ñ ire aurreko motikoa  
ni be z  a la berandu iritsia zen  Sem i­
nariora eta zertxobait galdetzen  
hasi eta hara non esaten didan: ’ca- 
Ilarrr, hablarr castellano’. E ta  hó­
rrela beti. N onbait salto haundia 
izan zen hori neretzat ze... n i oso



berbaldia n in i zen, ’bertsolaria’ dei- 
tzen ninduten, ez bertsoak egiten  
nituelako, a teraldiengatik età. Oso 
hiztuna nin tzen  età, bapatean, isila 
età  n ir e k o ia  b ih u r tu  n in d u e n  
egoera hark».

Kasteilanoa ikasten
H alak o  b a te tan , p raile-m otikoek  

• zio tena en tzunez  «y» età «età» 
gauza b era  zire la  o h a rtu  zen. «A, 
karanba! Gauza bat esan, y  sartu, 
età beste gauza bat esaten dutenean  
bi gauza dira; età gainera loturik  
doaz.. H ori izan zen  bizitan egin 
dudan deskubrim endu lehenengoa  
età haundiena. E hundalako  morala  
em an zidan . B a in a  a rtean  oso  
ga izk i m indoan eskolan, inportan- 
teenak m a tem a tika  età  kasteilanoa  
bait ziren.. D ena den, Preparato- 
rian sartu ginen ham abieta tik  zaz-  
pik irauten dugu: bata da obispoa, 
beste probintziala, hau edo beste... 
Baina gu ginen e txe ko  giza ixoak, 
ez eskolarik, ez erderarik ez genue- 
nak».

Su e tà  gar gaz te leraz  ikasten  
saiatu zen  B itoriano. «Hiru garren 
urteak Prezeptiba em aten zigunak  
’Platero y  y o ’ irakurri zigun, età  
nik hori ondo ulertzen nuen, ez hitz  
guztiak baina... ’Flores grandes, 
rojas, lila s’ T ira! L ila  ez zek ia t zer  
den baina roja bai. Oso pozik  farri

”Mi primer y mayor descu­
brimiento fue saber que 
’età’ e ’y 1 significaban lo 
mismo”

nintzen. G aur egun ez baina or- 
duan irakasle honek euskara gorro- 
tatzen zuen. Gogoratzen naiz noia 
ikasle b a tzu k  galdetu zioten ’Padre, 
Vd. sabe euskara?’; età berak ’No, 
ni fa lta  que m e hace’ erantzun  
zuen».

A zkenik , ap a iza  izatera iritsi 
zen. H a in b este  kezkald iren  ondo- 
ren baz iru d ien  b idè erosoago  bati 
hasiera em atek o  m o d u an  zegoela. 
Baina b iz itza b errian  inoiz b u ru - 
ratu  ez zitzaizk ion  arazoak  azaldu  
ziren. A ito rlekua  gorro ta tzerai- 
noko  t r a n tz e a n  a u rk itu  o m e n  
zen... «G orrotatu ez. Kezkagarria  
gertatzen zait. A rantzazura  jende- 
tza izugarria dator età orduan, gi- 
zajo n in tzenez, ze  ez zekien  ezetz  
esaten, goizean bost t ‘erdietako  
meza eman erazten zidaten età gero 
konfesonarioan sartu età orduba-

ta k -o rd u b ia k  a rte  be rían  ir aun  
erazi. N iretza t oso gauza serioa da 
aitortza  egitea. B aina ñire seriota- 
su n a k  hiru orduz gero ez du irau­
ten in tentsita te hortan. Gero labain 
egiten zidaten, ez nuen jakiten  zer  
zioten ere. A bso luzioak ematen ni- 
tuen ñola hala... Baina hainbeste 
pisu sentitzen  nuen nere barruan ze 
b a zk a ltz e ra  jo a ten  n in tz e n  eta  
gogoa joan egiten zitzaidan. O r­
duan arratsaldean basora joaten  
nintzen , joan eta joan, arbolape ba­
tean etzan  eta egon, egon eta egon. 
Soseguaren bila. E z nuela horreta- 
rako balio pentsatuz. Baina garbi 
esateko ausardirik ez eta, urteak 
joan urtean etorri, azkenean le- 
hertu egin n intzen  ».

A rao tzen  e ta  P lasentziako San

A n d re se n  g a u z a k  b es te lak o ak  
ziren...
«H an paseatuz ere konfesatzea  ze- 
goen. Oso L e k u  estua egiten da ne- 
retzat konfesonarioa, ez dut inor 
ikusten, bitartean reja bat dago eta 
kristau  bat buruz aurrera sartzen  
zaizu  eta hango olen kontra  estu- 
tzen  zaitu. Inportantea da elkarriz- 
ke ta  sortzea, egonez edo ibiliz, 
baina aurrez-aurre eta pertsonaz 
pertsona».

K onfesatzea, m eza em atea, ser- 
m oia... eta, horrez gain, irakasle!

«Karrera bukatu  nuenean Napo- 
lesera h izku n tza  k la sikoak ikastera  
jo a te ko a  n in tzen . Preparatorioa  
em aten zuena ez zegoen gustora eta 
harén lekuan Sem inarioan sartu  
ninduten, urtebeterako zela eta. 
H urrengo urtean zer a esan zidaten: 
beste urte txo  batengatik hemen

egon beharko duzu, oraindik gaztea  
ere bazarra. Gero, handik aurrera 
ez zidan inork ezer esan. N ik  tx ik i-  
tandik ikasi nuen ahal nuen guztia  
egiten, e txeko  prem iei erantzuten. 
H em en berdin egiten nuen. E rrek- 
reotan lanera m ila aldiz joan naiz. 
Seku la ko  tentsioa da. N i ez naiz 
edozelan konform atzekoa , ñire bu- 
ruari eskatzen  nion gauzak ondo 
egitea. Orduan larritu, estutu egiten 
nintzen, lorik ere ez nuen egiten. 
Zenbat gau pasa ez ote ditut, asas- 
ka tu  nahian, jarri paper zuri au- 
rrean idazten barruan neram anetik  
asko ber tan isladatzen».

«D enbora  galdu  alde»n  aitor- 
tzen duenez, esku arinekoa zen o r­
duan...

«Zarta etxean behar zela zioen 
am ak. Gure am a esku arinekoa  
zen, aita ez, a itak ez zigun inoiz 
eskua altxa. Baina nik, semolariei 
asko  entzun ziela età, uste nuen  
hortan am ak inform azio hobeagoa  
izango zuela. Z uzena  izan beharrez 
’x u x e n a ’ ere banintzen, zin tzua  be- 
harrean ’x in tx u a ’. G ure a m a k  
m aite ninduen n i izugarri, gero ere 
dem ostra tu  du m a ite  n induela , 
baina n a h i n induen  ’x in tx u a ’, 
harén m aitasuna lehorra zen, ne- 
guko  sagarrondoa bezalakoa, ez 
hosto, ez fruitu... A itarenari berriz 
gozatasuna zerion. Hara, m aita­
suna biren arteko sentim endua déla 
deskubritu dut denborarekin, fere- 
k a k  ere beharrezkoak dira... O rain 
uste dut a itak arrazoia zuela.

Idaztea, asaskatzeko parada
Ikasorduetan  azaldu ginenez, 

ikasleak bakarrik  ulziak zituen 
G a n d ia g a k  g u re k in  e g o te k o . 
H aiek ere kazetarien  zain zirela 
eta, bisitatxo b a t egin genien  ko- 
pe ta  argi eta begi b ihurriko  ham a-

”El confesonario, ese lugar 
estrecho, en el que estás pa­
rapetado tras una reja sin 
ver a nadie y, de repente; 
notas que alguien introduce 
inquietamente su cabeza 
hasta hacerte retroceder 
contra las tab las del 
fondo... ”
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bost bal m otikoei. Berehala izan 
geniluen m intzakide eia baila  gal- 
dera egile ere. Beraz, alde egin ge- 
nuen. Bolirianori «asaskatu zara?» 
esaleko gogoa bazlertuz, harén 
idazlanak errepasalzeari ekin ge- 
nion. «Ilusioz idatzi dudan liburu 
bakarra ’E lorri’ da, ñire m undua  
zegoen han. Hori inork ez du esan. 
Berehala hasi ziren ’lizardiano’ eta- 
bar aipatzen. N oski, posible izango 
balitz ni Lizardirekin del brazete... 
Bar rúan bizi nuen erriímoaren ha- 
rira idatzitakoa da ’E lorri’. N i 
m undu hartan Ubre sentitzen nin- 
tzen, hura zen ñire legerik gabeko  
lurraldea» H irurogeigarren ha- 
m arkada erortzear zegoen. Poesia 
soziala deritzanaren garaia zen. 
K ritika zorrotzak jaso  zituen li­
buru horrek. « A ita  M endia zenak  
agindu egin zidan argitaratzeko. 
Berehala hasi ziren kritikak. L i­
buru hori desfasatua zela, sinbolista 
(nik badakit sinbolismoa zein ga- 
raietakoa den), ez nintzela egune- 
koa.. Orduan neure buruaren mo- 
zorroa egin nuen. Iruditu zitzaidan  
hildako bat nintzela, hezur huís 
bai, età nere setik hitzegiten niola 
iende horri, aintzinako hitzez. He- 
m endik aurrera ez dut kolperik 
emango, erabaki nuen. Baina isi- 
lean jarraitu nuen. Hura zen neure 
esparrua, hantxe sentitzen nintzen

gustora, eta hantxe bizi behar nuen  
hantxe bizi n intzelako».

B atzu g o rd e  z itu en ; b es teak  
erre. G ara i hartako  berrogeita 
h am ar b a t konposizioa ba ornen 
da hortik, prosazko lantxoak ere 
barne direlarik . S hanti O naindia 
bezalako lagunak isil zitezen ager- 
tzen ornen zituen, han  hem en, 
baina  bestela isilean ja rra itzeko  
asm oz zebilen. «E ta hala izango  
zen, Oteiza A rantzazu tik  ez bazen 
agertu. A sako sartu zen! Idatzi 
egin behar nuela eta idatzi egin

”El único libro que he es­
crito con auténtica ilusión 
fue ’Elorri\ En él se plasma 
el ritmo que se marcaba en 
mi interior y aquél era mi 
mundo, mi tierra sin ley”.

behar nuela. E ta hórrela atera zen 
’H iru gizon ba ka rka ’. Gero, M adri- 
lera joan behar izan nuen, teología 
ikastaro bat egitera eta zera gertatu  
zen: M adril hiria teología baino 
askoz gehiago interesatu zitzai- 
dala! E ta hortik sor tu  zen ’Uda 
batez M adrilen’, berez sortu hau 
ere. Azkenengoa, berriz, psikiatra-

ren aurrean egon izan banintz be- 
zala idatzi nuen».

L iburu  horrek  gugan sorturiko  
z irra ra  deskriba tzen  sa ia tu  gara, 
baina  ed e rtasu n a  a ipatzearek in  
ba tera  han  izan dugu  eran tzuna . 
«Ederra ez. Z u  ezin z in tezk e  psi- 
kiatraren aurrera joan zeu k  esan 
diozuna konpontzera  edo argibi- 
deak ematera. B ururatu  zitzaidan  
euskaraz ez déla esistitzen gauza  
espontaneo bat. José A zurm end ik  
irakurri zuenean ez zekien  ona ala 
txarra zen, ze  ez zuen espero hark  
n ik  m odu tra skil hortan presenta  
nezakeen ik  lana (lantzen hasten  
naizenean akaberagabekoa naiz 
ni). Sorpresa m ika tza  A zurm endik  
eraman zuena, baina n ik  hura ezin  
nuen zuzendu, psik ia trarekin  espe- 
rientzia izan ondoren idatzi nuen, 
denbora galtzen ikasteko  esaten 
zidan harek. Jo sek  A ndu  L ertxun-  
diri eman zion lana, eta A nduri 
gustagarria  egin z itza io n  edo, 
agertu  eg in  beh a r ze la  a ito rtu  
zigun».

M uturrekoa
N ekea nab arm en lzen  zaio  G an- 

d iagari eu skararen  egoeraz m in- 
tzatzerakoan ... «E uskara  inoiz 
baino gehiago ikasten  da, baina  
ikasteko gaia da, ikasi ’behar’ 
dena, zerbait agindua. E z  ikasi



behar dut nerea delako, m aite  du- 
dalako, E u ska l H erriko  b izim odua  
euskaraz eratu behar delako.. Ez. 
Umeei euskaraz hitzegiten  zaie, 
baina a ita -am ak erdaraz ari dirá 
elkarrekin. E uskaraz! h itzeg iteko  
eskatzen d iete esko la-irakasleek  
umeei, baina bere artean erdaraz 
diraute..

E ta umea ez da tontua, um eak, 
Jainkoari eskerrak, badu berezko  
grazia eta, nagusi izatera deitua  
dagoenez, agindua baino nahiago  
du rebelde izan eta nagusien bide- 
tik ¡arraitu. Orduan umearen pro- 
zesu berezkoa kasteilanoa da. E ta  
nik ez dut esan nahi hau, pena izu- 
garria em aten bait dit hau esa- 
teak».

A ipatzen  d u  E uskal T eleb ista  
«oso ona, baina Telebista etxera  ez 
zaitez joan ze han erderaz h itzeg i­
ten da, eh», e ta  beste k o m un ikab i- 
deetan euskaraz  agertzen  d en  guz- 
tia. «Baina ... b izi nahi eta ezin, 
horixe da heriotza. H iltzera  doa-

”Si un elefante te pisa el 
pie habrás de decir ’quita 
de ahí!\ luego te enfadarás, 
y más tarde habrás de pro­
pinarle un bofetón, aún a 
sabiendas de que tú recibi­
rás veintisiete, porque la 
paciencia tiene un límite

nak ere, ibili nahiz, a zken  zartada  
eman ohi du. E ta  egon na iz guzti 
hau ez ote den euskararen azken  
zartada izango».

L urra ldea za titu rik  ikusteak  ez

dio sosegu gehiagorik  em aten . 
«Desastre! E u ska l Herria, denok  
bat eginda ere, oso apurra da. B il 
gaitezen eta geureari eu tsi! Denon  
indarra  b a tu ta  ere g u tx i  gara. 
Frantzia, alde batetik , Espaina, 
bestetik.. baina Ingalaterra ere hor 
dago bere h izku n tza  inposatzen. 
D enok balera g u tx i ginateke, saka- 
banatuta esaidazu! B idasoaz ha- 
runtz za ti bat, beste bat hor, ez 
dakit, E txegara te tik  haruntz...».

O ra in  dela  ez hainbesteko  bo- 
rroka  p ro p io ak  ere gogoan d itu  
o raind ik . «H alako  batetan  , etorri 
zen E txera  (konbentura) errezuak  
herri h izku n tze ta n  egin ahai iza- 
teko  baimena. ’L a tinez  ala herri 
h izku n tza n  nahi duzue?'. N i eta 
beste ba tzuk, itsu itsuan  ’herriko  
h izk u n tza n ’. B aina hor ere etorri 
zen subdibisioa 'kasteilanoz ala 
euskaraz?’ E ta  karidadeak behar- 
tzen  g in tuen bostengatik berrogeita 
ham ar kasteilanoz hitzegin edo 
errezatzera.. Ba, orduan erabaki 
nuen: N i zeu o k  u tz i nauzue aparte. 
E ta  praileak Korura joaten zire- 
nean, ni Korupera. Egin behar izan  
ditu t holako gauzak...» .

Eliz ikusm odeek in  ja rra itu z , Li- 
berazioko  T eologiaz d u en  eritzia 
galdetu  genion . «E z dut landu ahai 
izan propio. D ena den, ni ré libu- 
ruen tartean badauzkat B  ras Ugo 
obispoa den Pedro Casadaligaren  
lanak (poeta hau ka ta lana  da, fran- 
ko a  eta soberanoki idazten du), 
anaia fran tzizko tarra  den Leonardo  
Boff-erenak, Cam ilo Torres eta  
Oscar Rom erorenak... L iburuen  
bidez dauka t harremana, liburuek  
zabaldu didate m unduko  problem a  
latzenean atea, ze  hem en ere pro-

blem ak ditugu baina problem a da 
bizi behar eta b izi ezin, H ego A m e- 
riketa  osoan gertatzen dena. E ta  
n ik  zera esango n izuke: Pedro Ca- 
saldaligaren m orroi izatera gaur  
bertan joango nin tzatekeela . Joan  
eta harexek esaten dueña (dena ez  
dut egingo baina) egiten saiatu, 
gustora egongo n in tza teke  iku si eta  
lagundu ahal dudana egiteko».

A zkenik, b io len tz iaz  g a lde tu  ge­
nion. H ainbeste  a ita tzen  d en  esal- 
d iaz , « c o n d e n a r  la  v io le n c ia , 
venga de d onde  venga» esald iari 
bu ruz zer zioen ja k in  n ah i genuen. 
«B iolentzia  txarra da, dudarik ez 
daukat. Baina niretzat bi biolentzi 
oso diferenteak daude. B ata  da 
agintariaren eta  nagusiaren eta in- 
darraren biolentzia. Bestea, berriz, 
hanka zapaldu diotenarena. H a n ka  
elefante batek (esaterako Espai- 
niak) zapaltzen badit, ’ken d u  hadi 
h o rtik ’ esan beharko diot, eta gero 
haserretu egingo naiz, eta halako  
batean m uturreko  bat em ango diot, 
jak in ik  hogeita zazp i hartu  be­
harko ditudala baina em an em ango  
d io t, ze  p a z ie n tz ia k  d ira u e n a  
dirau!».

Inperioak
menpean gura zaitu, 
erantzuiozu euskaraz; 
aske zarela 
nabarituko duzu, 
erantzuiozu euskaraz; 
etzaitez geldi, 
giltza zertako duzu? 
erantzuiozu euskaraz.

Inork etsi ez dezan 
entzun alegia:
Bertan behera usteltzen 
dela ut geldia;
Kant a, egin irrintzi 
eman aurpegìa.

Inperioak...

Ekin eta Jarrai da 
gure ageria.
Hitzegin eta idatz, 
ikas hiztegia; 
finka zaitez zeurean 
birlora begia.

Inperioak...

Bitoriano Gandiagak letanía 
gisa buruturiko poema. 

A rgitara gabea.
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«Manifiesto de los Cien»

Orden superior: cuatro oficiales 
reintegrados a sus destinos

Artebakarra
Todos recordaban  todavía, en 

aquellas postrim erías del año, el so­
b resalto  del golpe del 23 de febrero, 
cuando  Tejero, en M adrid , con un 
buen núm ero  de m ilitares y guardias 
civiles ocupaba el C ongreso de los 
D iputados y, en Valencia, M iláns 
del Bosch echaba los tanques a  la 
calle. El golpe dicen que fallido es­
taba  en la m ente de lodos así com o 
las preguntas en to rno  a su desen­
lace y an iquilación. En aquel hervir 
de m ied o s, ru m o res , sospechas, 
dudas sobre el com portam iento  de 
unos y de otros, surgió el llam ado 
«M anifiesto de los Cien». U n escrito, 
firm ado por cien m ilitares, relativa­
m ente jóvenes en su m ayoría, sim ­
patizando  con los golpistas y lan ­
zando  furibundos ataques contra la 
prensa.

Fue el últim o aldabonazo  m ilitar 
de aquel año. D esde el M inisterio 
de D efensa, entonces titu lar A lberto 
O liart, se hizo lo que se podía hacer 
en aquellos m om entos: arrestar y 
trasladar, d ad o  que cualqu ier o tra 
m edida habría  pod ido  au m en ta r la 
crispación general. En principio, los 
firm antes q u edaron  en situación de 
«disponibles forzosos» siendo luego 
trasladados de destino según una 
o rden  del Estado M ayor del E jér­
cito, aparecida en el Boletín Oficial 
del E jército, 10 de diciem bre de 
1981.

R ecurrir los tratados
C uatro  m andos recurrieron  y el 

pasado  mes de d ic iem bre la Sala de
lo C onlencioso-A dm inislralivo  de la 
A udiencia N acional dictó sentencia 
en la que se puede leer que «los 
trasladados no son conformes a dere­
ch o » y por ello los m ism os quedan  
anulados. En consecuencia, los recu­
rrentes deben  ser rein tegrados a su 
destino, al que ocupaban  en el m o­
m ento  de la firm a del «m anifiesto» 
con todas las consecuencias legales 
inherentes, inclu idas las económ icas, 
o sea, los haberes dejados de perci­
b ir en todo este tiem po.

La resolución fue com unicada a 
D efensa, donde  el director general

de personal, ten ien te general F ed e­
rico M ichavila, le dio traslado  al 
C u arte l G en e ra l del E jército, cuyo 
jefe de E stado  M ayor, teniente ge­
neral José M aría  Sáenz de T ejada, 
firm ó las co rrespond ien tes órdenes 
de restitución . V olviendo atrás, a 
aqué l d ic iem bre de 1981, se dijo  que 
el G o b ie rn o  sab ía que no estaba 
e lab o ran d o  el tal escrito, pero  su d i­
fusión p o r la agencia de noticias E u ­
ro p a  Press le cogió de sorpresa. 
C alvo Sotelo, p residen te del G o ­
b ierno , cenaba tranqu ilam en te  en 
un  restau ran te  m adrileño  y luego 
calificaría el m anifiesto  de « inadm i­
sible» en una com parecencia en el 
C ongreso  de los D iputados. A 91 de 
los firm an tes se les aplicó arresto  
dom iciliario , m ien tras una m ínim a 
p arte  fue exped ien tada .

F raga tam b ién  se ap u n tó  al tren 
de las descalificaciones y lo tachó de 
«inadmisible en e l fondo, en la forma  
y en la oportunidad». D esde la oposi­
ción, los socialistas, po r boca de 
G u ille rm o  G aleo te , d ijeron : «E l m a­

n i fies to es un dato m ás en la estrate­
gia de la tensión». Los ap lausos lle­
gaban  de Blas P iñar, el conocido 
líde r u ltrad erech is ta , pad re  de uno 
de los f irm an tes, m ien tras en  el ex­
tran jero  se h ab lab a  de golpe blando 
con in terrogan tes.

L o s «triunfantes»
El p rim er firm an te , con DNI 

50.656.699, era el cap itán  de Artille­
ría E ugen io  M artin  Peralta  García, 
d es tin ad o  en  el R egim ien to  d e  A rti­
llería de C am p añ a , núm ero  11, de 
V icálvaro, en  M adrid . F u e  trasla­
d ad o  al R eg im ien to  de Artillería, - 
n ú m ero  47, de M ed ina  del Cam po, 
V alladolid .

R ogelio  G onzá lez  A ndradas, capi­
tán  de In fan tería , de 38 años, estaba 
en  el R eg im ien to  núm ero  61, «Alcá­
za r de T oledo», de la D ivisión Aco­
razada, en M adrid  y se le m an d ó  al 
R eg im ien to  de In fan tería  núm ero  7, 
San M arcial, de Burgos. El h ijo  de , 
D on Blas, Blas P iñar G utié rrez , 37 
años, estaba en la I Z ona de la Ins­



El famoso ruido de sables sonó con más fuerza.

trucción M ilita r E scala de C om ple­
mento (IM E C ), pasan d o  luego al 
Centro de Instrucción  de R eclutas 
de R abasa, A licante. E l co m an d an te  
de Infantería , de 42 años, E nrique 
González M ateos, es taba com o cap i­
tán en la  A grupación  de T ropas del 
Cuartel G en e ra l de E jército  pasando  
luego al R eg im ien to  de In fan tería  
número 20, G u ad a la ja ra , con g u ar­
nición en P aterna , V alencia.

A los citados hay  q u e  u n ir el cap i­
tán José L orenzo  E speran te.

Algunos puntos del «M anifiesto»
El «M anifiesto de los C ien» con te­

nía graves acusaciones co n tra  la 
prensa y, al m ism o tiem po, frases de 
simpatía p ara  los golpistas del 23-F. 
Se criticaban «los artículos, com enta­
rios y  reportajes sobre nuestros ejérci­
tos y  fuerzas de la seguridad que, 
muchas por desconocim iento y  otras 
por indudable m ala fé, incurren en 
errores de bulto, enfoques distorsiona­
dos o afirmaciones sin base a lguna». 
En esa m ism a línea, se pod ía  leer 
que existían «com entarios y  noticias 
sobre las fuerzas armadas, su manera  
de actuar y  pensar en relación con la 
situación política actual, seguida de 
peticiones de profesionalización, de­
mocratización o depuración de sus 
miembros, muestra de una descon­
fianza absoluta hacia la m ilicia desde 
sectores partidistas que buscan por 
cualquier m étodo deshacer los ejérci­
tos de España para reemplazarlos por 
otros a su servicio».

La queja llegaba «por los insultos, 
ataques, injurias y  calum nias genera­
lizados contra m iem bros de las Fuer­
zas Armadas, todos ellos de historial

m ilitar brillante... cuyo valor e in te­
gridad profesional no pueden ser 
puestos en duda por sim ples conjetu­
ras sobre todo cuando algunos de 
ellos están pendientes de la sentencia 
de un consejo de guerra».

L e  toca re currir a Defensa
L a sen tenc ia de la  A udiencia N a­

cional fue recu rrida  por el M iniste­
rio  de D efensa, p o rque  «el M iniste­
rio entiende que la sentencia puede 
ser lesiva para la disciplina en las 
Fuerzas A rm adas». La A sesoría Ju r í­
dica del M in isterio  concluyó que el 
único recurso  posib le an te  la sen ten ­
cia era el llam ado  de in terés de ley

éste d ic tam inase si el fallo del tr ib u ­
nal inferior in te rp re ta  co rrec tam en te  
la doctrina legal.

Lo que sí q u ed a  claro  es que, con 
el recurso, no se puede m odificar la 
situación actual de los cua tro  oficia­
les, ya reincorporados a sus p rim iti­
vos destinos, todos ellos en la I R e­
gión M ilitar. Los efectos de la 
sen tencia no serían  m odificados y 
sólo serviría el recurso  p ara  sen tar 
ju risprudencia.

En el m om ento  de salir a la luz el 
«M anifiesto» se d ijo  que en aquel 
acto existía p robab lem ente  un delito 
de sedición, así con tem plado  en el 
C ódigo de Justicia M ilita r cuando  
m ás de cua tro  m iem bros de las 
Fuerzas A rm adas ponen su firm a al 
pie de un escrito de características 
com o aquél.

Expertos penalistas han  ind icado  
que. a la vista del escrito, los fir­
m antes deb ían  hab e r sido, al m enos, 
procesados. Si no  lo fueron, fue por­
que la dem ocracia, han  dicho, era 
débil y pesaba sobre ella la som bra 
del proceso a los golpistas del 23-F. 
Fue, sin duda, una buena ocasión la 
elegida por los firm an tes pa ra  sacar 
a  la luz y d ifu n d ir su «m anifiesto».

A nte esas circunstancias, la única 
vía po líticam ente posible fue la del 
arresto  y traslado. Y no  cabe decir, 
a ju ic io  de los expertos que, com o 
sostienen algunos, estos delitos p res­
criban  a los cinco años. C onflicto , 
pues, en tre  la A udiencia y D efensa, 
con tra tam ien to  desigual según sean 
los reos que tienen q u e  com parecer 
an te  los tribunales.

an te  el T rib u n al S uprem o para que
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XA B IER  AM U RIZA

HAIZELARREKO BERRIMETROA

Anbotoren
B azen berrimetroaren lagun bal, Anboloren 

sindromea zeukana. Anbolo Bizkaiko hailz haundi 
bai da, Durangaldea sortzen ikusi zuena, ela 

akabatzen ere bai, denborak laguntzen badio. Lagun hari 
inork zergatik ez zekiela, Anbolorekiko burugogorkeria 
sartu zitzaion, ezinikusia ere bai. Hailz huraxe bistatik 
kendu behar zuela buruan sarlu zitzaion, ez omen bait 
zuen enberazu besterik egiten, ela gainera ezer eman ez, 
lanlzean harri puska bat goitik behera izan ezik.
Azkenerako Anboloren presentzia etengabea obsesio 
bilakatu zitzaion eta ez zeukan onik, hura bistatik kendu 
arte.
—Zertarako kendu behar duk haitz hori hortik? —galdetzen 
zion berrimetroak.
—Begiei minik ez emateko. Hori hör ez dago ondo eta hör 
jarri zuena gutxiago.
—Hik non jarri behar duk, ba?
—Mugitzen dudanean penlsatuko dut hori.
Baina Anbotokok han segitzen zuen eta gure lagunak 
posibilitate guztiak probatu zituen, inlelektualak noski, 
hären garaian erremintarik indartsuena goldea bait zen.
Has hadi Anbolo goldatzen.
—Nik uste diat hiri lurrazalaren gorabeherak ematen dikala 
larritasuna —esan zion berrimetroak—, Zergatik ez haiz 
Castillako lautadara aldatzen? Caslillako lauladara 
aldatzen?
—Castillako lautadetara neu joan? —haserrelu zen laguna. 
-O rd u an  alperreko teman habilela uste diat. Anboto bera 
enteratuko balitz ere! —Enteratu beharko dik, ba! 
Berrimetroak ezin zuen bere lagunaren seta hura 
errealitateari buruzko atzerapena ala aurrerapena zen 
asmatu. Beharbada harena izango zen arrazoia eta berea 
kamuslasuna, edo beharbada ez zen argitasuna izango 
munduari oratzeko modurik zenlzuzkoena. Baina ailorlu 
beharra zeukan hären gakoa ez zela mundua, Anboto 
baizik. Hegaberak baino lasaiago ibiltzen zen hura 
munduan zehar, Anbotorekin topo egin arte.
—Zergatik ez duk Anboto transparentea dela pentsalzen eta 
egina daukak dena? -ten ta tu  zuen berrimetroak.

sindromea
—Kentzea bera baino zailagoa duk hori. Gainera 
transparentea dela penlsalula, zer irabazlen dial, ba?
—Koino! Begielara traba egiten badik, transparentziatik 
ederki ikusiko duk beste aldea.
—Aizu, nik Olxandio ikusi nahi dudanean, badakit bertara 
joaten, eh?
—Orduan, mulil, nire buruak ez dik gehiago ematen. Egik 
nahi dukana, baina lagunartera hatorrenean, ulziok 
Anbotori bere lekuan.

Berrimetroak ezagutzen zuen hamaika lagun, Anboto 
zegoen lekuan egoteari sekula koskarik aurkitu ez ziona. 
Ezta burutik pasatu ere. Jendeak han ikuslen zuen hailza, 
harakoxe egina bezala, eta noizbait Anbotoren lekuan Oiz 
eta Oizen Anboto ikusi izan balute, koherentziaren 
oinarriak zartatu zirela pentsatuko zuten. Bat hari ere ez 
zion Oizek edo Udalaitzek enberazurik egiten, bestela 
amaigabeko katean sartu beharko zuelako agian, norbait 
garbitzea pentsatzen duenak indar guztiak ale bakarrera 
zuzentzen dituen bezala, gizaki guztiak akabatzeko asko 
ibili behar bait da.
—Zer duk hik azken batez nahi dukana? —galdetu zion 
anizgarrenez berrimetroak.
—Anboto bistatik kendu.
-B a  al dakik zer izango den onena horretarako?
-Z er?
—Heu bistatik kentzea.
—Ideia bat da, baina ezin dut —mailukatu zuen astunki 
lagunak.
-Zergatik ez?
—Neuk ere bizi behar dudalako.

B errimetroak aurreko prozedura guztia gutxi 
ulertzen bazuen, azkenengo arrazoi honi ez zio.n 
arrastorik hartu. Beharbada esan nahi izango zuen 

hildakoan bistatik aldenduko zela edo Anboto han zegoen 
bitartean ez zela hilko... Auskalo.



Irán: Los círculos del 
infierno carcelero

Días pasados le íam os en la p rensa  
las ejecuciones d e  com unistas en L í­
bano a m anos de g rupos ch iítas ra ­
dicales seguidores del im án  Jom eini. 
M ientras tan to , en Irán  la «revolu­
ción islám ica» a rrem e te  co n tra  m ili­
tantes com un istas del PPL a lte r­
nando así la c ru zad a  ab ie rta  con tra  
Irak, con la  m ás p u ra  inquicisión  en 
el interior del país.

«Con la asistencia d% la CIA  nor­
team ericana, el In leligence Service 
británico y el M ossad israelí, la

nueva policía secreta SA V A M A , de 
hecho  sucesora d e  la SAVAK del 
sha, com enzó  a fab rica r «docum en­
tos» p a ra  d ifa m a r  a los patrio tas de 
Irán . Incapaces de en co n trar p rue­
bas co n tra  ellos (ya que éstas no 
ex isten), los agentes de la SAVAM A 
recu rrie ro n  a otros m étodos: a rra n ­
c a r  « co n fe s io n e s  a  los p ro p io s  
presos».

D e las cárceles, d o n d e  m antienen  
a  los p resos com unistas, ya se han 
filtrad o  m uchas noticias sobre los te­

rrib les crím enes q u e  se perpe tran  
allí. H ay  todas las razones para 
d ec ir q u e  los verdugos de la R ep ú ­
b lica Islám ica han  hecho  suya la 
rica «experiencia»  de los inqu is ido­
res m edievales, d e  los m onstruos de 
la G estap o  de la A lem an ia  fascista, 
de los n o rteam erican o s en V ietnam  
y de los invasores israelíes en los te­
rrito rios á rab es ocupados.

El ob je tivo  d e  los verdugos iraníes 
consiste en  d o b le g ar a to d a  costa, fí­
sica y m o ra lm en te , a  sus víctim as. 
C on  frecuencia , los carceleros privan 
a  los presos d e  lodo  contacto , visual 
y  aud itivo , con el m edio  am bien te. 
Les v en d a n  los ojos y d u ran te  m eses 
no  les dejan  ver la  luz. D e vez en 
cu an d o  les q u ita n  la venda p a ra  que 
v ea n  el re s u lta d o  d e l « ex p e ri­
m ento»: la p é rd id a  progresiva de la 
v ista hasta  llegar casi a  la ceguera. 
Les h um illan  d e  m il m aneras, les 
go lpean  con a lam bres, les arrancan  
las uñas o les clavan agujas bajo 
ellas, les q u ie b ra n  los huesos, les co­
locan d esnudos en  hornos eléctricos, 
les a rran c an  la piel, les ex traen  san­
gre hasta  q u e  p ierden  el conoci­
m iento , les cuelgan  cabeza aba jo  y 
luego les go lpean  con látigos o les 
ap lican  corrien tes eléctricas en las 
p artes m ás sensib les del cuerpo . Se 
conocen  m uchos casos de vio lacio­
nes. Se u tilizan sustancias quím icas 
con el fin de p rovocar alteraciones 
en el sistem a nervioso. Se practican  
sim ulacros de ejecución.

Se p o d ría  p rosegu ir esta trágica 
relación de los crím enes q u e  se 
com eten  p o r ó rdenes d e  qu ienes se 
hacen pasar por «voceros de la ver­
dad»  y luchadores p o r el « triunfo  de 
la fe sobre  la herejía».

Pese a  q u e  la C onstitución  del 
país p ro h íb e  recu rrir  a las to rtu ras 
con el fin de o b te n e r confesiones, el 
régim en no  ocu lta  que estas p rácti­
cas existen en la R epúb lioca Islá­
m ica. Su rep resen tan te  en la O N U . 
R a ja v i-J o ra s a n i ,  d e c la ró  f ra n c a ­
m en te  q u e  «el G o b ie rn o  iraní no 
p re ten d e  resp e tar los derechos h u ­
m anos y q u e  la co rrespond ien te  D e­
claración  y o tros docum en tos no 
constituyen  un  criterio  p ara  las au ­
to rid ad es iran íes a la ho ra  de lom ar 
decisiones». «R ogam os q u e  no nos 
hagan  crítica por violaciones de lo 
q u e  no reconocem os», añ ad ió  R a­
jav i-Jo ra san i con cín ica sinceridad. 
El p residen te  del P arlam ento , Raf- 
san jan i, o p in a  a su vez q u e  los m é­
todos de in te rroga to rio  ap licados a 
los presos no  pueden  considerarse
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to rtu ras por cuan to  el Islám  autoriza 
los castigos corporales. Fuego, hie­
rro, látigos, alam bres, cables, cuchi­
llos, lodos estos «instrum entos» son 
utilizados por los verdugos en la 
cárcel de Evin y o tras m azm orras, 
donde  m artirizan  a más de 100.000 
presos políticos, ocultándolo  a la 
opinión pública m undial.

He aqu í un hecho elocuente: 
Em ir E nlezam  en su tiem po rep re­
sen tan te del G ob ierno  provisional 
de Bazargan (form ado después del 
derrocam iento  de la m onarquía), ex­
hortó  descaradam ente a utilizar las 
g randes can tidades de instrum entos 
especiales de to rtu ra  que se encon­
trab an  a disposición de la SAVAK. 
y en cuya com pra se invirtieron 
miles de m illones de dólares en los 
tiem pos del sha.

El periódico «M ardom » escribió 
ya en abril de 1979 que «la nueva 
organización de seguridad com enzó 
a funcionar persiguiendo a com unis­
tas». En la SAVAM A se integró una 
sección especial de lucha contra el 
com unism o de la an tigua SAVAK, 
m uchos de cuyos funcionarios se ha­
bían en trenado  en EEU U  e Israel en 
la falsificación de docum entos y en 
m étodos para arrancar «confesio­
nes». El personal y los recursos de 
esta sección fueron puestos al servi­
cio de los dirigentes de la R epública 
Islámica, que protegen los intereses 
del gran capital y participan activa­
m ente en la «cruzada» contra  el 
com unism o.

Es sintom ático tam bién que la 
confianza de los círculos im perialis­
tas en el nuevo régim en iraní au ­
m entase especialm ente después de 
que se intensificó la persecución 
contra el PPL Esto se puso de re­
lieve. en particular, du ran te  el en­
cuentro de los representantes de los 
siete países capitalistas m ás grandes 
celebrado en W illiam sburg (1983), 
donde fue ap robado  y apoyado ple­
nam ente el viraje hacia la derecha 
en la política de los líderes iraníes. 
Después de este encuentro, m uchos 
em presarios de Occidente, que hasta 
hace poco afirm aban  que Irán se 
encontraba agonizante, com enzaron 
a considerarlo  com o el m ercado más 
lucrativo en el O riente M edio.

D os m eses d esp u és de h a b e r  
com enzado los a taques contra el 
Partido Popular de Irán (PPI). en la 
prensa norteam ericana aparecieron 
noticias de que, según dalos del D e­
partam ento  de Estado, pese al boi­
cot a la venia de lodos los lipos de

M ed ia n te  su  p o litica  ex ter io r  an tiim p e­
ria lista . J o m ein i, d efien d e el Islám , pero  
su p o lítica  in terior e s  ya sin ón im o de in ­
q u isic ión .

arm as a Irán, éste hab ía  recibido de 
EE U U  arm am entos por valo r de 
varios centenares de m illones de dó­
lares.

Acerca de cómo se fabrica una 
calumnia

A lo largo de m uchos años, el PPI 
sostuvo una lucha enérgica contra el 
im perialism o y la reacción in terna. 
Sus enem igos eran  m uy conscientes 
de que ni las to rtu ras ni la cárcel 
podían  doblegar al P artido  C om u­
nista. que brega consecuentem ente 
contra la traición a la causa de la li­
bertad  y la independencia , en d e ­
fensa de los derechos de los trab a ja ­
dores. No ocultaban  el tem or que 
les infundía la fuerza de atracción 
que ejerce la clara posición del PPI. 
El eco de este tem or se oye clara­
m ente. po r ejem plo, en las palabras 
del ayatollah Jannali, m iem bro del 
C onsejo de G uard ianes de la C ons­
titución. qu ien , una sem ana después 
de que com enzó el a taque  al PPI de 
hecho se vio obligado a reconocer la 
fuerza y el prestigio que el m ism o 
tiene en Irán: « Im porta subrayar 
- d e c la ró  Ja n n a li— que ellos (los 
m ie m b ro s  del P P I-A K ) d u ra n te  
largo liem po realizaron un trabajo  
ideológico y educativo en el país. 
A firm aban  que esta línea contribuye 
a la defensa de los intereses de los 
pobres. Y m uchos de cuantos odian 
la opresión y la explotación les 
creyeron, llegando a la conclusión 
de que sólo es posible ay u d a r a los

obreros y a los cam pesinos en la de­
fensa de los derechos de los deshere­
dados cerrando  filas con el PPI». Al 
m ism o tiem po, Jan n ali igual que 
oíros dirigentes de la R epública Islá­
m ica, p re tende reducir las d iferen­
cias existentes en tre  el PPI a  diver­
gencias en tre  dos escuelas filosóficas 
opuestas, terg iversando m alin tencio­
n adam en te  el con ten ido  clasista de 
la activ idad de los com unistas, cuyo 
objetivo  consiste en estab lecer la 
justicia social.

Los dem agogos profesionales, sin 
em bargo, dan  form a religiosa a sus 
a taques con tra  los patrio tas. Pero 
hoy, gracias a  la conciencia política 
ad q u irid a  por el pueblo  d u ran te  los 
años de revolución, gracias a su ex­
periencia acum ulada en la lucha y a 
su capacidad  cada vez m ayor de 
o rien tarse  en las com plicadas coli­
siones políticas e ideológicas, ya no 
pueden  recurrir con la eficacia de 
antes a  las artim añas encubiertas 
con ropajes religiosos y dirigidas 
contra la izquierda. Por esta razón, 
el clero reaccionario  agregó el «es­
pionaje» a la acusación tradicional 
de ateísm o q u e  se hace al PPL 
Inquisición

C óm o no com parar esta actitud 
con los criterios y las acciones de la 
Inquisición en los siniestros tiempos 
del m edioevo europeo , cuando  la 
Iglesia to rtu rab a  y ex term inaba a 
qu ienes consideraba herejes. H oy, a 
fines del siglo XX, los gobernantes 
de Irán  ac túan  de igual m anera  con 
ayuda de las bayonetas y los petro- 
dólares.

Sin em bargo, el pueb lo  de Irán, 
que derrocó al odioso  régim en del 
sha, se levanta cada vez m ás activa­
m ente a la lucha con tra  las actuales 
au toridades. L legará el m om ento  en 
q u e  los verdugos y lodos cuantos 
están  detrás de ellos ten d rán  que 
responder por sus graves crím enes.



Pueblos marginados (IX)

«Señor Deere, ¿Usted como shaman y curandero tiene poderes supernaturales?» «No», 
respondió, «tengo solamente poderes naturales pero éstos son super». En agosto de 1985 murió 

Phillip Deere, sham an de los Muskogee-Creek, Oklahoma, EEUU. G ran orador, elocuente, 
agudo e indiscutible líder espiritual indio de nuestro siglo, era uno de los indios de América del 
Norte que luchó incansablemente por el resurgimiento de la nueva conciencia indígena, de su 

cultura, y por los derechos de los pueblos autóctonos de toda América.

500 años de resistencia indígena en el 
continente norteamericano

R. Goldesel
Según parece el hem isferio  norte 

de Am érica se pob ló  hace 50.000 
años con u n a  inm igración  india 
desde el in te rio r asiático. En A m é­
rica llevan m ás de 15.000 años, vi­
viendo de la caza, la  pesca, la  g an a­
d e r ía ,  la  a g r i c u l t u r a  y la  
recoleccióm. P ara  cuando , en  1492, 
Colón llegó al «nuevo continente» , 
en el 458, los ch inos a rr ib a rro n  el te­
rritorio, m ien tras los vascos, q u e  p a­
rece pescaban fren te  a las costas de 
Terranova, ya h ab ían  con tac tado  
probablem ente con los hab itan tes 
indios.

En el siglo XV h ab ía  a lred ed o r de 
ires m illones y m edio  de ind ígenas 
con gran variedad  id iom àtica . Los 
seis grupos de m ayor im portancia  
fueron los A lgankin , A thapasko ,

Iraqueses, Sioux, M uskogee y Uto- 
Aztecos.

O rgan izados en  sociedades tr ib a ­
les sin p ro p ied a d  p rivada , pelearon  
en  g uerras  en tre  tribus p o r las zonas 
de caza, fuen tes d e  agua, los valles 
de los ríos y lagunas, salinas, tierras 
d e  regadío , etc. La organización  era 
d e  genes, falrías, tribus y federacio­
nes gu iados p o r  los lazos fam iliares. 
El cu lto  a  los an tepasados, la im por­
tancia  de la esp iritu a lid ad  y toda su 
relig ión  han  estado  vigentes en  su 
v ida d ia ria  h as ta  hoy en día.

C olo nialism o y genocidio: la agonía 
de los pueblos indios

E m p ezan d o  en  1608, la coloniza­
ción n o rtea m eric an a  te rm inó  en el 
siglo pasado . C om o  ejem plo , W. 
P enn  «com pró» en  1670 Pennsilva- 
nia, y P. M innew it la  isla de M an­

h a ttan  p o r 24 dó lares en  1626. Las 
iglesias fueron  feudos de grandes te­
rra ten ien tes: la  cató lica se hizo 
fuerte  a lre d ed o r del río  San Lorenzo 
y los p u ritanos con tro laron  N ueva 
Ing la te rra , d an d o  la bendición  al 
robo  y asesina to  d e  los gentiles. La 
po lítica se basab a  en el lem a del 
G en e ra l Ph. S heridan : «No hay 
indios buenos excepto  los m uertos».

Con el viejo  truco  del «divide et 
im pere» u tilizaron  las con trad icc io ­
nes in te rtrib a le s  p ara  sus fines colo­
n ialistas, en fren ta n d o  a los indios 
en tre  sí. T enem os así la guerra  en el 
N oroeste  de N ebrasca , en el siglo 
p asado , resu ltad o  de las dep o rtac io ­
nes m asivas hacia el este del Misis- 
sipp i q u e  d u ró  36 años.

O tra  fo rm a  d e  conseguir sus fines 
fue la m a tan z a  de los b isontes por
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Desde la colonización norteam ericana hasta 1925 la idea fundam ental fue la elim inación física de 
los indígenas

parte  de los colonialistas. En 50 
años (1830-89) exterm inaron aproxi­
m adam en te  60 m illones de an im a­
les. La ep idem ia de viruela traída de 
E uropa, y el ham bre, dejaron en 
cuadro  a la resistencia india. A fina­
les del siglo pasado  quedó  por ejem ­
plo tan sólo el 10% de los om aha y 
kansa, 50% de los paw nee y 5% de 
la población A rikara.

En la últim a gran batalla contra 
el tristem ente fam oso G eneral Cas- 
ter y su 7o Regim iento, en Little Big 
H orn, Los dako ta  y cheyenne gana­
ron contra los invasores (1876). Pero 
ham brien tos y diezm ados Crazy 
Horse (1877) y S itting Bull (1881) 
tenían  que entregarse con su gente 
p ara em pezar su nuevas vida en las 
reservas..

Se calcula que inm igraron 40 m i­
llones de europeos a USA cuya idea 
fue desde el principio hasta 1925 la 
elim inación de los indios. Los au tóc­
tonos definen así su historia: destie­
rro ju ríd ico  y adm inistrativo , exter­
m in io , esc lav itu d , se rv id u m b re , 
trabajo  forzado, peonage, confisca­
ción de todas sus tierras, dispersión 
y deportación  forzada, proselitism o 
y persecución religiosa, ridiculiza- 
ción de sus hábitos y liquidación de 
sus líderes tradicionales.

Resistencia india
E ncerrados en 277 reservas g ran­

des, 4 m illones de indios (1 de la 
población E E U U ) son desde 1925 
estadounidenses de derecho. A un­
que en la constitución consta el de­
recho a sus tierras, confirm adas en 
m ás q u e  400 contratos y 6.000 leyes, 
no han inh ib ido  el robo continuo  de 
sus territorios hasta hoy. Inspirados 
e influenciados por los diversos m o­
vim ientos au tónom os de los años 60, 
d istin tos pueblos fundaron  en 1968 
el «M ovim iento Indio A m ericano», 
(AIM ). Su form a y m eta de lucha 
son específicam ente indias y no oc­
cidentales, basándose en los valores 
trad icionales de respeto m utuo, y la 
esp iritualidad  que refleja el am or a 
su tierra. U na de sus tareas fue la 
construcción de un sistem a educa­
tivo ín teg ram ente  indio.

D estacam os varias de las acciones 
m ás trascendentes de los últim os 
años d en tro  de los EEU U :
—E ntre 1969-71 ocuparon la cárcel 
de la isla A lcatráz, donde estaban 
encarcelados varios de sus líderes.
—«Trail o f Broken T reatries»: v iaja­
ron en C aravana  hasta W ashington 
o cu pando  la O ficina de Asuntos

Indios (1972). A u n q u e  se hab ía  ce­
rrad o  el C o in te lp ro , p rogram a de 
observación  e in tervención de acti­
vistas políticos del FBI (1956-71), se 
con tinuó  o bservando  sobre todo  los 
líderes com o R ichard  M arshall y L. 
P eltier del A IM , q u e  llevaban en la 
cárcel desde 1975, am bos reconoci­
dos presos políticos por A m nistía In ­
ternacional.
—«Longest W alk»: m archa-p ro testa  
de la costa oeste al este contra el 
proyecto  de Ley de levantam iento  
de las reservas en 1978.
—D esde 1981 hasta  la actualidad  los 
H opi (100.000) y N avajo  (10.000) en 
Big M ounta in , A rizona, se en fren tan  
a la deportación  fo rzada hacia ciu­
dades blancas. Las m ultinacionales 
p re tenden  exp lo tar las riquezas de 
u ran io  y ca rbón  en su tierra. Sería la 
m a y o r  d e p o r ta c ió n  fo rz a d a  d e  
indios en el presen te siglo.

El pun to  cu lm inan te de la lucha 
fu e  el le v a n ta m ie n to  O g la la  de 
W o u nded  K nee. D akota del Sur, en
1973. En aquel lugar histórico del 
G en e ra l C aste r m ató  a sangre fría a 
280 M innecoujou  (Sioux) en d iciem ­
bre 1890. Este lugar fue liberado  d u ­
ran te  once sem anas y lo defendieron  
p ara  el reconocim ien to  de sus de re ­
chos históricos basados en el tra tado  
d e  F o rt L aram ie en 1868. Según E. 
B enton, « W ounded Knee 1973 es la 
manifestación de la guerra éste país 
contra los pueblos autóctonos».

A nivel in te rnacional la AIM  
logró im portan tes contactos con go­
biernos y estam entos extranjeros:

—T ienen  buenas relaciones con el 
G ob ierno  cubano  desde 1958 que 
reconoce la N ación Ind ia  recibiendo 
una delegación de los Iroqueses. 
—En el p rim er C onsejo Internacio­
nal del T ra tado  Ind io  en Standing 
Rock, 1974, se reunieron  97 delega­
ciones indígenas de todo el conti­
nente am ericano . Se publicó  la «De­
claración sobre la C on tinu idad  de la 
Independencia  N ativa de las Nacio­
nes Indias», donde destacan  varios 
puntos:

1. C um plim ien to  de los contratos 
rotos sobre sus tierras históricas.
2. Lucha con jun ta del N orte  con el 
S ur para su reconocim iento  estatal e 
in ternacional.
3. So lidaridad  con el pueblo  coloni­
zado de P uerto  Rico en su lucha por 
la independencia  de los EEU U .

En la P rim era C onferencia sobre 
la S ituación de los Pueblos Autócto­
nos en am bas A m éricas, en la ONU 
(1977), se reunieron  aproxim ada­
m ente 100 delegaciones indias de 
toda A m érica. En 1980 fueron al 
T ribunal Russel en R o tterdam  y en 
setiem bre de 1981 participaron  en la 
Segunda C onferencia sobre estos 
pueblos y su tierra en Ginebra. 
C om o resu ltado  la O N U  creó en 
1982 el «G rupo  de T rabajo»  para la 
salvación de los derechos de los 
pueblos autóctonos.

D esde la llegada al poder de la 
A dm inistración R eagan la situación 
cu ltural, social y económ ica de los 
ind ígenas ha em peorado , pero la 
fuerza de los indios organizados.



sobre todo en la  A IM , es un  paso 
hacia la liberación.

Los Pueblos Autóctonos de Canadá 
en enfrentamiento permanente con 
los poderosos del Estado

La situación de los pueblos au tóc­
tonos en C a n ad á  es ac tua lm ente  
igual de a la rm an te  q u e  en E E U U .

, Se calcula que a  C a n ad á  em igra­
ron unos seis m illones d e  europeos. 
Aunque algunos pueblos indios lle­
van ap rox im adam ente 10.000 años 
viviendo en el país, la constitución 
les priva de sus derechos históricos a 
la tierra. La población  in d ia  es del 
2,5% repartidos en tre  2.200 reservas, 
donde viven el 70% de ellos. Su si­
tuación social y económ ica es desas­
trosa: el 60% padece el desem pleo; 
solamente 20% te rm ina  el bach ille­
rato superior, los suicidios en tre  los 
15-24 años son seis veces m ayor que 
el prom edio estatal, los ingresos su ­
ponen el tercio de lo  norm al y sola­
mente el 50% de las casas tienen 
agua.
Los dene contra el robo y la 
destrucción de sus tierras

Parte de los ah lab ask a  del N orte, 
los dene, cuyo id iom a es sim ilar al 
de las fam ilias navajo  y apache, 
viven en el N oroeste  de C an ad á . El 
pueblo se com pone de distin tas 
tribus: C hippew yn, Slavy, D ogrip  y 
Couchoux. A la  llegada d e  los b lan ­
cos había en tre  15-17.000 indios 

5 dene. Hoy h ab itan  11.000 en el valle 
Mackenzie, a lim en tándose  p rincipal­
mente (95%) de pesca y caza.

En los contra tos d e  1899 y 1921 el 
Gobierno les acep tó  com o «nación», 
lo que constrasta con la situación 

,f actual de «ciudadanos especiales», 
aunque jun to s con los E squim ales 

: compongan 3 /4  de la población  del 
noroeste canadiense.

En 1896 se e n c o n tró  o ro  en  
Yukon y u n a  terrib le colonización 

e de 20 años se les vino encim a. El al-
il cohol, epidem ias y la nueva estruc- 
o tura social de los blancos fue el pre- 
a ció, y los b la n c o s  f a ls i f ic a r o n  
> contratos pa ra  robarles sus tierras.

Concienciándose después de un 
p largo letargo, en  1970 se organiza- 
a ron en la H erm an d ad  Ind ia  de los 
is Territorios del N oroeste»  ju n to  con 

los yukon e inu it bajo  el eslogan de 
a «Tierra U nida». En 1973 ganaron  
n un juicio sobre 450.000 km 2 de su 
is territorio, pero  p o r las trab as pues- 
a tas aún tienen que m an ten e r la 
s. lucha por la tierra . A  raíz de la p a r­

ticipación en las conferencias in te r­

nacionales an tes citadas, p u ed en  en- 
f r e n t a r s e  c o n  f u e r z a  a la s  
m ultinacionales que qu ieren  explo­
ta r el petró leo  en  F o rte  N orm an , el

oro  en  Yelow K nife y el u ran io  en 
P uerto  R adw in.

La  lucha de los inuit
Ig u a l q u e  los e sq u im a les , los 

yukon  y dene, los inu it están  am e­
nazados de desaparecer com o p u e­
blos, padec iendo  los ú ltim os años la 
descom posición cu ltu ral: el etnoci- 
dio.

En N tesian , N oroeste  de C anadá, 
h ab itan  desde hace 9.000 años los 
inuit. Sus ingresos provienen  sobre 
lodo de la  pesca y caza. Pero desde

los años 50-60 la  explo tación  salvaje 
de sus recursos n a tu ra les  hace  peli­
g rar su supervivencia. Los em presa­
rios d e  h id roeléctrica  se llevaron 
en tre  1975-80, 4.000 dó lares ca n a­
dienses. La educac ión  en m isiones, 
im p a rtid a  en inglés o francés, hace 
p e rd e r  su id iom a. M ientras tan to , la 
pesca y caza es reg lam en tad a  y es­
casa, siendo obligados los ind ígenas 
a vivir en barracas prefabricadas. 
D e los 11.500 inu it só lam enm te 
2.500 se m an tienen  d e  la  caza, p o r­
que la  D IA , bajo  el M in isterio  del 
In terio r, les im posib ilita  los recursos 
con todos los reg lam entos hasta  el 
p u n to  de ser am enazados con la cá r­
cel.

Los inu it están ac tua lm en te  en 
d iscusión con el gob ierno  sobre la 
provincia N unavu t, pa ra  conseguir 
en ella u n a  am plia  au tonom ía . A 
p esar de ésto, no  les q u ed a  o tra  sa­
lida q u e  en fren tarse  ju n to  con sus 
herm anos en  el país y fuera  de las 
fron teras canadienses p ara  así sa lva­
g u ard a r el resto  de sus tierras tra d i­
cionales co n tra  la  salvaje destruc­
ción y explotación del N orte  de 
C anadá . Es de esperar que el fu tu ro  
de los pueblos indios en A laska, C a­
nadá , y E E U U  configure el recono­
cim iento  de sus derechos históricos, 
com o pueblos au tónom os, p ara  vivir 
su p ropia cultura.
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K u ltu r Kronika

Gorka Calicò

ETB Nafarroan 
ikusi ahalko 
zenekoa

Auskalo zelako baldintzak medio
«ETB Nafarrora zabalduko da» ira- 

kur zitekeen joan den asteko egunka- 
rilako titularretan. Età komunikabide 
guztielan argilaratzeari ekin ziolen. 
notizia mundiala izaki, aditzera zer 
emaien zen oso ongi jakin barik ho- 
rratio.

Koldo Amezketa eia Jose Maria 
Gorordoren artekoa izan da, hasteko, 
ETB Nafarroan ikuslearen aldeko 
auzia. Nahiz età gerora, EAJ-ko bi 
pertsonon arteko auzia, Nafarroako 
PSOE-koekin enfrenta dailekeen.

Dena den, Nafarroarik gabeko Go- 
bernu Bascongadoak sekulako garai- 
pena lortu duela aldarrikatu du da- 
goeneko lau haizetara, lorpen poliiiko 
lankera emanaz, Nafarroak Lurralde 
Autonomo honen telebista ikusi ahai 
izango duela jakin eraziz (triunfalismo 
ingenuoz portzierto!).

Età. ze izango guzti hau, eia zenbail 
matizazio bilarteko direlarik segurta 
litekeen posibilítate bat. Osterà, ez 
dira legeaz ongi jabelu, eia ETB-ko 
imaginak Nafarroan zabalduko ba- 
dira, Nafarroako TVE-ren 3garren ka- 
nalaren eia ETB-ren arteko komenio 
balen bidez suertatuko litzatekeela 
ezinbestez, ahazlu nahi izan dule. 
Azken finean, komenio horren pode- 
rioz, ETB-ren zein programazio za- 
baldu ahai izango den zehazlea TVE-

ren erabaki espainolisten eskutan le- 
goke. Benelan arriskutsua ela desego- 
kia. Haalik komenio horrek ETB-ko 
euskarazko programazioa Nafarrora 
heda dadin lagunduko balu. baliteke 
bullzatzeko modukoa izatea. Baina... 
ametselarik nahiko gutxi bihurlzen 
baldin badira errealitate, halako bal- 
dinlzak medio daudenean... lira, ez 
dakigula ze pentsatu!

Z er gertatzen zaio Nafarroako  
P S O E -ri?

Nafarroan egin berri den inkesta 
baten arauera, memenlu hauetan 
nafar eskuindarrek garailu egingo lu- 
kete PSOE. Horren kausaz edo, badi- 
rudi Erresuma harlako Gobernua al- 
daketa frango burulzen ari dela azken 
bolada honelan, arlo desberdinen ar- 
tean euskal kullurarekikoa nabarmen- 
Izen delarik palipat.

Ez dago, bestela. hain sonalua 
dugun Nafarroako «Euskararen Lege 
Aurreprojeklua» gogoratu besterik.

Honen arauera, euskararen ofizialla- 
suna Nafarroako zonalde batzutara 
murrizlua ela mugalua geraluko da 
(«Zona de predominio vascófono»), 
gainonlzeko eskualdeetan inolako ofi- 
ziallsunik emaien ez zaiolarik. Suposa 
daileke, ondorioz, lege honen baldin- 
tzek zenbat ozlopo ipin diezaioketen 
ETB-ko euskal programazio horri.

Gisa honeiako Nafarroako Gober- 
nuaren jarrerak ikusiz, noia arraio 
onetsiko du TVEren 3garren kanalak 
ETB-ren programazioa erosi età Nafa­
rroan zabaltzea? Zoratu egin al gara! 
Baldin età orain arte aitatu dugun 
ETB-ren programazio posible hori 
euskal programazioa bada behinlzat. 
Orain edozer gauza gerta baii daileke. 
eta gazlelerazko programazioa zabal- 
izeaz ari zaigu Gorordo.

A!, ahazlu egiten zitzaidan: Go­
rordo jaunak Urralburu jaunarekin 
ukan behar zuen elkarrizketa ezere- 
zean geralu da jada. Eta ez dakigu 
zergatik.



Con este título se expone en el Museo de 
Bellas Artes de Bilbao una muestra de las 
obras que desde 1911, fecha en que se fundó 
dicha Asociación, hasta 1937, que con motivo 
de la Guerra Civil desapareció, recorrieron los 
salones de Euskal Herria y del extranjero, así 
como obras de otros pintores a los que se 
invitó a participar en distintas exposiciones.

La Asociación de Artistas Vascos
Satur Abón

La m uestra ab ie r ta  del M useo no 
es más que u n a  p resen tac ión  del in­
teresante trab a jo  rea lizado  p o r P ilar 
Mur, recopilado  en  el lib ro  q u e  con 
el mismo títu lo  com pleta  u n a  docu­
mentación de g ran  valor, im prescin­
dible para conocer el desarro llo  y 
evolución del A rte  Vasco en la  p ri­
mera m itad de nuestro  siglo. El libro  
y la exposición tienen  el m ism o re­
corrido. En el m ism o se re la ta  año  
tras año la  p ro b lem ática  q u e  lleva 
consigo el a u n a r  esfuerzos d e  unos 
artistas que, a  p rim eros de siglo, se 
sienten m arg inados, o lv idados y con 
pocas posib ilidades de trascender 
hacia el exterior. S on  m otivos sufi­
cientes p ara  sen tir la  necesidad  de 
formar, en  p rim er lu g ar u n  C írculo 
de Bellas A rtes y el 28 d e  octub re  de 
1911, la  A so c iac ió n  d e  A rtis ta s  
Vascos.

L a  co n v o cato ria  fue d irig ida  a  los 
artistas: p in to res, arqu itectos, escul­
to res, m úsicos, escritores, ceram is­
tas... a  todos les m ovía u n  objetivo 
fu n d am e n ta l, fo m en ta r, c rear y acer­
carse a l p u eb lo  vasco; de ah í surgi­
ría  u n a  cohexión  artística q u e  se 
p ro y ec ta ría  h ac ia  el exterior. La p ri­
m e ra  com isión  gestora la fo rm aron  
Jesús G u rid i, Ju a n  de la E ncina y 
A lb erto  A rrue. E n un  princip io  la 
A sociación  carecía d e  local propio , 
lim itándose  a  exh ib ir sus obras en  el 
S alón  D elclaux , h as ta  que, en  1914, 
co m p ra ro n  la  p ro p ia  sala de exposi­
ciones, en  la G ra n  Vía.

D eb a tes , polém icas, congresos de 
es tud ios sob re  el A rte Vasco, en fren ­
ta m ien to s con la D ipu tac ión  y el 
A y u n tam ien to  q u e  se negaban  a 
su b v e n c io n a r o p o r falta de becas, el 
celo p o r  el P a trim o n io  H istórico, la 
p ro m o ció n  d e l A rte, organización  de

exposiciones, etc., fueron  situaciones 
y trab a jo s  a los q u e  la  A sociación 
tuvo  q u e  en fren ta rse  a lo largo  de 
los años. C onsigu ieron  in troducirse 
m ás en  el am b ien te  c iu d ad an o  y 
h as ta  h u b o  ocasiones de verdadera  
p artic ipac ión  p o p u la r, com o la que 
describe P ilar M ur, respecto  a  la 
co m p ra  q u e  la  A sociación quería  
h acer de u n  cuad ro  de zuloaga para 
el M useo  d e  Bellas A rtes de Bilbao, 
c o n s ig u ie n d o  r e c a u d a r  m á s  d e  
19.000 pesetas reco rriendo  to d o  tipo 
de en tid ad es, personas pudien tes, 
bancos y c iu d ad a n o s  en  general. El 
c u a d ro  « D o ñ a R osita»  costó 18.000 
pesetas; el p in to r a  su vez regaló el 
re tra to  de la  «Sta. Q u in tana» , y re­
partió  el d ine ro  a gente necesitada, 
em pezando  por d a r  15.000 pesetas a 
los obreros de E ibar, p a rte  dejó 
com o fondo  de la A sociación y, 
en tre  o tras donaciones, entregó 500
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pesetas al pueblo de Fuendelodos, 
la cuna de Goya. Es una anécdota, 
pero que en sí encierra parte de la 
m entalidad que en los prim eros 
años de la fundación se respiraba en 
el entorno artístico y cultural.

En el M useo se presentan m ás de 
150 cuadros, y alguna escultura rela­
cionadas con las exposiciones que se 
celebraron duran te el período que 
duró vigente la Asociación. La colo­
cación sigue al orden cronológido en 
el que se expusieron, ten iendo en 
cuenta que no sólo corresponde a 
los artistas vascos, sino tam bién a 
otros artistas extranjeros que fueron 
invitados por la organización para 
exponer en el salón de la G ran  Vía 
o en otras salas, de ahí que aparez­
can cuadros de estos artistas, y que 
pueden confundir a los visitantes.

La variedad de obra conseguida 
por Pilar para esta exposición es, no 
sólo abundante, sino de gran valía 
artística. Los nom bres desde D urrio, 
pasando por Zuloaga, G uezala, Itu- 
rrino, Echevarria, Losada, Zurical- 
day, Regoyos, Tellaeche, Arteta. 
Arrue, Ucelay, Z ubiaurre, Q uintín 
de la Torre, Salaverría, U ranga, etc. 
resum e el contenido del A rte Vasco 
de antes de la guerra, que perm ane­
cerá vigente en el exilio, e influirá 
en los años de la postguerra, com o 
referencia para los artistas actuales.

La relación de todas las A rtes su­

P ortada del libro

puso un enriquecim iento  cultural 
que queda bien paten te  en la docu ­
m entación del apéndice que recoge 
el libro de P ilar M ur, los periódicos, 
las revistas, cartas,... hab lan  de las 
conferencias, congresos, conciertos, 
exposiciones y hasta las fiestas que 
organizaba la Asociación de A rtis­
tas.

Poco a poco en el M useo de 
Bellas A rtes de Bilbo se están ha­
ciendo paten tes todas estas inquietu­
des que vivieron nuestros artistas de 
aquel tiem po, y se va caminando 
hacia un arte y una cultu ra más vi­
vida y sen tida por lodos, menos de 
élite... N os q u ed a  m ucho por andar 
pero  es necesario  seguir buscando.

Primera directiva de 
la Asociación, por 

Gezala
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Bertsolandia 
Kattalin ttirrun ttarrun

Sard ina zah arra  zibilizazio oso balen  sinboloa izan 
da. G ose gara ia  edo  u rria ld ia  behinlzat. O rd u an  sar­
dina zah arra  zen  hem engo erregina. O rain txe ere ez 
usté gaizki ja rtzen  denik , olio  errea e la  bo lila  erdi 
ardo lagun d ituela .

Sardina sa ltzaileak ez ziren  no rnah i izaten. G ehie- 
nak em akum eak  e ta  gatz haund ikoak , sallzen zuten 
jeneroari zegokionez. H aue lariko  ba t zen K altalin  
bazlan a ld ean , ondoko  berlso  elkarrizketatuok  adie- 
razlen du ten  bezala.
1) Kattalin ttirrun ttarrum  
Kattalin arina 
zeinbanan saltzen duzu  
dozena sardina?
-  Hamalau marabedi 
prezio jakina
-  N ik ez dut behar eta 
jarrai zan antzina
-  H aratzate, honatzate: 
artoa ¡aten zuen
p ade ran bust i ta.

Bertso h o n etan  bapo  kokatzen d a  egoera. B adator 
sardina sa ltzailea, K atta la in  arina . «T rirrun tta rrun»  
hori o n om atopeikoa  d a  e ta  zernahi ad ieraz  lezake, 
baina zerba it hu tsa la , garran tz i gabekoa, eguneroko 
errutinakoa, bere sard in  o ta rrea  besoan, ttirrik i tta- 
rraka dab ilena . Z ein b an an  saltzen duzu  dozena sar­
dina? Ez d a  eskari m akala , dozena ba t sa rd ina  h a­
tera. Prezioa ez zen beste m undukoa , ham alau  
m arabedi bakarrik , b a ina  nork  eduki berak? M arabe- 
dia edo m arra ik o a  oso diru  txikia zen, zentim oa be- 
zalatsu, b a in a  gutxi dagoen lekuan  zerbait d a  asko 
eta horixe gerta tu k o  zen B aztan aldean  ere. N ik ez 
dut behar e ta  ja rra i zan  aitzina. Behar, behar, behar... 
ez zen gaizki etorriko , ha lam au  m arabed iak  izan ez 
balira.

Baliteke no rbaitek  sa rd ina  saltzailea tentatzeagatik  
ere ekitea. H orrelako  em akum eak  gehienean  m ihi zo-

likoak izaten ziren. «H aratzate, honatzate» . H ona 
hem en esakune en igm atiko sam arrak . S egur asko  Az- 
kueri bertso hauek k an ta tu  zizkionak berak  ere ez ze- 
kien zer esan nahi zuten garbi. Izan liteke «eratzan» 
aditzetik , p ixka ba t erdara ren  im in tziora defo rm atu - 
rik: E ratzan hadi edo  haratza , e ta  hortik  hara tza te , 
altxa hadi esan beharrean  «altxate» ja rtzea  bezala. 
Baina gero noia u lertu  «honatzate»  hori? B adirudi 
«haratzate» eta «honatzate» elkarrek ikoak  direla , el- 
karren  sim etrian alegia. Segur asko h ara t h o n a t biko- 
tetik a te ra tako  aditzak izango d ira, «hara t hadi» eta 
«honat hadi» bezala, hots, hoa h ara t e ta  h a to r  honat. 
«H aratzate»  horren  azken te hori erdara ren  im intzio  
graziosoa izan liteke, baita  «hara t zaite» e ta  «honat 
zaite» ere. D ena dela esakune poliba len tea dela  em a- 
ten du, bakoitzari zer desberd ina sujeritzeko m odu- 
koa.

2) Kattalin ttirrun ttarrun, Kattalin eroxko  
m andatu bat badinak Elizondorako.
— E lizondon zer nahi dun n ik  egun itea?
— Z ap i bat bururako enetzat hartzea.
— Haratzate, honatzate: burutsik gelditu zen  
pentzean andrea.

Elizondo inguruko  herrixkaren  bate tan  gaude, 
beraz. E m akum e batek  sa rd inarik  ez zuen behar, 
baina  sard ina  saltzaileari bu ruko  zapi ba t ek a r  erazi 
nah i zion Elizondotik, hark  bide batez egingo zuela- 
eta. K attalinek  apenas m an d atu ak  egiteko gogorik 
zeukan , sard inak  saltzeko baizik, eta hala em akum e 
agintzaile hura  burutsik  gelditu  zen pen tzean  (belar- 
d ian ) eta hala beharko  zuen, bera E lizondora iritsi 
arte.

Bertso hauek  L ekarotzen jasoak  d itue la  d io  Az- 
kuek. Baztan guztian  ezagunak  segur asko eta bi 
baino  gehiago izango ziren agian , b a ina  A zkue joan  
ez balitz, bi hauexek ere galduak  izango ziren 
oraingo.
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ORIOL MARTI

S alud  Pública

¿Qué pasa con Palomares?
T engo ante mis ojos cuatro fotocopias 

pertenecientes a cuatro publicaciones diferentes. 
Una pertenece al semanario alemán «Der Spiegel» 

del 4 de enero de este año, la segunda es del «New York 
Times» del sábado 28 de diciembre de 1985, la tercera 
pertenece nada más y nada menos que al «Wall Street 
Journal»-Europe del 17 de diciembre y la cuarta y última 
de un artículo aparecido en el «Times» del 27 de enero de 
este año. Todos estos materiales son bastante recientes y 
pese a que unos son europeos como el caso de Spiegel y 
otros de procedencia americana tienen una coincidencia 
muy importante: lodos hablan de Palomares.
Hace veinte años, unos aviones americanos que llevaban 
en su seno bombas atómicas del tipo B 52 (para ser más 
exactos cuatro bombas de hidrógeno de 25 Megatones) 
colisionaron y cayeron en la zona de Palomares. En estos 
cuatro artículos se reporta con claridad la preocupación de 
estos periódicos, conocidos por su solvencia periodística, 
frente a los graves hechos que acontecieron hace veinte 
años en la zona de Palomares, hechos sobre los que aún nc 
se ha sacado agua clara. Y no sólo es la prensa extranjera 
la que se preocupa de estos hechos; la televisión 
australiana, la británica y la canadiense han realizado 
varios reportajes en la zona.
Paradójicamente, en los periódicos del Estado español, 
apenas han aparecido trabajos sobre el tema. 
Consecuentemente, es justo que nos preguntemos ¿qué 
pasó en Palomares?, ¿qué está pasando en Palomares? y 
¿qué pasará en el futuro en Palomares? Los cuatro 
periódicos que tengo ante mis ojos coinciden en afirmar 
que no está nada claro lo que aconteció en esta zona hace 
ya veinte años, en medio del apogeo franquista. Lo que sí 
que se puede afirmar sin ningún género de dudas es que 
las bombas de 25 Megatones que cayeron no estallaron, 
pero sí se cuartearon, esparciendo plutonio en forma de 
aerosol por los terrenos colindantes. En aquellas tierras de 
Almería se esparció uno de los elementos químicos más 
peligrosos que jamás se haya conocido: el plutonio.
El plutonio es uno de los elementos más tóxicos conocidos. 
Las características de toxicidad del plutonio son 
importantes y vale la pena recordarlas aquí. En primer 
lugar, las radiaciones no son demasiado peligrosas desde el 
punto de vista biológico en el caso de una radiación 
externa, pero el problema del plutonio es que su absorción 
por el ser humano es muy peligrosa, ya que puede fijarse 
en centros vitales como son las células de la sangre, los 
pulmones y otros tejidos. Estos, pueden ser alterados de 
manera rápida a nivel local o bien de forma permanente, 
debido a la incorporación de las partículas en los tejidos 
naturales que no saben diferenciar entre elementos 
químicos radiactivos y no radiactivos. Actualmente se 
especula también sobre el plutonio que se deposita en el 
hueso donde se ejercería una acción peligrosa desde el

punto de vista del aparato locomotor, que podría quedar 
dañado en su estructura esencial.
A raíz del accidente en Palomares llegaron los americanos, 
arrancaron tierras, cosechas y se lo llevaron todo en 
grandes bidones hacia los cementerios nucleares de los 
Estados Unidos. En aquellos días se hizo aquella fiesta 
ridicula y surrealista con el señor Fraga bañándose en 
«Meyba» en las playas de Palomares. Pero el señor Fraga 
sabía muy bien que la radiación, debido al tipo de 
expansión en forma de aerosol, había contaminado en alto 
grado la tierra y, en grado menor el mar.
Han pasado veinte años y ahora podemos conocer los 
informes elaborados por los mandos militares americanos 
sobre éstas cuestiones, pero en los diarios españoles sigue 
habiendo una falta funesta de información sobre este tema. 
Maurice André, en su escrito «Riesgos nucleares 
inaceptables» estudia el caso de inmovilización en tejido 
pulmonar de partículas de plutonio de diámetro igual a un 
micrón y calcula que esta partícula libera en una esfera de 
tejido de radio igual a 50 micrones la dosis nada 
despreciable de 113.592 rads por año. Las dosis letales de 
plutonio de 1 mgrs. Nos preguntamos ¿quién midió los 
efectos de las partículas de Plutón depositadas en los 
tejidos de los habitantes de Palomares?. ¿Por qué nunca se 
ha explicado todo esto a la población en un debate abierto 
y democrático? Hemos de tener presente que la prensa 
democrática de todo el mundo (prensa del sistema, no ha 
de olvidarse) está hablando del tema, porque representa 
una de las más graves agresiones con consecuencias 
radiactivas que se han sufrido en el mundo como efecto del 
uso de armas nucleares.
Estamos en un momento especialmente delicado de la 
lucha por la vida en el planeta Tierra. Desde que el 
planeta Tierra empezó a ser, hasta nuestros días, la 
radiactividad ha ido disminuyendo lenta e inexorablemente 
por efecto de las transformaciones propias de los minerales 
radiactivos. Desde que empezó a fabricarse la bomba 
nuclear ha vuelto a aumentar la radiactividad en todo el 
planeta. La lucha antinuclear es la lucha por la vida y, en 
consecuencia, la lucha por saber qué ocurrió en Palomares 
es una contribución esencial a esta lucha.

M e parece fundamental que los comités 
antinucleares de Euskadi y del resto del Estado 
español hagan un esfuerzo por recabar 

información y por introducir en su campaña contra la 
OTAN el incidente de Palomares. Todo lo que ocurrió en 
Palomares estaba preñado de futuro: ¿qué pasó en 
Palomares?, ¿qué está pasando en Palomare:, ¿qué pasará 
en Palomares?. Palomares, pasado mañana puede ser 
cualquier lugar. OTAN no. bases fuera.



K I R O L A K ---------------------------------  
El invierno y el deporte

Enrique Damasio
Hace frío, m ucho  frío. Los term ó­

metros m arcan  por debajo  de cero 
grados o en  todo  caso apenas si aso­
man tím idam en te  p o r encim a de la 
única cota sin signo en la escala de 
la tem peratu ra . E stam os inm ersos 
en el inv ierno, en  un  invierno de 
verdad, no  d e  m entirijillas com o ha 
venido siendo en  la  m ayoría de los 
años anterio res (casi ni reparábam os 
en que en tre  el o toño  precioso y la 
prom etedora prim avera, existe un 
período del añ o  con personalidad 
propia). El frío  (corta el cutis) no  es 
más que u n a  de las form as de m a n i­
festarse de la estación q u e  en o tras 
épocas, a  decir de los padres, se d e ­
jaba sentir hasta  el p u n to  de que, en 
sus recuerdos, destaca sobre  el resto 
de estaciones. Lo largo  del m es de 
enero el agua m onopolizó  los partes 
meteorológicos. La lluvia en can ti­
dades industria les, com o ha caído 
sobre Euskal H erria , repercu te en 
lodos los ó rdenes de la v ida coti­
diana. C on  au tén ticos ríos reco­
rriendo nuestras calles, q u ed a  al 
descubierto la p recaria  in fraestruc­
tura sobre la q u e  se erigen m ultitud  
de servicios, y, p o r supuesto , los que 
tienen q u e  v er con la cosa deportiva.

Hay d isc ip linas que lo tienen más 
peliagudo, p o rq u e  su suerte  depende 
de medios n a tu ra les  m ás q u e  de ins­
talaciones acond ic ionadas de m odo 
artificial. A hí están  por ejem plo los 
bogadores, fo rzados a suspender las 
primeras com peticiones de la tem ­
porada p o rque  con tra  la m ala leche 
de la m ar no  hay  quien  pueda . La 
mayoría de los deportes se practican 
al aire libre, pero  sobre una superfi­
cie más o m enos reducida en la que 
la mano de los encargados del m an­
tenimiento, p u ed e  o b ra r  m aravillas, 
siempre q u e  se den  unas condicio­
nes previas m ín im as y que la clim a­
tología no  castigue m ás de la cuenta.

Lo m alo es q u e  son ap lastan te  m i­
noría los com plejos deportivos a los 
que se d ispensa el tra tam ien to  más 
conveniente, po r la m ism a razón 
que son abso lu ta  m ayoría los que en 
su concepción no  m erecieron reunir 
las características m ás idóneas para 
favorecer el uso y la  durab ilidad . El 
fútbol es uno  de los g randes paga­
nos en este aspecto, p o rque  si in ­
cluso la élite acusa el m al tiem po,

q u é  no  padece esa m ultitud  de clubs 
a p iñ a d a  en  docenas de divisiones y 
categorías, fo rzada a ju g a r en terre­
nos superexp lo tados donde todo el 
c u id ad o  se reduce al paso esporá­
dico del rodillo.

U n rec tángu lo  bien delim itado  se 
p resta , asim ism o, a  m anipulaciones 
acen tu ad as prec isam ente  por el in­
v ie rno  hasta  lím ites rayanos en lo 
es tra fa la rio . Las recientes aplicacio­
nes de m an g u era  en varios terrenos 
de clubs vascos o de zonas próxi­
mas, do tan  al líqu ido  elem ento  de 
un pro tagonism o desm edido  dado  
que las nubes, po r sí solas, se d ed i­
can a regar con profusión cada rin ­
cón  y las h e la d a s  te rm in a n  de 
com pletar el cuad ro  de agresiones 
naturales. C lem ente acostum braba a 
em plear el inv ierno  com o un arm a 
psicológica an tes de que llegase y 
los resultados q u e  iba cosechando 
en esos meses m ás duros le d ab an  la 
razón.

N u es tro s  eq u ip o s  se m ueven  
m ejor sobre superficies no duras, 
pero de esto a  un barrizal hay térm i­
nos m edios que excedidos revierten 
negativam ente en casa. Sin ir más 
lejos, el R eal Sociedad-R acing de 
S an tan d er es u n a  m uestra que nos 
viene al pelo.

O tro  ap a rtad o  de deportes sería 
aquel en que todas las personas im ­
plicadas (deportistas, espectadores, 
jueces, técnicos y represen tan tes de 
los m edios de com unicación) sufren, 
sin excepción, las consecuencias de 
la estación invernal. El cross y el 
ciclo cross están asociados al barro  y

m ás a raíz de las ú ltim as ediciones 
de las p ruebas de E lgoibar, L asarte- 
Z ub ie la  o Z ornotza , o de las im áge­
nes te lev is iv as  d e l C a m p e o n a to  
M undial acap a rad o  por ese suizo 
veterano  de nom bre A lbert Zweifel. 
Im presionan te el circuito  y el es­
fuerzo de los m uchachos de la bici­
cleta al hom bro  (no  se pod ía  av an ­
zar m on tado  en ella). El público  a 
am bos lados del pasillo chocolatado, 
salp icado, m ojado, pero  caliente y 
m etido  en am bien te  an im ando  a  los 
esforzados participantes. Igual que 
en todos esos crosses, in te rnaciona­
les o populares, que ponen su loque 
en las carteleras deportivas de los 
fines de sem ana invernales.

El recorrido  podría , po r esta vez, 
culm inarse con los deportes a  puerta  
cerrada, com o la pelota. A quí no  se 
ve afectado el juego, pero  sí el en ­
torno, la afición q u e  an te el tem or 
de quedarse colgada en el cam ino, 
desiste, po r ejem plo, de acud ir a 
p resenciar la final de parejas a G as- 
teiz. T am bién  podría  hab e r ocurrido  
que alguno de los cua tro  finalistas 
se hubiese visto en la necesidad de 
darse m edia vuelta y volverse a su 
casa por cu lpa de las carre teras ne­
vadas.

El invierno es factor p rincipal en 
la v ida deportiva. Su incidencia d e ­
bería ser con tro lada, ap licando  una 
política m ás racional en lo tocan te a 
instalaciones. A ún así se dejaría  sen­
tir pero  de un m odo m ás llevadero  y 
sano, p o rque  al fin y al cabo, sin in­
vierno el deporte  perdería  parte  de 
su sabor.
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Visitó N icaragua Ernesto Guevara 
Linch, pdre del revolucionario in ter­
nacionalista Ché G uevara, invitado 
por el «T ribunal A ntiim perialista de 
N uestra  América» (TANA). A sus 
84 años se m antiene lleno de v itali­
dad  y «chispeante de anécdotas de 
su hijo, que m urió defendiendo  los 
ideales que él tam bién com parte» 
resaltaba el periódico nicaragüense 
«Barricada». Ernesto G uevara Linch 
se exilió en C uba  en 1976, donde en 
la actualidad tiene fijada su residen­
cia, pues tem ía convertirse en una 
víctim a m ás del régim en m ilitar que 
gobernaba A rgentina a  partir de 
aquella fecha. D urante su visita a 
N icaragua, quedó  m anifiestam ente 
im presionado de los encuentros se­
m anales que sostienen el presidente 
O rtega y su gabinete con el pueblo 
n icaragüense. «¡Vos vieras: el presi­
dente en asam blea con los cam pesi­
nos. d iscu tiendo  ahí de sus proble­
m as; esto sí q u e  es dem ocracia!», 
com entó  G uevara  em ocionado.

El secretario  general del Istiqlal, 
partido  de la oposición m arroquí, 
M oham ed B ucetta m an ifestó  en 
rueda de prensa la posibilidad de 
organizar una «m archa verde» sobre 
M elilla antes de iniciar su in terven­
ción en un m itin p rogram ado en 
N ad o r por su partido  en solidaridad 
con la población m usulm ana meli- 
llense. Por su parte  el rey H assan II 
afirm aba, asim ism o, a la televisión 
española en una entrevista reprodu­
cida por el gubernam ental periódico 
«Le M alin» que «si España recupera 
G ib raltar, y deseo que lo recupere 
lo m ás pronto  posible, no seremos 
los únicos en pedir que C euta y M e­
lilla vuelvan a M arruecos. N um ero­
sas potencias internacionales no 
a c e p t a r á n  n u n c a  q u e  E s p a ñ a  
controle las dos puertas del estre­

cho». Bucetta fue ta jan te en la re i­
v indicación no  sólo de las colonias 
de C eu ta  y M elilla, tam bién  se refi­
rió a las islas canarias com o «tierras 
m arroqu íes y llegará el d ía en que 
serán liberadas».

O cho m il personas se enrollaron a 
base de garbanzos en u n a  cena con 
m otivo de la clausura del Congreso 
de A lianza P opular y que presidió 
M anuel Fraga Iribarne. Pertrechadas 
con pieles, las señoras, y en gabanes 
de buena firm a, los señores, pudie­
ron soportar las bajas tem peratu ras

El sábado, d ía uno, los enrollaos de 
la m ovida m adrileña  tuv ieron  oca­
sión de d isfru tar de lo lindo con dos 
grupetes vascos, Kortatu y Cicatriz, 
en lo que, según ha com entado  a 
P U N T O  y H O R A  Iñigo, del g rupo 
iru n d arra , fue el m ejor concierto  de 
los tres que K orta tu  ha ofrecido en 
M adrid . P ara m ás detalles, después 
de esto «M adrid  está conquistao», 
nos dijo. Lo cierto  es que antes del 
sábado  ya estaban  agotadas las en ­
tradas p ara  el concierto , que se hizo 
en la Escuela de Ingenieros de C a­
m inos. El personal que se había

de los garbanzos, to tal casi nad* 
dos m il qu in ien ta s  pesetas del aln 
el puñado . A ctuaciones de tunos 
u n a  jo te ra  q u e  elogiaron al gallegí I 
fueron  b roche de oro  de la noá 
garbancera . T erm in ad a  la fiesü 
d icen que los aliancistas, puchero er' 
m an o  de recuerdo , iniciaron su y 
rondas por churrerías y demás, ü 
en trad a  en E u ropa , efectivamenit I 
no  supone h acer rem ilgos a vieja 
costum bres tildadas por los «prcl 
gres» de tu rn o  com o «tercermundiy | 
las». La E spaña  garbancera  aún 
dura.

de la  m ad rileñ a  estación de Las D¡ 
licias. D on M anuel, hom bre ape. r 
gado  a  sus garbanzos, a los qü; o 
a lude  en  m últip les d e  sus discurso; a 
po r aque llo  de lo m ucho  que cues P 
lograrlos p o r cu lpa de la «crisis ecc- p' 
n óm ica que padecem os», degustó j b 
cocido m ad rileñ o  en puchero espe- h 
c ialm en te d iseñado  p ara  la  ocasicj ir 
con su im agen g rabada . La bron¿si

La indiscutib le, incontestable, 
com bustib le... Lo la Flores, la Lo 
de E spaña, parece estar empeña:vez 
en  no  d esap a recer jam ás del espec,a 
pen to  —m ás q u e  espectro— artisti* 
español, lleno de folklóricas y tor;---------------------- J

q uedado  fuera no  p udo  aguan tar 
m ás y arrem etió  contra las puertas 
en avalancha. D entro  se m ontó  un 
guirigai del copón y se ju n tó  un 
gen tío  trem endo, «excesivo, incluso, 
para tocar todo lo a gusto que quisié­
ram os», dice Iñigo. Pero por lo 
dem ás, la actuación de los de Irún  y 
G asteiz  fue un exitazo. U na curiosi­
d ad : los de K orta tu  se estrenaron 
con la cin ta  de M aurizia y León Bil­
bao  el albokari, cosa que ya hace 
tiem po —de no hab e r sido por el 
disco— tendríam os olvidada.



Jendeak-¡
ar>¡ ros. Y, como a decir verdad , la ima- 
qm gen de esta m ujer, que ha pazeao zu  

irs» arte por to er m undo y  dejando ziem - 
ues¿ pre bien arto er nom bre de ezta Ez-  

paña m etra , em pieza a quedarse 
to? bastante ajada, u n a  casa com ercial 
:spe. ha descubierto un  sistem a para in- 
ísíóe moralizarla, ap a rte  de em bolsarse 
•onŝ sus duros, claro. Se tra ta  de la m u­

ñeca Lola, ideal, según reza el a n u n ­
cio de una revista del corazón, «para 
colocar en rinconeras, m esitas tontas 
y, sobre todo, encim a del televisor, 
altar laico de! fam iliar templo del tre­
sillo». Vean, vean a la F arao n a  con 
el nuevo m onstruito .

ontinúa insistiendo Enrique M ú -  
ica Herzog, secretario  de política 
slitucional del PSO E, en el acerca- 
iento G obierno-H erri B atasuna. 

Pese a la condena de tal actitud  por 
parte del dirigente C hiqui Benegas, 
Mugica habla de pacto , p o rque  dijo 
«a largo plazo significa el reconoci­
miento por todos de la sing ladura 
istèrica vasca». El líder socialista, 

un tanto ap artad o  de la  «crème» de 
la Moncloa y am igo de los m ilitares 
spañoles m antiene con trariam en te  

a sus com pañeros de partido  que 
«HB no es la expresión política del 

i-terrorismo». ¿Q ué se esconde tras 
Le,*as declaraciones de M úgica? ¿Tal 
ia;vez una propuesta de d iálogo ausp i­
c i a d a  por los poderes fácticos?
5ti-»

;oí;

Asteko pertsonaia

Alfonso
En septiembre del año pasado se 

estrenó en Madrid tu obra «La ta­
berna fantástica» y ahora le acaban de 
conceder el premio «El espectador y 
la crítica». ¿Qué premio es ese?

—Es el premio de la crítica de Ma­
drid, organizado ya desde hace muchos 
años por un periodista de Valladolid, 
Francisco Alvaro. En él se recogen las 
opiniones de los críticos de todos los 
diarios de Madrid, salvo la de «El 
País», no sé por qué.

—¿Es la primera vez que se otorga a 
una obra tuya?

—Sí. En realidad, yo nunca he tenido 
premios en el Estado español. Sólo me 
dieron en los años setenta uno conce­
dido por la revista «Reseña» y, ahora, 
en pocos días, «La taberna fantástica» 

ha obtenido dos. E l otro es el que 
concede el director de cine José Luis 
Garci en la emisora de radio Antena 3. 
Este premio es muy gracioso. Garci me 
dijo que él se reúne consigo mismo y 
premia lo que le parece mejor de las 
cosas que ve. «La taberna fantástica» le 
había gustado muchísimo. En cuanto a 
éste, se trata realmente de un triple pre­
mio, pues se lo han dado también a! di­
rector Gerardo Malla y a uno de los 
actores, Rafael Alvarez, «El brujo», 
que es un intérprete absolutamente de 
primer orden.

—¿Cómo es su papel?
—Hace un quinquillero que está en 

escena prácticamente durante toda la 
representación. Cuando entra ya está 
completamente borracho. Lo que hace 
este hombre es un verdadero curso de 
interpretación teatral. Sé de gentes que 
han ido a ver la obra tres y cuatro 
veces tan sólo por el placer de ver este 
trabajo, que podría calificarse como ge­
nial.

—¿La obra trata de quinquilleros?
—Trata de! mundo de la margina- 

ción, a través de una taberna situada en 
un suburbio de Madrid.

—¿Es una tragedia?
—Sí, pero una tragedia terriblemente 

cómica. En ese sentido, es un espectá­
culo insólito y, si quieres que te diga la 
verdad, me parece muy justo que este 
espectáculo haya sido distinguido con 
esos premios. Además, Gerardo Malla 
lo ha sido por su .<oble tarea en esta y 
en otra obra que ha sido también un 
gran éxito de la temporada teatral:
«Bajarse al moro», de José Luis Alonso 
de Santos. Su trabajo en lo nuestro es

Sastre

excelente y ha conseguido dar una ima­
gen que no tiene nada que ver con el 
teatro costumbrista de Madrid. Es el 
descubrimiento de un Madrid oscuro, 
siniestro y terriblemente humano. Sobre 
Madrid siempre se ha hecho un teatro 
trivial y este nuestro presenta sus mise­
rias con mucha fuerza y sin contempla­
ciones.

—¿La obra continúa en cartel, des­
pués del éxito?

—Si, después de tres meses y medio 
en Madrid, hacen ahora una pequeña 
gira, pero el día 26 de este mes de fe­
brero vuelven a otro teatro de Madrid 
mismo, el teatro Pavón. A Euskadi 
vendrán durante el próximo verano y, 
en principio, los últimos tres meses del 
año actuarán en Barcelona, probable­
mente en la sala Villarroel.

-¿Significa todo esto una cierta 
apertura para tu repertorio?

—El fuego lo abrió el año pasado el 
Grupo de Acción Teatral de Barcelona, 
que ahora está haciendo «m i» «Cels- 
tina» en Valencia. Por cierto, que para 
el 19 de este mes se presentarán en 
Bilbo, en el marco del Teatro Estable. 
Efectivamente, veo que mis obras 
vuelven a ser bastante representadas 
en el Estado español. Fuera nunca de­
jaron de representarse más o menos, 
lo cual ha sido muy interesante para 
mí, sobre todo por aquello de la su­
pervivencia.

pu
nt

o 
y 

h
o

ra
/4

2
3



1 
4 

fe
br

er
o 

1 
9

8
6

3 - 8  FEVRIER 1986

Con la cámara al hombro
Koldo San Julián

La octava edición del Festival de 
C ortom etrajes de C lerm ont-F errand  
finalizó el sábado  pasado. Este C er­
tam en nos ha dejado  la im presión 
de u n a  conclusión natural, que nos 
perm ite m archarnos satisfechos, con 
la sensación de que ya no  queda 
n ad a  m ás que ver, que el Festival y 
su m undo  form an un todo  con el es­
pectador y que el público, a  su vez, 
ha term inado , de una m anera  bella 
y herm osa, con todo lo que se re­
fiere a lo que la pan talla  b lanca te 
ha ofrecido. Por eso pensam os, al 
igual que los organizadores del Fes­
tival, que en plena crisis del cine y 
con la llegada de las televisiones pri­
vadas, quizás, el Festival de C ler­
m ont-F errand  se puede tom ar com o 
un desafio an te la adversidad. Pero 
es el público el que tiene la palabra, 
m ás num eroso cada año, para decir 
q u e  el corto  no  es faceta m inoritaria 
en el m undo  del cinem atógrafo y

q u e  el cine, lejos de estar m uerto , es 
el m edio  m ás fabuloso de com unica­
ción entre los pueblos.

L a  parte negra del corto

Santos Z unzunegui decía que el 
fu tu ro  del corto  lo veía m uy negro. 
Estoy to ta lm ente de acuerdo, por 
varias razones. A  la industria  cine­
m atográfica no  le interesa deb ido  a 
q u e  no  es ren tab le  por no  ser cono­
cido p o r el g ran  público. El v ídeo y 
la televisión son enem igos m ayores 
y po ten tes del cortom etraje, por lo 
tan to  los directores de cortos se en ­
cu en tran  con enorm es dificultades 
económ icas a la hora de hacer una 
obra. Y es una lástim a porque el 
cam po  de sus objetivos; ya sean fic­
ción, docum entales o an im ación, po­
seen m uchas posibilidades. Las per­
sonas que se dedican a ir y a 
expresar su op in ión  con la cám ara 
encim a del hom bro  son los que 
hacen cine de au tén tica denuncia, 
m ás au d az  y osado. En C lerm onl-

F e rra n d  m e he p od ido  d ar cuenta 
de la g ran  d iferencia que existe 
e n tre  los m e jo re s  d irec to res  di 
cortos y los «genios» que realizar 
largos. Es p u ra  y llanam ente  la ho 
nestidad  e ideas claras. C om o mu; 
b ien  dec ían  P ierre P errau lt y Noe 
Bruch (en el pasado  Festival de Bil 
bao), de u n a  vez por todas, tenemoi 
q u e  rechazar lo q u e  nos im pone i 
sistem a y expresar nuestra  repuls; 
con un ta jan te  y de term inan te  no.

Conversaciones a cerca del tema 
P U N T O  Y H O R A  sostuvo un: 

charla  con José R ubio , encargado d¡ 
p rensa, que la  reproducim os a conú 
nuación.

P. y H .: En vuestro  Festival, da i 
im presión  de buscar, an te  lodo, I 
ca lidad  sin d ar n inguna clase d 
concesiones a supuestas ideología.1 
¿Es así?

JO S E  R U B IO : Bueno, no es exacta 
m ente correcto. In ten tam os encontré 
todas las direcciones de las produc



dones y  tenem os que buscar las razo­
nes, por las cuales se realiza un deter­
minado tipo de cine. H ay  que abrirse 
lo más posible, pero siempre ofre­
ciendo calidad. A unque existen sub­
venciones som os totalm ente indepen­
dientes. N o  perm itim os que nadie se 
meta y  hasta ahora ningún ente lo ha 
hecho. L o  que les importa es que el 
público acuda a l Festival y  esto lo 
hemos conseguido.
p, y H.: N os gustaría  saber tu  o p i­
nión, co m o  e s p e c ta d o r  d e  c ine , 
sobre el corto.
J.R.: E l interés del corto está directa­
mente relacionado con los conceptos 
del espacio y  del tiempo. E s un tipo 
de cine totalm ente libre que en el 
largo no se da. Pero se encuentra ver­
dadero cine.
P. y H .: ¿L a televisión es un  buen 
medio p ara  que el público  se afi­
cione al corto?
J.R.: L a  situación está m uy mal. En 
la televisión, al menos, puedes vender. 
Es un m edio que en los últimos años 
se ha interesado m ucho por e l corto. 
Aunque sea únicam ente para llenar 
espacios vacíos.
P. y H.: La public idad...
J.R.: S e  ha notado una transform a­
ción m uy importante. M u y  pocos 
cortos se proyectan en las salas de 
Francia. Las empresas ganan m ás di­
nero pasando publicidad que progra­
mando cortos. En Francia se va a 
abrir una cadena de televisión privada 
que va a cortar la proyección de las 
películas con «spots» publicitarios. Y  
estoy seguro que las cadenas estatales 
le van a imitar. Es terrible...
P. y H.: ¿Es posible ofrecer sesiones 
de cortom etrajes sin necesidad de 
que tenga que ser un  Festival? Es 
decir, en la vida cotidiana.
J.R: Es m uy difícil. A lguna  manera  
de hacerlo tiene que existir y  la debe­
mos de encontrar. Tenemos que lu­
char por el corto porque es otra 
forma de hacer cine. E l corto es cine 
y esto hay que decirlo hasta quedar 
afónico. Todos los grandes realizado­
res han comenzado «ejercicios» con 
sus tomavistas.

El cine que se ha visto
El octavo Festival de C lerm ont- 

Ferrand nos ha ofrecido un  cine de 
alta calidad. T an to  por el lado  fran ­
cés com o p o r la parte  in ternacional. 
Le G rand  Prix N atio n al se concedió 
a «Aelia» de D om in ique de Rivaz. 
La película francesa está m agnífica­
mente n arrad a  y d irig ida p o r su rea­
lizador p resen tando  rea lidades ra ­

ciales y sexuales en el país francés 
del año  85. El público  la acogió con 
grandes y entusiastas aplausos, de­
m ostrando  de esta m anera  perfecto 
conocim iento  de la m anifestación 
h u m a n a  q u e  se le ofrecía.

T eníam os que hacer un pun to  y 
aparte  p ara  com entar «Aelia» de 
D o m in iq u e  d e  R iv a z  (S u iz a ) .  
«Aelia» es toda una m agistral lec­
ción de las posib ilidades del her­
m ano m enor del largo. Si no fuese 
un a  ob ra  tan  a flor de piel, se po­
d ría  decir q u e  es una película per­
fecta, si no  fuese un bello sueño en 
blanco y negro, habría  que escribir 
que es un delicado  pensam ien to  y, 
sobre todo, sino fuesen unos since­
ros sentim ientos, tendríam os que 
pensar q u e  es un herm oso poem a de 
am or. Pero, «Aelia», por su n a rra ­
tiva, por la m ed ida del espacio y del 
tiem po es, sencillam ente, u n a  p re­
ciosa historia con tada por la cám ara 
en un  b lanco  y negro  insuperable.

Las dos películas españolas que se 
presen taron  en C lerm on t-F errand  
fu e ro n  « S to ry -b o a rd »  de Ju lia n  
Pavón y «El tra tado  de O dessa» del 
colectivo Pasos en  la niebla. La pri­
m era ganó  el G ra n  Prem io del Fes­
tival de B ilbao y fue acogida con 
fuertes ap lausos en C lerm onl-F e- 
rrand . «S tory-board» es un cortom e­
traje m uy bien realizado e in te rp re­
tado  en blanco y negro. La historia, 
con b rillan tes y agudos detalles de 
hum or, nos m uestra la soledad del 
hom bre a  través de una persona a 
hacer cortom etrajes.

O tras películas a destacar son: 
«Zone interdite» de Jean  Périssé, 
«L‘Abygene» de A nne Bocrie, «Pre- 
m iers m elres» de P ierre-O scar Levy, 
«Am use G uele» de R o b e n  A w ad 
(C anadá), «K alle Bakom» de M als 
D avidson (Suecia), etc.

Nos creem os con el deb e r de 
ap u n ta r q u e  la o rganización ha sido 
excelente y que en todo  m om ento  
nos hem os sentido  m etidos en un 
Festival de cine y no en  galas ni en 
ningún pase de m odelos. H em os es­
tado  rodeados de personas q u e  se 
in te re sa b a n  p o r el m a ra v illo so  
m edio que es el cine. En definitiva 
nos hem os encon trado  an te  un F es­
tival y un p roducto  que no se en ­
gaña y no nos engañan ; ta l vez esto 
sea lo que les confiere una m ayor 
crue ldad  a las verdades q u e  nos en ­
señan: m agn itud  de los problem as, 
carácter grotesco de los políticos, 
m an ipulación  de los m edios de 
com unicación, pequeñez de los actos 
individuales; verdades q u e  nos lle­
van a esta pregunta: ¿Será esa la 
verdad  que no querem os ver? El 
corto  es una ficc ión-realidad sobre 
nuestra  vida.
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La P atagon ia  reb eld e .— Z.: 
H éctor O livera . A kt.: H é c ­
tor A lterio , F ed er ico  Lupi, 
Luis Brandoni.

Datorren astean «La his­
toria oficial» filmeari buruz 
idazteko au k era  izango 
dugu, baina lehendabizi 
«La Patagonia rebelde»-ri 
buruz zertxobait esan behar 
dugu.

1972-1974 urte haietan 
Argentinako herriak zenbait 
filme interesgarri egitea 
erraztu zuen normaltasun 
giro bat ezagutu  zuen. 
Filme haien artean «La 
R aulito», «La T regua», 
«Boquitas pintadas» etab. 
aipatu behar ditugu.

Duela gutxi estreinatu- 
tako «No habrá más penas 
ni olvido» filmearen egileak
1974.ean errodatutako «La 
Patagonia rebelde» eskain- 
tzen digu oraingoan. Ber- 
tan. Oliverak 1920. urtean 
izandako gertakari historiko 
bat kontatzen digu: Zabala 
Teniente Koronelaren ar- 
madak errepresio izugarri 
bat protagonizatu zuen, lan­
gileen mugimenduaren in-

darra eta bilakaera suntsi- 
tzeko asmoz.

12 urte behar izan ditu 
filme honek gure pantaile- 
tara iristeko eta, zalantzarik 
gabe, berandura horrek ez 
dio bat ere onik egin. Orduz 
geroztik, «Actas de Maru- 
sia» eta antzeko beste zen­
bait filme igaro dira gure 
pantailetatik eta aide horre- 
ta tik  «La Patagonia re­
belde» delakoak ez digu 
gauza berririk adierazten, 
armada eta burgesiaren ar- 
teko lotura azpimarratzea 
ez bada .

Hala ere, filmea interes- 
garria da. Ez da panfletoan 
erortzen eta, balio zinema- 
to g ra fik o  ugari ez izan 
arren, langileen arteko ezta- 
baidak eta burgesesn aber- 
tzaletasuna gure komenta- 
rioen  ab ia p u n tu  b ilaka 
daitezke.

Bestalde, ekintzaren ze- 
haztasun hunkigarriak eta 
langileen zintzotasuna filme 
historiko-politiko honen zu- 
tabeak ditugu.
L o l a .— Z .:  B ig a s  L u n a . 
A kt.: A n gela  M o lin a , P a­
trick  B au ch au , F eod or A t- 
kine.

Egunotan B. Lunaren 
azken filmea gure pantaile- 
lara irilsi da. Atzean gelditu 
dira «Tatuaje», «Bilbao», 
«Caniche», «Reborn» eta 
berak produzitutako «Mater 
amantisima» ere, baina ez
B. Lunaren estiloa osatzen 
duten berezitasunak.

«Lola»-k kontatzen di-

*
lk .1

guna oso ezaguna dugu. 
Arrazoin desberdinak direla 
ela, Lola-k gizonen erakar- 
pena senlitzen du bre biho- 
tzean.

Tirabira honek tragedia 
bat sortaraziko du, pertso- 
naia baten heriotza lehen 
ondorioa izanik. Hortik au­
rrera, mailasunezko historia 
hau trhiller bat bilakatzen 
da, hillzailea ñor izan den 
ikusi arte.

Baina kasu honetan inle- 
resgarriena ez da konlatzen

digulena, Lunak noia kon­
tatzen digun hori ikuslea 
baizik.

Lehen aipatutako filmee- 
tan bezalaxe, objetkluen ga- 
rrantzia aipatu beharko ge- 
nuke. K am eraren aukera 
hau ez da ñola edo hala 
gertatzen, horrek izaera 
lizun bat eia giro berezi eta 
ilun bat eskaintzen bail diz- 
kio filmeari.

Bestetik, B. Lunaren eli- 
psiaren erabilera azpima- 
rratu beharko genuke. Ha- 
sieralik gauzak etenka ela 
inongo argibiderik gabe 
azaltzen zaizkigu. Aide ho- 
rretatik, filme honek ikusle- 
goaren partegintza eskatzen 
du, honek, beste eskenek 
ematen dizkiolen azlarnen 
bidez, osalu beharko bail 
du filmea, ondo ulertu ahal 
izateko.

Azkenik, aktore guzlien 
inlerprelaketa lana gorai- 
patu behar dugu.

D ena den, eta am ailu 
baino lehenago, «Lola»-ren 
kalillale berezia azpima- 
rratu nahi dut. Duela hila- 
bete batzu, «Los paraísos 
perdidos». «Extramuros» 
eta «La vieja música» krili- 
katzen geniluenean, filme 
hauen kaligrafia bikaina ai- 
patzen genuen.

Bigas Lunaren filmean, 
berriz, bihotz bero balen 
taupadak senti ditzakegu. 
«Lola»-n zinema bizitza bi- 
hurlu da.
E l c in e  y  lo s  v a s c o s .— E.: 
J o se  M a. U n sain .

Azken bi urteotan argita- 
ralu lako liburuak direla 
medio, euskal zinema finka- 
tzen ari dela esan dezakegu. 
Horrelako saiakerak ondo 
etorriko zaizkio beli gure 
kulturari, euskal zinemaren 
brezitasunak, oraingoz be- 
hintzat, argitu gabe geldilu 
arren.

J.M. Gutiérrez-ek libu- 
ruaren dionez, gero eta be- 
harrezkoagoa dugu azier- 
keta teorikoa. Zoritxarrez, 
duela gutxi eskuratu genuen 
Alberto López Echevarrie- 
laren «Cine vasco: De ayer 
a hoy» eta baila gaur ko- 
menlalzen dugun liburuak 
ere ildo historikoa dule ar- 
dalz nagusilzat. Dena den, 
Unsainek burulu duen libu­
rna edozein ikerketa edo 
saiakera egiteko oinarrizko 
materiala dugu, bere orrial- 
deetan duen inform azio 
ugari ikusirik.

Euskal zinema errealitale 
sendo bat bilakatzen den

n eu rrian , ikerke tak  ere 
emaitz gehiago eskainiko 
digu.
Telebista

Bi ziklo amailzen dira eta 
beste bat hasten da asle ho- 
nelan telebislan.

R o ch ak  z a b a ld u ta k o  
«gose eta indarkeriaren es- 
tetika» barroko hura ezagu- 
tzeko inleresalula bazau- 
dele , aukera  paregabea 
aurkituko duzue «Asntonio 
das Morles» filmean.

A. Hepburn akloresari es- 
kainitako zikloa ere amai- 
tzen da R.Lester«en «Robin 
y M arian» déla m edio. 
F ilm e honek B asoelako 
Robin zelakoaren desmitifi- 
kazio bat izan nahi du, per- 
tsonaiaren giza nortasuna 
adieraziz. Ene ustez, emai- 
tza bikaina izan zen.

Ostegunean, Mankiewicz 
zinegileari eskainlzen zaion 
z ik lo  b e r r i a r i  h a s e ra  
emango zaio, «Sólo en la 
noche» film earen bidez. 
Hau baino hobeak ikusteko 
aukera izango dugu lasier, 
baina ez dul usté horregatik 
melodrama psikologiko ho- 
nekin garenik.

R. Walsh-ek ederki na- 
hastu zituen melodrama eta 
gerra «Más allá de las lágri­
mas» filmean. Anlzeko zer- 

, bait esan daileke «Cuando 
pasan las cigüeñas» filmeari 
buruz, baina beldur naiz ez 
ote diren urte gehiegi igaro 
Kalalozof-ek filme hau egin 
zuenez gerozlik.

E. Lubitsch-en «Brando- 
nen 8. emazlea» komedia 
fin hura kenduz gero, ez 
zaigu gauza asko geldilzen 
aipalzeko. Ana Mariscal-ek 
filme neorrealisla bal egi- 
leko asmoa zuen. baina 
«Segundo López» saiakera 
bat besterik ez zen izan.

«La Ronda del placer» 
(ETB) filmeak. zenbait ak- 
lore eta akloresa ezagunare- 
kin konlalu arren, ez du ai- 
pamen berezirik merezi.

«Sé infiel y no mires a 
quién» eta larunbalez esaki- 
niko diguten «Sal Gorda» 
alderalzen badituzue, True- 
ba ren lza t eta d enon lza t 
gidoi on batekin konialzeak 
duen garranlziaz ohartuko 
zarele.
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P. Iparraguirre

M IR A N D ER EN  L A N  K R i 
T IK O A K  M IR A N D ER EN  
I.AN K R IT IK O A K  M IRA 
N D EREN  I.AN  K R IT IK O  
A K  M IR A N D ER EN  LAN  
K R IT IK O A K  M IRAN D E 
Rli.N LA N  K R IT IK O A K : 
M IRA N D EREN  LA N  KRI, 
T IK O A K  .M IRANDEREN 
LA N  K R IT IK O A K  MIRA

M IR A N D E R E N  LAN 
K R IT IK O A K

Miranderen lan 
krìtikoak

J o se  M aria Larrea 
P am iela  arg ita letxea  
574  pezefa.

Beno, poliki poliki Jon 
M irande  idazle zuberolarra-  
ren lanak berplazaralzen  di- 
rela ikuslen dugu. Idaiziriko 
g uz lia  e sk u ra tz ea  dagoe-  
nen tz  jakiteke bagaude  ere, 
-han  hem enka  sakabana- 

lula  ager tur iko  lanak billzea 
ez da erraza  izango. bali- 
teke baie  non bai galtzea. 
H orrez  gain, harek igorri- 
tako guzlia  a rg ilara tuko ez 
zela penisalzeko ha ina  ele- 
m endu  b a d u g u - .  Duguna  
dugula  eia pozlen gara.

P a m ie l a  a r g i t a l e t x e a k .  
ora ingoan.  M irandek polili- 
kaz edo  literaluraz  idatzi zi- 
luen hogeila hiru lan ager­
tzen dilu .  Txenia  Larreak 
agin iko b ildum an.  Lan ho- 

| riek e u sk a ra z .  f ran lzesez  
z e in  g a z l e l e r a z  i d a i z ia k  

[ d a u d e .  n o la k o  a ld iz k a r ia  
ha lako  hizkuniza erabilizen 
bail  zuen zuberotarrak .

«Teslu krilikoak diogu,
! garaiko  errealitalea .  haren 
! a sm o eia desirekin parean
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jartzen  zituelako. Baloralu 
e ta  erkatzen zituelako, hale- 
gia. D enak  ez dira,  m enlu-  
raz, lehen m ailakoak.  Ba- 
i z u k  k a z e te i  i g o r r i i a k o  
a r rapostuak  d ilugu ;  badira  
e u s k a ld u n g o a  ih a r ro s te k o  
e g i n d a k o a k  e r e .  B a i n a  
i g o a l l s o  b e k ig u .  h o r i e n  
b idez  idazle azkar  balen 
p en lsam oldea  e rakuslen  zai- 
gulako» dio  Larreak hi tzau- 
rrean, geh ien tsuenak  l irada 
gulxiko a ld izkarie tan  agertu 
zirela gogoratuz.  T iraden  
urriaz  landa  kausi tzeko  zai- 
lak. «Egan» D onos liakoa  
b a z e n  e r e ,  « E lg a r »  e ta  
«Euzko Deya» Parisen pu- 
blikatzen baitziren. «Euzko 
G o g o a »  G u a t e m a l a n ,  
« I r r in lz i»  C a r a c a s e n  ela 
« G e r n ik a »  B u e n o s  A ire-  
sen».

Polemika d a ra m a  gainean 
bildu d iren lanelarik  askok. 
E uska ldun  ela abertzale  su- 
tsua izaki. folklorekerian 
erorlzen zen edo  e ro r  zite- 
keela  som atzen zuen guzlia 
a rbu ia tzen  zuen M irandek.  
Baina, noski. geure  erara 
am estu  ohi dugu  bakoilzak 
aberr ia ,  gure nan i  ela  itsa- 
r o p e n e i  e g o k i tu k o  za ien  
e to rk izuna  haren tza t  espe- 
roz... Eta  Jon  M irandek  ere 
garbi zeukan n o lakoa  behar  
zuen  Herria ,  zein e redu  ja- 
rraituz  m o ld a  beharko  litza- 
tekeen. Aukera lzekoan  etsai 
asko izango zuela  aberkide  
z ituen a r tean  jakinik ere.

Z e h a r o  h a r r i t u t a  u tz i  
gaitu zenbail  p lan leam en- 
durek in ,  nazional-sozialista 
den  euska ldun  asko ez bail 
d u g u  i r a k u r r i  a h a l  izan. 
Halaz  eta guzliz.  Mirandek 
p o lem ikarako  zuen gaiia- 
suna  azallzea derrigorrez- 
koa derilzagu. G u re  arba- 
s o e n  i z a e r a  g r i n a t s u a  
berpiz lu  nahi zuen. demok- 
razia ezb eh ar  ororen  iturria 
zela zioen. a rraza  zuria bes- 
leen gainetik jarriz euskal- 
d ungoaren  e u ro p ea r  izatea 
a ldarrika tzen  zuen...  baina 
h a r e n  id a z la n a k  e tsa i lza t  
h a r tz e n  z u e n a r i  u k i tu k o  
zion. ze indarra  ela adorela-  
sun eskasiaz behinizat  ezin 
izango zuen a ide  bate tara  
uizi.

«Arbaso indartsu eta in- 
dartzaleok ez dira il - b e -  
t iko— izan denik  ez baili- 
teke il. b añ an  beti izan ere 
ba  d a  —ta g a r a i -  berriko

m u n d u  ekaizale eia  atse- 
d en za le  h o n en  m orro in  izan 
n a i  ez d e n  E u s k a ld u n a k  
o r a in d i k  e n tz u n  d i tz a k e  
b e r e  b a r r u a n  a m e t s a r i  
egoak  aske  uz ien  b a  dizkio, 
a n lx iñ ak o  gud a teen  a rano-  
tsak, leen ag o k o  euskalzal- 
d u n t a s u n a r e n  d e i a .  D e i  
h o r r i  ez  d i e z a io g u la  g o r  
egin! G ezu rrezk o  euskalta-  
s u n a r e n  m y lh o a k  a id e r a  
ulziz, berriz  ere izan gaile- 
zan,  leenago  izan g iñan be- 
zela,  «Vascones inquieti» , 
E u sk a ld u n  urduri  ela  biu- 
rriak». Hori  desio  zuen M i­
randek.

IZKIRIATL RIK
AURKITU DI
TU DAN h \ >
POEMAK . IOSH
HA SARiUON'AKlMA

Izkiriaturik 
aurkitu ditudan 
ene poemak

J o se b a  Sarrionaind ia
P am iela
8 00  p ezeta .

Olerki b i ld u m a  ba t  es- 
ka intzen digu o ra in g o an  Sa- 
r r i o n a i n d i a k  « Iz k ir ia tu r ik  
aurk itu  d i lu d an  ene  p o e ­
m ak»  t ituloa  d a ra m a n  li- 
b u ru  hone lan .  A ukerake ta  
guzliak a rb i t ra r ioak  direnen 
legez. Josebak  gehien maile  
d i luen idazle eta  poem en 
arle lik har tu  dilu  muestra-  
I x o a k .  e u s k a ra r a  t x u k u n  
ilzuli ela  b o lu m e n a  osalu.

Poesia p r im it iboa  —eski- 
m a la ,  t u a re g .  a r a u k a n o a ,  
a rap a h o a ,  m isk itoa—, epi­
g ra m a  he lenikoak, latinelik 
jasotako zen b a il  olerki. ir- 
l an d a r  a n o n im o  zaharrak .  
arabe ,  israeldar.  txinalar,  
a n g lo s a x o i .  j a p o n i a r  eta  
beste ha inbeste  her ie tako  
h izkunlzan  sorturiko  p o e ­
m ak  agertzen d ira  l iburuan. 
hala  noia  Ipa r  Am erike tako  
indioen h o n d a m e n a  irudiz- 
tatzen d u en  zenbail  zipriz- j

tin. O n d o ren ,  idazle ezagu- 
n a g o a k  a u r k e z l e n  dira:  
Baudelaire ,  Rilke, Pessoa, 
A p o l l in a i r e ,  K a v a f i s ,  Pa­
vese,  D y lan  T h o m a s  ela Eu­
genio  de  A n d ra d e ,  beste as- 
k oren  ar tean .

« B adago  zenlzazio bat. 
p o e m a  ba t  e stra inekoz  ira­
ku rr i  a r ren  eza g u n a  eriziea- 
r e n a  e d o ,  h o b e t o  esan, 
p o e m a  hori  n o rb e re  hasilan- 
a s m a t z e a r  z e g o e la  sendi- 
tzearena.  (...) Zen lzaz io  edo 
ideia  hori gogoan,  due la  ha- 
m a r r e n  b a t  u r t e ,  e rda l  
p o e m a  b a tzu  euskaralzen 
hasi  n in lzen ,  eta  aurkitzean 
p o e m a  guziz e n ea  ez baledi 
e r e  m in t z a i r a z  a lda lzean  
p o e m a  guziz eneganatzen 
zen. O rd u t ik  h o n a  leku ela 
egoera  a rras  desberdinelan 
egin d i tu t  t rans lazio  entse- 
g unak ,  B ilbon egin niluen 
g reko  e la  la l inoenak ,  Olo- 
roen  e r ru m a in ie ra  ilzullzen 
l a g u n d u  z id a t e n ,  Leilzan 
ap o k r ifo  ba tzu  asm alu  ni- 
tuen ,  gero  El P ue r to  de 
San ta  M ar ia  eta  H errera  de 
la M a n c h a  a ld ean  paper 
ugari  z ir r iborra lu  eta  gorde 
n uen ,  E spa in iako  kartzele- 
latik euskaraz  gu tu n  bal 
igortzea  ere i legaia delako. 
O ra in ,  non n agoen  ere ez 
dak ida la ,  a ld izkako  lestu 
g u z io k ,  b a t z u  m a k in a z ,  
beste eskuz, bestetzu irakur- 
tezinik z eu d en ak ,  dezifralu. 
b a tu  ela o rd e n a lu r ik ,  tinta 
k o l o r e  b e r b e r a z  im in i  
d i tu t» ,  esalen digu egileak.

A u to re  guzliekin  hori ez 
g e r t a tu  a r r e n ,  ezezaguna  
d en  p oe ta  asko aurkezlen 
d igu  Sarra iona ind iak .  Non­
goa, zein gara ie lako .  eta  zer 
n o l a k o  e g o e r e l a n  idatz i  
zuen  o n d o re n  eskainiriko 
konposiz ioa  agertuz,  obrari 
berari  dagozkion  hainbat 
zehaz tasun  ere emanez.

« O n d o re n g o  p o e m a  lu- 
shih ba t  da ,  zortzi lerroko 
p o e m a  bal. Ierro bakoilzean 
bosl  si laba  d i tue la ,  ela  pa- 
reak e r r im an .  Txineraz  be- 
rrogei si laba  besterik ez du. 
euskal  t rans lazioan  ehunda 
h oge ilabost  si laba,  nahiz  eta 
berrogei hitz, lokarri  eia 
aditz  laguntzai leak  kondiu 
gäbe. I tzullzean, o h a r  haue- 
lan  b e z a la .  O c ta v io  Paz 
poe ta ren  berts ioa  jarraiiu 
du i;  neh u rr i  silabikorik eta 
e r r im ar ik  ez d u t  mantendu 
« e tabar .  Beraz, poemekin 
gozatzeaz  gain —era guziie- 
lakoak  agertzen d ire la  esan 
beharr ik  ez dago ,  hots,  mai-



tasunezkoak, ironi lanlaz 
o m aluak ,  g u d a  gora ipa tzen  
dutenak eta har i  a rb u io  dio- 
lenak e r e . . . -  zer txobait  ge- 
hiagoz j ab e lzea  e re  badago.

La insoportable 
levedad del ser

M ilan K undera  
T usquets ed itores  
1.400 ptas.

Casi dos  años  ha  t a rd ad o  
en ser t r ad u c id o  este t raba jo  
del escritor checo  Milan 
Kundera  al cas te llano  pero, 
por lo q u e  h e m o s  podido  
saber, esta ta rd a n za  ha m e­
recido la pena ,  ya  q u e  hasta 
el propio  escritor  se mostró 
satisfecho del t r ab a jo  real i­
zado por  F e r n a n d o  Valen­
zuela, n o  así de  la versión 
francesa q u e  d e  la novela  se 
ofreció a l  poco  d e  haber  
aparecido en  su versión ori­
ginal.

El a u to r  d e  «La brom a». 
«El libro d e  la risa y el o l ­
vido», etc. re to m a  el motivo 
base de  to d a  la o b ra  q u e  de 
él hem os p o d id o  conocer 
hasta  el m o m e n t o  —hay 
varias novelas  m ás  en im ­
p r e n ta - ,  si bien,  en esta 
ocasión, hace  incursiones en 
la realidad d e  lo q u e  se ha. 
d a d o  e n  c o n o c e r  c o m o  
«mundo libre».

«La in soportab le  levedad 
del ser» nos h a b la  de  am or,  
de sexo, celos, t raiciones y 
fidelidades sumas.  D eb i l ida ­
des y p a rad o jas  q u e  se d an  
en la vida co tid iana ,  d o n d e  
un m o m e n to  d e te rm in a d o  
puede convert ir  a u n a  p e r ­
sona en un  hé roe  o c o n d u ­
cirlo po r  el c am in o  tril lado 
de las p e q u eñ a s  traiciones.

«La h is toria  d e  los checos 
y la de  E u ro p a  son dos bo ­
cetos d ib u jad o s  po r  la fatal 
inexperiencia d e  la h u m a n i ­

dad .  La historia  es igual de 
leve q u e  u n a  v ida  h u m a n a  
singular»  escribirá,  des ta ­
c an d o  la á p a re n te  inconsis­
tencia d e  esos deta l les  que  
logran  const itu ir  victorias o 
fracasos,  sean  éstos indiv i­
d u a le s  o colectivos.

C u a t ro  son los personajes  
pr incipales  d e  esta  novela , 
s i tu ad a  t em p o ra lm en te  en 
la época  d e  la «Prim avera  
de  Praga».

«Si la h is toria  d e  B ohe­
m ia  p u d ie ra  repetirse,  sería 
sin d u d a  b u e n o  in ten ta r  la 
o t ra  e v en tu a l id ad  y c o m p a ­
ra r  después  los resultados. 
Sin un  e x p er im en to  d e  este 
tipo, todas  las reflexiones 
no  son m ás  q u e  un juego  de 
hipótesis» d irá  K u n d e ra  al 
h ace r  ba lance  de  la historia  
de  su pa tr ia ,  en  general,  y 
d e  los diversos c o m p o r ta ­
m ien tos  q u e  h a  ten ido  su 
p u eb lo  a n te  los a taq u es  ex­
teriores en  particular.

«Lo q u e  ocurre  u n a  vez 
es c o m o  si no  h u b ie ra  o cu ­
r r i d o »  m a n i f i e s ta ,  a n a l i ­
z a n d o  el sinfín de  casuali­
d a d es  q u e  hacen  q u e  un 
h ech o  sea d e  u n a  m an e ra  y 
no  de o tra ,  ya en  el a m o r  
—p o r  q u é  a lgu ien  llega a 
convivir  largos años  con 
u n a  pe rsona  y no  con  o tro  a 
q u e  tal vez hub iera  sido 
m u c h o  m ás « ad ec u ad a » —; 
en un co m p o r tam ien to  so- 
c iopolítico —q u é  le llevó a 
a lguien  a negarse  a acep ta r  
u n a  d e te rm in a d a  propuesta ,  
p o s tu ra  de  la cuál p u ed a  
l legar a d u d a r  en m útiples 
ocas iones—; o en  la historia 
d e  un p u eb lo  —a q u é  fue 
d e b id o  q u e  en  u n a  época  se 
e n f re n ta ra  con  a rro jo  ante  
el ev en tu a l  en em ig o  y, en 
o tra ,  su c u m b ie ra  a las p re ­
siones d e  a q u é l—.

L a  p a ra d o ja  de  la exis­
t e n c i a  h u m a n a ,  d e  su s  
creencias  y anhelos,  puede  
o bse rvarse  en  m últ ip les  fa ­
cetas. H e  aq u í  u n a  de  ellas: 
«E n el m ism o  com ienzo  del 
G é n e s i s  e s tá  e sc r i to  q u e  
Dios c reó  al h o m b re  para  
confia r le  el d o m in io  sobre  
los pájaros,  los peces y los 
an im ales .  C la ro  q u e  el G é ­
nesis fue  escrito  po r  un 
h o m b re  y no  p o r  un  c ab a ­
llo. N o  h ay  seguridad  a l­
g u n a  d e  q u e  D io s  h a y a  
c o n f iad o  efec t ivam en te  al 
h o m b re  el d o m in io  d e  otros 
seres. M ás  b ien parece  que  
el h o m b re  inven tó  a Dios 
p a ra  convert ir  en sag rad o  el 
d o m in io  sob re  la vaca y el

caballo ,  q u e  hab ía  u sur­
pado .  Sí. el d e recho  a m ala r  
un  ciervo o  u n a  vaca es lo 
ún ico  en  lo q u e  la h u m a n i ­
d a d  c o i n c i d e  f r a t e r n a l ­
m en te ,  incluso  en m ed io  de  
las gue rra s  m ás  sangrien ­
tas».

El d o lo r  d e  ve r  a su tierra 
o c u p a d a ,  sin q u e  p u e d a  d e ­
c id ir  p o r  sí m ism o  la o rg a ­
nización de su dest ino , hace 
q u e  K u n d e r a  a ta q u e  con 
d u re za  el sovielismo, in ­
cluso se reg o d eó  irón ica­
m en te  en  las desventuras  
del hijo d e  Stalin. Pero, y 
a ú n  t e n ie n d o  esa m an ía  de 
los escri tores  p rovenien tes  
del « m u n d o  socialista» de 
co n s id e ra r  q u e  m ás  a llá  de 
sus f ron teras  hay  m ás  p e r ­
m i s i v i d a d  e n  lo  q u e  
co n c ie rn e  al ind iv iduo ,  no 
p o r  e llo  se de ja  conducir  al 
te r ren o  d e  las loas p a ra  con 
los occidentales .  Al m enos 
po r  ahora!

1986ko Agenda

A izan  
5 00  p ezeta .

B e r a n d u  b a d a  e r e ,  
«Aizan» e ra k u n d e  feminis-  
tak p laz a ra lu  d u e n  agendaz  
z e r t x o b a i t  e sa n  n a h i  ge- 
nuke .  A u r te n g o  honek ,  urte 
osoko d a ta k  eta  ihazko  eta 
d a to r re n  u r lek o  egulegiak

eskain lzet ik  al. i txaropena-  
ren ko lorez  ap a in d u r ik ,  ar- 
gazki, irudi,  bertso,  olerki,  
e s a ld i  e s a n a h i t s u ,  o h iz k o  
k o n l s e i l u  p r a k l i k u . e t a  
«serio» kalif ika  da itezkeen  
lan m o rd o a  b a rn e a n  ditu .  
A zken  h a u e n  a r tean ,  Em a- 
k u m e a re n  a sk ap en a r i  bu- 
ruzkoa ,  g i l lzapean  d au d e-  
n e n  e g o e r a  g o g o r a l z e n  
d u e ñ a ,  sorginek historian 
z e h a r  j a s a n  b e h a r  iz a n  
d u le n  e r rep res ioaz  m intza- 
tzen d e n a  eta  t ra lu  txarrak 
k o n l u l a n  h a r tz e n  d i lu e n  
lana  a ip a lu k o  d i tugu .  Mili­
tante  ha izeak  ast in tzen  ditu  
a g e n d a  h o n e n  orria ldeak ,  
nah iz  festa g iroak ere  bere 
leku txoa  b e r tan  izan. A! 
Beste g a u za  ba t.  A gendare -  
kin ba le ra ,  b a in a  aparte,  
lagun  ed o  etsai d i ren en  tele- 
fonoak a p u n ta tze k o  libu- 
ruska  txikia e m a n g o  dizute, 
p a tr ikan  sa r  dezakezuna .
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P U N T O  Y  B R O M A
¡M ás colaboración, por 
favor!

T ras el reciente a len tado  en M adroñil, las au to ri­
dades policiales explicaron en rueda de prensa que la 
acción pudo llevarse a cabo porque el a ten tado  no  se 
produjo  «a la hora habitual» y porque los autores del 
m ism o «estaban m uy bien entrenados».

Para que no se repitan hechos com o el indicado 
m ás arriba, las autoridades de M adroñil han rem itido 
a todas las organizaciones arm adas una instancia en 
la que se expresa lo que sigue:

«O d iados c o m p o n en te s  de la b a n d a  te rro ­
rista ............:

Por la presente se les o rdena que, para evitar en 
lo posible situaciones incóm odas y em barazosas a las 
fuerzas del orden de T orolandia, sírvanse rellenar el 
siguiente cuestionario y rem itirlo, a la m ayor breve­
dad. al M inisterio de Dentro.

1.— ¿D ónde se p roducirá  el p róxim o aten tado?
A — En la zona C entro.
B -  En la Periferia.
C — En la C a l l e .....a  la a ltu ra  del n ú m e ro ......

2.— ¿?Q ué d ía y a qué hora?
A — P or la m añana .
B— P or la tarde.
C — El d í a ......a  l a s .......en punto.

3.— ¿En qué dirección huirá el com ando  terrorista? 
A — H acia arriba.
B— H acia abajo .
C — Por la c a l l e .....para refugiarse en el núm ero
.....de la ca lle .......

Petición final: Les rogaríam os q u e  en sus acciones 
utilicen terroristas sordos, cojos y, a poder ser, ciegos. 
N o  nos los en trenen  dem asiado.

Sin m ás. od iándo les de an tem ano  por su falta de 
co laboración , no  les sa luda a ten tam en te:
(F irm a  m inistro)».

F O T O  F U T U R O .— Mediante la utilización del túnel 
del tiempo, nuestro fotógrafo ha logrado captar esta 
imagen de Felipe González, en su comparecencia ante 
las cámaras, al día siguiente de haber perdido el refe­
réndum sobre la permanencia en al O T A N . Todo pa­
rece indicar que el regalo de las orejas de burro le 
será remitido desde la Casa Blanca con una expresa 
dedicatoria del G ran Baranda Ronald Reagan.

Historia de una urna en Filipinas \r o OO KMN , ' '
C O O O ^O oU ,
î O Mí

c o o r ^ oN! /



HARPIDETZA TXARTELA
T A R JE T A  DE SU S C R IP C IO N

IZEN A  .............................................................................................................
n o m b r e

L A N B ID E A .....................................................................................Te lf............
P R O F E S I O N  Telf

K A L E A ............................... ........................................... Z a...................Bizitza
Calle N ° Piso

H ER R IA  ............................................................ PR O B IN T Z IA  ...................
P O B L A C I O N  P R O V I N C I A

]  Urtebeteko harpidetza nahi dut aldameneko tarifaren arabera
Desea una suscripción anual según tarifa al margen

ESTATU  ESP A IN O LER A K O  B l ERATAKO  O RD A IN KETA  SO IL-SO IL IK
DOS U N IC AS FO R M A S DE PAGO PARA  EL ESTAD O  ESPA Ñ O L

1» Q  O RA IN  S.A . (PUN TO  Y HORA) Taloiaren bidez
Talón adjunto a: ORA IN  S .A  (PUNTO  Y HORA)

2 ” □  O RA IN  S.A . (PUN TO  Y HORA) Giro postalaren bidez.
Giro postal a: ORAIN  S.A . (PUNTO Y HORA)

1397 Apartalekua. Telf.: 55 47 12. D O N O STIA .
Apartado de Correos 1397. Telf.: 55 47 12. SAN SEBA ST IA N

H ER B EST ER A K O  B l ERATAKO  O RD A IN KETA
FORM A DE PAGO  PARA  EL EX TRA N JERO

Banku-txekea pezetatan:
Cheque Bancario en pesetas:

A n u a l  Semestral

ESPA Ñ A  7.000 3.500
Europa 9.000 4.500
América 12.000 6.000
Asia 13.000 6.500 
Oceanía, Corea
y Japón 14.500 7.250

ORAIN  S.A . (PUN TO  Y HORA)
ORAIN S .A  (PUNTO Y HORA)

1397 Apartalekua. Telf.: 55 47 12. D O N O STIA .
Apartado 1397. Telf.: 55 47 12 SAN  SEBA ST IA N

URTEKO TARIFA
TA R IFA  AN U AL

X BA TEZ  M A R K A  ITZAZU IN T ER ESA T ZEN  ZA IZK IZU N  KO ADRO AK
SEÑ ALE CON UNA X LOS C U A D RO S QUE LE IN TERESA N

TXARTEL HAU M A IU SK U LA Z , Z U Z EN B ID E  H O N ETARA  B ID A L  EZAZU:
ENVIAR ESTA T A R JET A  CON LOS DATOS RELLEN AD O S EN M A YU SC A LA S  A

¿ria
 -



Eros ezazu

LAN KIDE AURREZKIAREN 
HIPOTEKA KREDITU BATEZ

Etxebizitza baten beharrean 
bazera, ed o e ta  darabiltzuna esku- 
ratu nahiez bazabiltz, oraintxe 
duzu garaia: Eska ezazu HIPO 
TEKA-KREDITTJ bat Lan Kide 
Aurrezkian. Egiazko balioaren 
% 70taraino finan tzatuko dizugu 
zure erosketa, interesik txikien 
eta I)aldintzarik hoberenetan. Edo 
%100taraino gure Erakundea- 

ren O soko Finan tzak eta  P la­
ñera  b iltzen  bazera. Eta jakina, 
legeak eskaintzen dituen aban- 
taila fiskal guztiak eskuratuko 
dituzu.

Zatoz bisitatzera eta esaiguzu 
zure asnux'n berri. Eta konta eza­
zu gurekin.

Si necesita piso, está  pensan­
do adquirir  una nueva vivienda 
o en  hacer suya  la que  habita a 
renta, ahora es el momento: Pida 
un CREDITO HIPOTECARIO en 
(’aja Laboral. Le financiamos has­
ta el 70%  del valor real de  su 
fuUira compra  a  un  interés redu­
cido y buenas condiciones de 
amortización. O h asta  el 100%  
si s e  hace acreedor a l Plan 
de Financiación Total de nues­
tra Entidad. Y por supuesto, con 
todas las ventajas fiscales seña­
ladas po r  la ley.

Venga a v e m o s  para  contar­
nos su problem a Y cuente con 
nuestra a y u d a

Tenga
CASA PROPIA

CON UN CREDITO HIPOTECARIO 
DE CAJA LABORAL

. .¡ I  m em ento-

CÄJÄ LABORAL POPVLÄR

LÄN KIDE ÄVRREZKIÄ

Euskadiko Kutxa


